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    Dile NO a la piratería


    Dile NO a los sitios de descargas ilegales


    Dile NO,


    porque es la manera de reconocer el trabajo que hay detrás de estas páginas.


    

  


  
    Argumento


     


    Cuando Astrid Lozano decidió regresar a su país, Puerto Rico, nunca imaginó que la joven y hermosa vecina de su padre, le robaría su corazón. 


    Kelly Velarde, una rubia enfermera cuya relación pasada se vio afectada por su infidelidad, quedó prendada de la hija de Jeremías, una elegante y hermosa pelinegra quince años mayor que ella. Ese detalle no le permitía a Astrid dar rienda a la fuerte atracción que sentía por la rubia y joven mujer.  


    El calendario tiene doce meses, ¿será ese tiempo suficiente para descubrir si lo que dicen es cierto? ¿Que el amor no tiene edad?


     


    

  


  
    Nota de la autora


     


    Para el mes de marzo de 2020, ya tenía listo diez de los doce capítulos de esta historia. Durante ese mes, estuve de vacaciones, a pesar de las múltiples dudas y recomendaciones por mi pasada situación de salud; la que se descubrió justo llegando de unas vacaciones en medio de mi libro, «Por ti, una canción». Yo entendí los temores, también sentía un poco de miedo, pero a la vez repetía una y otra vez mi mantra personal, «Vivir cada día como si fuera el último». Mi idea de vida no es, ni nunca fue, el temer a lo desconocido. Sí, después de mi situación de salud (síntomas iguales a los del Covid-19) no queda duda de que me cuido más, pues, es obvio que no quiero volver a pasar por aquello. 


     Llegando de esas vacaciones, me encuentro con que justo ese día, una persona de origen italiano llegó en un crucero (al igual que yo) a mi país con síntomas de Covid-19 (Coronavirus); de hecho, lamentablemente fue la primera, y única persona, hasta hoy que escribo estas líneas, fallecida a causa de esta pandemia en Puerto Rico. Entonces, comenzó a nivel mundial, unos un día antes otros después, la cuarentena. Una situación histórica que, además de poner al mundo en un estado de alerta, nos pone a pensar en lo que siempre comento, «la fragilidad de la vida». Nos hace pensar en la cantidad de personas que tuvieron que encerrarse sin dar ese abrazo, ese beso, a sus seres más queridos. Se pospusieron los encuentros con amigos, las charlas, una cosa tan sencilla como ir al estreno de una película.


    Muchas de esas personas en el mundo se encerraron y no pudieron despedir a sus seres queridos. No pudieron tomar su mano en el momento de su enfermedad. No pudieron volver a verlos.  La vida es una, los momentos son eso… momentos, y hay que vivirlos. Hay que amar, hay que bailar, cantar. Hay que hacerlo ahora. Detesto con todo mi corazón cuando me dicen «mañana», «después», «luego», ¿Por qué tienes que posponer lo que puedes hacer ahora? Piensa… mañana, después, luego, ¿estarás a tiempo o será tarde?


    Ojalá cada persona que tiene en sus manos esta historia no haya experimentado alguna perdida por causa de esta pandemia; en caso de que sea así, quiero decirte, «lo siento mucho».


    Aprovecho estas líneas para recordarte lo que siempre escribo en mis historias: Mis novelas no son de ninguna manera un trabajo de literatura, son historias «rosadas» para pasar un buen rato y olvidar por unas horas alguna situación que ronde en tu vida. Son historias para vivir con la ilusión de que algún día nos pasará, o recordar que nos pasó, algo así, como lo que describen los libros. Son historias para recordar que es hermoso enamorarnos hasta perder casi la razón y aceptar con ese amor todo lo que conlleva, incluidas las lágrimas.


    Gracias mil a mis lectoras que tanta felicidad me regalan, a cada una de las que reseñan y toman de su tiempo para regalarnos algo tan importante para nosotras como es su opinión. Amo discutir novelas con amistades; en algunos casos coincidimos en opiniones, en otras, no y allí está la magia.  Yo me meto en la historia, odio, rio, amo, a los personajes que me transmiten y tengo una relación especial con los que son mi creación. Mientras estoy escribiendo una historia, me encuentro en perfecta conexión con mis chic@s; si alguien me llama mientras estoy tecleando, fácilmente le digo, «estoy con Astrid, Kelly, Zuleyka, Valkyria, Milady, Daniela, Kara, Enya, Anna, Zoei, Paola o Gadiel».  Los que me conocen, lo saben y saben a qué me refiero. Para mí es idílico crear una historia y con ella, los personajes. 


    Ojalá, te ocurra igual que a mí cada vez que me lees. 


    De todo corazón, gracias.


    Betty
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    Enero


     


    —Entonces, hija, ¿cómo estuvo el viaje?


    Jeremías Lozano recibía con efusividad a su hija en la puerta de salida del aeropuerto internacional, Luis Muñoz Marín en Puerto Rico. Un golpe de calor recibió a Astrid Lozano, la hermosa y única hija del hombre. Una mujer casi tan alta como su padre, de sedoso cabello negro, con un rostro juvenil, a pesar de sus cuarenta y dos años. Sus ojos, café claro, reflejaban una dulzura que derretía a quien la conocía. Tras veinticinco años trabajando como directora en una compañía de perfumes para damas fuera del país, decidió que ya era hora de retirarse; quiso hacerlo joven. En adición, ya su padre, aunque era un hombre muy ágil, estaba necesitando compañía.  


    Astrid llevaba poco más de dos años separada de su pareja, una mujer de su misma edad con quien convivió por espacio de una década. Esos últimos dos años en la gran urbe, New York, y como mujer soltera, los dedicó a trabajar muchas más horas de las debidas con el único propósito de retirarse justo para el mes de diciembre y comenzar el año en el país que la vio nacer; donde estaba su padre, su única familia. El mes anterior, Jeremy, como le llamaban todos, viajó hasta New York para pasar las fiestas de navidad en compañía de su hija y de paso, ayudarle un poco con los preparativos para su mudanza definitiva a Puerto Rico.


    —Bien —respondió dedicándole una tierna sonrisa—. La realidad es que hacía mucho que no dormía en un avión. Esta vez lo logré.


    Jeremy sonrió complacido.


    —Así que estás descansada. ¿Lista para dos cervezas?


    Astrid soltó una leve carcajada.


    —¡Claro! Siempre estaré lista para tu invitación —ella lo miró de arriba a abajo, estudiándolo—. ¡Te ves muy bien! La soltería te ha pegado bien. 


    Jeremy era un hombre elegante; a su edad, todavía lograba arrancar más de un suspiro a cualquier mujer, él lo sabía y su fama de don Juan no lo soltaba. Enviudó a los cincuenta y cinco años. Cristina, la madre de Astrid, pasó los últimos meses de su vida postrada en una cama, víctima de la plaga más grande del siglo, el cáncer de mama.


    —Ni tanto, Astrid. Ciertamente me ha hecho falta la compañía de una chica.


    Su hija detuvo su andar para mirarlo.


    —Papá, tienes sesenta y ocho años, no puedes pensar en «chicas».


    —Claro que sí, hija. Una chica de cincuenta no estaría mal —él observaba divertido cómo su hija abría los ojos con exageración ante sus palabras.


    —Jeremy Lozano, tu hija tiene cuarenta y dos, ¿quieres una mujer casi de mi edad?


    —Bueno… —dijo suspirando resignado—. ¿Está bien una de cincuenta y cinco?


    —No tienes remedio. 


    Astrid entrelazó el brazo con el de su padre, mientras continuaban caminando hasta el estacionamiento. Ella lo adoraba y él deliraba por su hija; su conexión siempre fue especial, mucho más desde que Cristina se fue. Ambos fueron el apoyo del otro, a pesar de la distancia física que había de por medio.


    —Por acá está el coche —señaló la dirección a seguir. 


    Jeremy cargaba la maleta más grande de su hija; ella, por su parte, empujaba una pequeña con ruedas.


    —¿Qué pasó con Sheila? 


    Sheila era la última relación del hombre.


    —¡Ah! Nada en realidad, solo que, aunque había afinidad, las cosas no funcionaban —respondió con un halo de pesar.


    —¿Y te diste cuenta cinco meses después? —le preguntó arqueando una ceja.


    —Bueno, la realidad que quien lo puso difícil fue su hijo.


    Se detuvieron frente a la pickup negra del hombre. Él abrió la puerta trasera para acomodar el equipaje de su hija. 


    —¿Por? 


    —No me soportaba —él cerró la puerta mirando a su hija—, y el sentimiento era mutuo. 


    Las carcajadas llenaron el área del estacionamiento del aeropuerto.


    —Si supieras que creí que esa era la indicada. Hasta diciembre estuviste hablándome de ella.


    —Es una mujer muy especial en verdad —él abrió ahora la puerta del pasajero para que su hija entrara a la pickup, luego la rodeó para tomar asiento en su lugar. 


    Astrid se deshizo de su abrigo, lo dejó en el asiento trasero, quedándose en una blusa de manguillos de color azul claro.


    —¿No hay esperanzas? —ella no dejaba de observar las reacciones de su padre.


    —No lo sé, hija. La verdad no la he vuelto a ver, aunque debo admitir que Sheila aún ronda en mis pensamientos —después de un breve silencio en el que Astrid imaginó que su padre recordaba su última conquista, él se decidió a preguntar—: ¿Qué deseas comer?


    De inmediato en el rostro de Astrid se dibujó una enorme sonrisa.


    —¡Mofongo!* —exclamó con emoción.


    Jeremy rio.


    —Claro, debí imaginarlo. ¿Piñones?*


    —¡Por supuesto que, si vamos a Piñones, también querré una alcapurria!*


    —¡Vamos por ello! —exclamó también él—. Comencemos el proyecto, «engorda» a una hija.


    Astrid rio divertida.


    —En todo caso, engorda a un padre... ¡Estás súper delgado!


    —¡Nah!… Bueno, parecemos el número once. 


    La familia reía y platicaba de cualquier tema mientras se dirigían a su destino. Una vez que se incorporaron a la avenida, Astrid confirmó que no extrañaría New York, el tráfico era terrible a esa hora del día, al igual que en las avenidas por donde transitaba a diario. Daba gracias a Dios que su padre vivía en el campo, necesitaba un poco de paz.


    La música de Marc Anthony acompañaba el corto trayecto hasta el área de Piñones en Loíza. Padre e hija cantaban a dúo la canción que interpretaba el salsero. Astrid sacaba música del tablero de la camioneta; sus manos golpeaban rítmicamente el tablero. Siempre le gustó la música y bailar salsa, era su pasión. Jeremy hacía lo propio con el volante. 


    Ya entrando a la calle que da nombre al área, varios quioscos de comida y bebidas se apreciaban a ambos lados de la carretera. La presencia del humo indicaba que esa área era la capital indiscutible de las frituras en Puerto Rico, descrita como una de las mayores y más importantes áreas turísticas y gastronómicas del país. Los vendedores del sector turístico, dulces típicos, ofertas para alquiler de bicicletas, venta de frutas, entre otros, hacen de esta área, una ideal para visitar y pasar un domingo o cualquier día de la semana en familia. La música se confunde entre un quiosco y otro. En el lugar se observan familias enteras degustando alguna fritura, como alcapurrias, bacalaítos* hechos al carbón, acompañados de alguna cerveza muy fría o agua de coco. La playa colinda con la calle, haciendo del lugar un paraíso en el noreste de la Isla. 


     Quince minutos después, Jeremy estacionó la pickup a la orilla de un restaurante abierto. El lugar mostraba una vitrina repleta de una gran variedad de frituras; al fondo, una barra exhibía los distintos tipos de botellas de licores, y al lado, una gran nevera cuya puerta de cristal permitía ver una gran variedad de bebidas de todo tipo. 


    Ambos bajaron de la camioneta, tomaron asiento frente a la barra del lugar. De inmediato una joven mujer se acercó a ofrecerles el menú. Ambos pidieron cervezas «vestiditas de novia*», recalcó el hombre, haciendo referencia a la temperatura que deseaba para su bebida. Astrid se sentía feliz con la decisión de regresar a su país; vivir en New York tenía sus encantos y a ella le fascinaba, pero nada como el calor de la tierra donde se nace, como Puerto Rico, tanto por el clima como por la calidez de la gente. 


    En poco tiempo se encontraban platicando con la mujer que servía los tragos y una pareja, vecinos de la barra. Jeremy de inmediato presumió a su hija, ella se sonrojó y los presentes se reían al ver la reacción de vergüenza en su rostro. 


    —¡En serio! Mi hija dirigía la cadena de perfumes más grande de Estados Unidos. Ahí donde la ves, tiene madera de empresaria, solo que ya se retiró.


    —¡Papá! —la mujer mostraba las mejillas sonrojadas ante los comentarios de su padre.


    Era inevitable que en cada oportunidad Jeremy presumiera de su hija.


    —¡Es verdad! Además, acepta que me extrañaste. 


    Astrid se llevó la botella de cerveza a la boca haciéndole gestos con los ojos al hombre y a la mujer, vecinos de la barra. Ambos podían notar la química y confianza que tenían padre e hija. 


    —En realidad regresé porque me aburría en New York. Nada como amanecer en la finca de papá, rodeada de gallos y grillos. 


    La mujer de la barra se unió a la conversación, se les veía muy animados a los cuatro y ella quiso ser partícipe. Astrid calculaba que la morena no pasaba los veinticinco años. 


    —¿En serio te aburrías en New York? —le preguntó con incredulidad.


    —No, para nada. Solo bromeo. Es lo que papá quiere escuchar, así que por eso lo digo, es puro sarcasmo.


    —¡Ah! Ya sabía yo. ¡A mí New York me encanta! —exclamó con ánimo.


    —Sí —aceptó—, pero llega a ser abrumador en ocasiones. No es lo mismo vivir en el centro de Manhattan que ir de visita, te lo aseguro.


    Una cerveza dio paso a otra, una ronda a otra, el tiempo platicando se les fue volando. Degustaron las comidas con placer. El mofongo relleno de camarones al ajillo que pidió Astrid estaba delicioso, al igual que las Arañitas de plátano rellenas de cangrejo de Jeremy. 


    Cuando se incorporaron a la carretera, Astrid aprovechó para observar a todos lados el paisaje que le ofrecía su país. La propiedad de su padre quedaba a dos horas de la capital. Vio con pesar que aún había rastros del último ciclón que los afectó; todavía muchas casas estaban sin techos y se lamentó del trabajo gubernamental. No era lo mismo ver las noticias desde lejos que estar en el lugar y verlo con los propios ojos. Jeremy le explicaba con detalles las últimas noticias del país, los problemas que cada día enfrentaban los más necesitados. 


    Astrid se perdió en la belleza de la naturaleza que sí se había regenerado, en el verdor de los campos. Acababa de estar en la costa, pudo oler el salitre del mar tan cerca del restaurante y en menos de una hora, se encontraba entre montañas. Definitivamente había tomado la mejor decisión al regresar a su patria.


    Trabajó desde los diecisiete años en esa compañía; una vez que terminó la secundaria, se marchó a los Estados Unidos junto a sus padres. Ella comenzó los estudios universitarios en Mercadotecnia allá, inició en la compañía trabajando solo los fines de semana. Una vez que se graduó, ya contaba con la experiencia necesaria para tomar las riendas de un departamento, así continuó creciendo hasta llegar a la dirección general. Tras veinticinco años de servicio, ya era hora de acogerse a su retiro. Ya no era tan joven. Después de Norma, su pareja, no tenía ninguna ilusión en la vida que no fuera estar tranquila y viajar un poco. 


    Mientras avanzaban en silencio por la carretera, miró de soslayo el gesto de felicidad de su padre, su perfil delgado, su cabello blanco no le restaba en absoluto ni una pizca de elegancia. Jeremy tenía los ojos verdes, lamentablemente ella no los heredó; ella era su madre encarnada. Tenía sus mismos ojos, de un café que a la luz se podían apreciar más claros. Su cabello oscuro lo llevaba al ras de los hombros. Sus cejas pobladas, delineadas y unos labios rosados, eran la tentación para más de uno. Jeremy deliraba por su hija. Cuando ella le confesó que estaba enamorada de una mujer, él la apoyó, «no puedo aceptar que dejes de ser tú para complacer a la gente. Esa es tu felicidad y yo estaré siempre para apoyarte» Fueron las palabras de aliento que le dijo su padre ante la confesión hacía diez años, cuando decidió irse a vivir con Norma.  


    En cambio, su madre nunca lo supo y fue mejor así. Cristina tenía convicciones religiosas muy arraigadas, tal vez la hubiese apoyado por su amor de madre, pero sabía que, en el fondo, sufriría en silencio aduciendo que su hija estaba en pecado. Ya Cristina llevaba trece años de fallecida; los primeros años fueron de gran tormento, pero luego, y después de ayuda profesional y el apoyo de su hija, Jeremy siguió con su vida. Más de una mujer despertó en su casa y ella lo sabía. Él le contaba cada relación como si de una aventura se tratara. No era que estuviera contenta, pero lo respetaba. Astrid temía que le rompieran el corazón como de seguro él había roto uno que otro.


    Los ojos de la mujer se dirigieron hasta la palanca de cambios de la pickup. Colocó la mano encima de la de su padre. Él la miró a la vez que le regalaba un cálido apretón.


    —Estoy feliz de que hayas regresado, hija.


    Ella le sonrió.


    —Lo sé, papá. También lo estoy.


    Astrid permaneció recostada en el asiento del pasajero de cara al hombre. Una vez que llegaron a la casa-hacienda Lozano, el hombre observó a su hija que dormía. No podía creer que ya su pequeña tenía cuarenta y dos años, aparentaba unos diez menos. Sonrió sintiendo el amor de padre aflorar en su pecho; suspiró fuerte y luego se alejó de la camioneta para sacar el equipaje, sin despertarla. 


    El camino que cruzaba justo frente a la entrada de la casa de los Lozano, era la vía de acceso de otras viviendas en la zona, cada propiedad se apreciaba a distancia de unos doscientos metros, una de otra; los vecinos eran como una familia. El Jeep Wrangler de color rojo de la vecina más cercana a la casa, se detuvo al ver al hombre sacar el equipaje. La cabeza de la joven y simpática chica que conducía se asomó por la ventanilla. Jeremy se acercó al Jeep sonriéndole a su vecina.


    —¡Epa!, Jeremy. ¿Qué tal? —saludó con mucha alegría la rubia mujer.


    —¡Kelly! ¿Cómo estás, hija? ¿De guardia hoy?


    —Sí, lamentablemente a eso voy —su voz se notó cansada, pero señaló el equipaje—. ¿Y eso? ¿Te vas de viaje y no te despides?


    —No —respondió riendo—. Acabo de recoger a Astrid en el aeropuerto. 


    La chica levantó la cabeza en un intento por mirar hacia el interior de la pickup.


    —¡Cierto! Me comentaste que tu hija regresaba, lo olvidé. Mala mía. ¿Dormida?


    Él asintió mirando hacia la pickup.


    —Sí. Lleva todo el día de aquí para allá, está casi muerta —él echó otro vistazo dentro del auto—. Déjame, la despierto para que la conozcas.


    —¡No! —lo detuvo—. Tranquilo, ya habrá ocasión. Me tengo que ir, las guardias en el hospital exigen puntualidad. 


    —Bueno, ve entonces. Quedamos para cenar un día.


    —¡Y una cerveza, Je! —exclamó mientras ponía el Jeep en marcha.


    ***


     


     Una vez que Astrid abrió los ojos la mañana siguiente, se sintió descansada; el viaje, la tensión del mismo y las cervezas, la agotaron. Durmió toda la noche, el campo regalaba noches frescas, el uso del aire acondicionado no era necesario. No extrañó para nada el sonido de los cientos de autos al pasar por la avenida frente a su antiguo apartamento, ese sonido fue reemplazado por el canto del coquí*. Muchas noches en la soledad de su apartamento, ella ponía un CD que su madre le regaló con el sonido de la naturaleza, el agua caer, el mar y el coquí. Escuchar de nuevo en vivo el concierto de coquíes la estremecía de emoción. Nada como estar en casa. La tarde anterior, al llegar, entró a su habitación encontrándose con que su padre la acondicionó para ella. Todos los muebles eran nuevos, disfrutaba de un juego de cuarto en color caoba, una enorme cama a la que se lanzó sin pensarlo. 


    Después de un largo baño caliente y una taza de chocolate que Jeremy le ofreció, se retiró a descansar y lo hizo de corrido hasta la mañana. Al levantarse de la cama, se dirigió hasta su balcón y abrió la puerta corrediza de par en par dejando entrar la brisa de la mañana. Desde ahí vio a lo lejos a su padre trabajando en el huerto casero. Él captó de inmediato el movimiento, le hizo una señal con la mano saludando y le gritó que había café en la cocina. Ella le sonrió en respuesta y lo saludó también. Después de prepararse para un nuevo día, se dirigió al primer piso en busca de café puertorriqueño. Su padre siempre le enviaba harina de café por correo, pero había algo en la preparación del mismo que a ella no le quedaba igual. Según bajaba la escalera, podía aspirar ese maravilloso aroma que se impregnaba en las fosas nasales, haciendo que se le aguara la boca. Se hizo de dos tazas y se dirigió al exterior en busca de su padre. Una vez que bajó los escalones del amplio y blanco balcón, vio un Jeep rojo que se acercaba a la vivienda; la persona que conducía tocó la bocina, saludó con la mano y continuó su camino hacia la salida del área. Astrid había olvidado que el camino era comunal. Llamó a su padre y poco después él se acercó.


    —Buenos días, guapo —le tendió la taza.


    —Mi niña, buen día. ¿Dormiste bien? —él se quitó los guantes para recibir la taza que ella le ofrecía, se subió las mangas de la camisa sin quitar los ojos de su hija. Él vio cómo la mujer saboreaba el elixir del campo. Era tan parecida a Cristina; ¡cuánto la extrañaba! 


    —Dormí como un lirón —respondió—. Papá —él puso atención a su cuestionamiento—, pasó una persona en un Jeep saludando desde la calle.


    Jeremy rio. 


    —Era Kelly, la chica de la casa verde —él señaló justo detrás de la propiedad de ellos, a algunos doscientos metros de distancia. 


    Astrid echó un vistazo y comprobó que el Jeep estaba aparcado ahí.


    —Ya. ¿Nunca lograron arreglar el problema del camino vecinal? ¿Todos pasan por frente a nuestra propiedad?


    —Bueno, todos los vecinos no, solo Kelly. Le ofrecí hacerlo así porque el camino hasta su casa es muy pedregoso. Esa chica ahora está sola y no me gustaría que tuviera algún mal rato en la calle, ya sabes, alguna goma vacía —le explicó y luego se llevó la taza de café a la boca.


    —Mmm… no pude distinguirla, pero por la velocidad asumo que es joven —ella lo miraba desconfiada. 


    —¿Crees que le permito pasar por mi terreno para ganar méritos? —se mostró ofendido.


    —Dímelo tú —lo contrarrestó un tanto divertida—, eres el don Juan.


    Jeremy rio.


    —Hija, ella es lesbiana. Hace un par de semanas que Kathy, su pareja, se marchó. Kelly vive sola, es enfermera y a veces llega muy tarde. Le tengo mucho cariño, es una chica agradable.


    Ambos caminaron algunos pasos hasta llegar hasta el banco de madera debajo de un árbol cercano a la casa, tomaron el café mientras se ponían al tanto de las últimas noticias vecinales.


    ***


     


    El día transcurrió con normalidad mientras Astrid se dedicó a acomodar sus cosas; ese día el cartero le llevó uno de los paquetes de mudanza que envió desde Estado Unidos. La caja era enorme, debían ser sus libros y si era eso, pesaba considerablemente. Astrid se percató de la falta de cortesía del hombre que hizo la entrega, quien solo dejó la caja y le pidió la firma huyendo antes de que ella le solicitara ayuda. Su padre había salido por unas compras, ella temía que comenzara a llover y la caja se mojara, así que decidió bajar e intentar subirla. Con gran esfuerzo agarró la caja por un lado, la rodó hasta quedar sobre el primer escalón; ahora debía repetir la operación por cinco escalones más. Mientras maniobraba con la caja, oyó el motor de un auto pasar cerca, pero no miró; ya reconocía que era el Jeep. Había pasado más de una vez por allí, por lo que el sonido del motor ya le era familiar. Casi al instante volvió a escuchar el particular sonido del motor, esta vez en reversa. 


    —¡Hey! 


    Astrid se volvió; una chica rubia, de cabello bastante corto y hermosa sonrisa, la saludaba desde el auto. Ella giró medio cuerpo para atender a la chica que le saludaba. Vio cómo abría la puerta y caminaba decidida hacia ella.


    —Eres la hija de Jeremy, ¿cierto? —le preguntó frunciendo el entrecejo con un gesto curioso.


    Astrid asomó una ligera sonrisa.


    —Sí. ¿Tú eres Kelly? 


    Astrid tenía agarrada la caja por el costado apoyada en la madera de la escalera, solo faltaba un impulso para subirla. 


    —Sí. Y lamento admitir que olvidé tu nombre. Tu papá me lo dijo, no ha dejado de hablar de ti en semanas —se llevó la mano a la cabeza como si estuviera avergonzada.


    —Astrid. Me llamo Astrid —le dijo mirándola ahora sobre el hombro.


    —De acuerdo, Astrid, veo que necesitas ayuda —en tan solo dos pasos se acercó a ella.


    —¡Por favor! Te lo agradeceré. El cartero fue muy certero al dejar la caja aquí.


    —¡Wow! Sí, son bastante amables. Lo digo como sarcasmo —le aclaró frunciendo los labios, luego agarró la caja por el lado contrario al que la sujetaba Astrid. Al empujar la caja, se percató del peso, ahora entendía al cartero—. ¿Qué traes? ¿Piedras? —la levantó un poco con un leve gruñido por el esfuerzo.


    Ambas subieron los escalones poco a poco hasta depositar la caja en un lugar bajo techo.


    —Libros —contestó Astrid una vez que dejó la caja en el suelo.


    —¿Libros? —sus ojos se iluminaron—. Debemos hablar de eso, ¿de acuerdo? 


    La petición descolocó a la mujer de cabello oscuro.


    —¿Te gustan? 


    Kelly pudo ver la dentadura perfecta de Astrid al sonreírle.


    —Sí, mucho —respondió, luego se incorporó y le extendió la mano, que la recibió amablemente—. Permíteme presentarme. Kelly Velarde, tu vecina más cercana. Cualquier cosa, no dudes en gritar y lo digo literal. 


    Astrid sonrió, le encantaba la candidez de la chica; le estrechó la mano.  


    —Eres muy amable, Kelly. Papá ha hablado maravillas de ti.


    —Jeremy es como mi padre —bajó la mirada un instante—. Bueno, tengo que irme —Astrid notó que el Jeep permanecía encendido—. Un placer —dijo alejándose hacia el auto.


    —Es mío, Kelly. Y gracias.  


    —¡Siempre! —gritó la rubia ya dentro del auto.


    El Jeep continuó su camino por la carretera; Astrid quedó sonriendo viéndolo alejarse. Sacudió la cabeza divertida. ¡Qué chica!


     


     


    *Mofongo: https:www.significado-diccionario.com/Mofongo


    *Piñones, Puerto Rico: https://www.discoverpuertorico.com/profile/pinones/9388


    *Alcapurria/bacalaitos/Frituras: http://www.recetaspuertorico.com/pagina-menu-principal/frituras/


    *Coquí: https: //es.wikipedia.org/wiki/Eleutherodactylus_coqui
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    Febrero


     


    El mes de enero se evaporó para Astrid. Entre poner la casa de su padre al día, organizar sus cosas en la que sería su habitación por un tiempo, recibir la visita de algunas amistades y familiares lejanos que deseaban saludarla, vio cómo el primer mes del calendario terminaba sin siquiera tener un minuto de distracción. Cada día amanecía con una idea nueva; los quince días desde que llegó a su país, pasaron sin darse cuenta. No tuvo ocasión alguna de extrañar su antiguo apartamento en Manhattan, el que dejó amueblado y listo por si la añoranza por la ciudad la hacía cambiar de opinión en poco tiempo. Por si decidía regresar de inmediato. 


     Acababa de entrar el mes de febrero y Astrid pudo percatarse de ello gracias a la decoración de corazones, variedad de chocolates y cupidos en las vitrinas de los comercios. Ella no tenía con quien celebrar ese mes, así que no le causaba ninguna ilusión. Ese sábado decidió acompañar a su padre al pueblo para hacer unas compras y de paso buscar un salón de belleza donde cortar y arreglar su cabello y manos. Jeremy le comentó que cerca del casino que solía visitar con algunas amistades, se encontraba el mejor salón del pueblo, al que acudía Sheila, su ex. Él estaría en el casino, mientras ella se dedicaba unas horas. Ciertamente, era su costumbre hacerse el pelo, manos y pies una vez a la semana en los mejores salones de la Quinta Avenida. Esta era la primera vez en mucho tiempo que ese ejercicio de mimarse pasaba desapercibido.


    Una vez que Astrid puso su cabello en las manos de Samy, se sintió relajada. El hombre, con gestos muy afeminados, la recibió con algarabía; al fin podría poner en práctica sus conocimientos en una clienta nueva, era usual que sus clientes fueran fijos. Intercambiar algunas ideas de moda con él, la hizo confiar; el hombre demostraba tener amplio conocimiento en lo que hacía. Le aconsejó cortar su cabello recto, dejándolo a nivel de sus hombros; la moda en ese momento era dejarlo de un largo uniforme, sin capas, el que dividía al medio dejando ambos lados en perfecta armonía. Para sus manos y pies, dedicó también unas horas; entre una pedicura y manicura combinada con aplicación de color en las uñas, decidió dejarlas lo más natural posible, un estilo «french» era perfecto para ella. Los colores de temporada ya le habían cansado, su trabajo exigía una apariencia impecable en cada momento. Ahora se sentía relajada, pero por ello no significaba que abandonaría su imagen, una muy elegante sin caer en pedantería; solo modificaría un poco los periodos de sus visitas al salón. Agradecía haber encontrado ese lugar, en definitiva se sentía cómoda ahí. 


    Astrid reía desde su silla al escuchar las conversaciones entre las clientas en el salón. Se trataban con mucha familiaridad, muy diferente a la frialdad de los salones a los que estaba acostumbrada. Al finalizar su sesión de belleza, Samy la dirigió a un espejo con aumento, desde ahí ella pudo admirar el nuevo corte, creación del hombre, y se sintió complacida. Después de pagar y dejar una generosa propina, el hombre la despidió en la puerta de salida, invitándola a regresar.


    Después de tanto trabajo en su casa, se sintió relajada y animada. Cruzó la calle dirigiéndose hasta un banco de madera ubicado debajo de árboles frondosos en la plaza del pueblo, se sentó frente a uno que daba a la calle principal. Decidió desde allí llamar a Jeremy para avisarle que ya había terminado en el salón y alentarlo a que se quedara un tiempo más junto a sus amistades; ella, por su parte, caminaría un poco para distraerse. Su padre recibió la petición con júbilo, le encantaba el casino y más si había alguna dama presente que llamara su atención. 


    Una vez que terminó la llamada, Astrid guardó el celular en su bolso, cerró los ojos y levantó la cabeza en busca de que algún rayo de sol le diera en la cara. Vestía un pantalón corto de color verde menta combinado con una ligera blusa rosada; calzaba unos tenis Converse de piel, en combinación con la blusa.   


    —¡Hey, Astrid! 


    El sonido de una bocina, unido a la voz conocida que la llamaba, la hizo abandonar la calidez de los rayos de sol que la acariciaban para mirar hacia el frente. 


    Kelly vio cómo la mujer fruncía el entrecejo ajustando la vista para verla. Necesita lentes, pensó con algo de diversión. Había pasado por ahí hacía unos minutos y le pareció que la hija de Jeremy era esa mujer sentada en el banco de la plaza; decidió dar la vuelta de nuevo para cerciorarse. No la volvió a ver desde el día que la conoció. Increíble, siendo vecinas.  


    Astrid sonrió al ver el Jeep frente a ella, la chica de cabello rubio descansó un brazo en el asiento del pasajero, su cuerpo lo giró hacia la ventanilla. Ella se levantó del banco y se dirigió al auto.


    —¡Hola! 


    Astrid la saludó descansando los brazos en el borde de la puerta del Jeep sin dejar de sonreírle.


    —Hola. ¿Qué haces? ¿Extrañando la ciudad? —la mujer lucía divertida.


    —Para nada. Disfruto del aire puro, de hecho. ¿Cómo estás?


    —Bien —respondió con seguridad—. Acabo de salir del hospital.


    —Ya lo veo —vestía su uniforme, esta vez de color azul—. Debes estar cansada.


    —Un poco. Tú te ves reluciente… ¡No me digas! —la señaló riendo—. ¿Salón de belleza de Samy?


    De nuevo Kelly fue testigo de cómo se iluminaba la cara de la mujer al reír, su dentadura era perfecta. Reía tan genuinamente, que daba gusto perderse en su sonrisa.


    —Sí. Ya necesitaba algo de arreglo. 


    —¡Nah! Eres muy guapa.


    —Lo dices porque me acabas de ver saliendo del salón. Si me ves en la mañana, no opinarías lo mismo.


    Kelly rio.


    —¿Mucho trabajo en la casa? —preguntó comprensiva. Sabía que Jeremy no era muy organizado.


    —¡Mjm! Ya sabes, un hombre mayor y solo. 


    Ambas rieron; la mueca de la pelinegra acompañó su risa.


    —Lo imagino. ¿Y qué haces ahí sentada?


    —Espero por papá. Está en el casino.


    —¡Ufff! Ese te dice que está jugando y ambas sabemos lo que hace —se recostó derecha en el asiento.


    —¡Ligar!


    —Sí. Él es tan ameno, no dudo que las viejitas anden tras sus huesos.


    Astrid rio otra vez.


    —Yo, conociéndolo, no lo dudo.


    —Bueno…, no te quito más tiempo. Voy a tratar de descansar, esta noche toca guardia —Astrid levantó las cejas lamentándose por ella, retrocedió dos pasos separándose del Jeep—. Me alegra saludarte. Hace rato no veía a mi nueva vecina, me dije, «ya la vecina se regresó a los United» —le dijo haciendo una mueca divertida.


    Astrid soltó una leve carcajada.


    —No, por ahora no regreso. Nos vemos, ve a descansar. 


    Astrid dio un pequeño golpe a la puerta del Jeep.


    —Sí. Bueno, trataré... Cuídate y no te pierdas. 


    El auto se alejó dejando de nuevo una sonrisa plasmada en el rostro de Astrid. Cuando el Jeep dobló en la esquina de la calle, emprendió el camino a mirar tiendas en el pueblo que había cambiado mucho desde su última visita. Se detuvo frente a la farmacia de la comunidad, un anuncio sobre las actividades próximas en la plaza llamó su atención. Observó que las actividades comenzarían en quince días. Intentaría contactar a alguna de sus amigas de juventud, hacía mucho que no compartía en una fiesta del pueblo. Recordaba cuando era adolescente que las fiestas de su ciudad de origen eran de las mejores del país. Sí, en definitiva trataría de asistir. 


    Una vez que Astrid puso la mano en el pomo de la puerta de cristal para entrar al comercio, vio la imagen del Jeep rojo reflejada en el cristal frente a ella, seguido del sonido de la potente bocina. Se volvió para encontrarse de nuevo con Kelly, que la miraba sonriendo. Astrid ajustó la vista para asegurarse que era a ella a quien llamaba. Se acercó a la ventanilla, esta vez del lado del conductor. 


    Kelly la esperaba sin separar las manos del volante, con una sonrisa traviesa en su rostro.


    —¿Qué? ¿Pasó algo?


    —Sentí en mi interior que querías invitarme un helado. 


    Astrid abrió los ojos como platos, sorprendida, con una sonrisa comenzando a dibujarse en su hermoso rostro.


    —¿Yo? ¿Cuándo te di esa apreciación?


    —Justo allí, en la plaza, lo vi en tus ojos —respondió. Ambas rieron a carcajadas, pero la rubia continuó con su broma—. No quiero ser maleducada. Quieres helado y debo complacerte, Jeremy no me lo perdonaría.


    Astrid rio.


    —Eres terrible. Si quieres que te pague un helado, solo debes pedirlo.


    Kelly torció los labios.


    —Lo hago —alzó las cejas con picardía. En definitiva era una niña en el cuerpo de una mujer; de una hermosa mujer—. ¿Tienes algo mejor que hacer? —Astrid negó con la cabeza—. Bien, me estaciono y caminamos, la heladería esta justo ahí —señaló hasta una cuadra más o menos. 


    Astrid no paraba de sonreír por la ocurrencia de la chica; ciertamente se notaba cansada, pero era muy joven, las energías a esa edad no se agotaban. Ella caminó solo un poco hasta alcanzarla. Kelly salió del auto y la mujer vio cómo se sacaba la parte de arriba del uniforme de enfermera para quedar en una camisilla sin mangas.  Dejó el «Scrub» colgado de un gancho en la parte posterior del auto, luego agarró una pequeña cartera que colgó en su hombro. Ella vio que la chica se acercaba con paso seguro a la vez que amarraba la parte de arriba de su corto cabello en un pequeño moñito que apenas se distinguía. 


    Una vez que estuvieron frente a frente, Kelly le dio un beso en la mejilla a modo de saludo.


    —¡Hola!, otra vez. 


    —¡Hola! —con un gesto de cabeza le indicó el camino a seguir y echaron a andar—. Me agrada la idea del helado, pero debes estar cansada. ¿Por qué no te vas a descansar? 


    Caminaban hombro con hombro por la acera. 


    —Sí, estoy cansada, pero un helado y una buena plática me distraen mucho. Aunque no lo creas, es una manera de descansar. A veces la mente se cansa más que el cuerpo —un halo de tristeza se reflejó en su voz. Astrid volvió la cara para fijarse que hablaba sin quitar la vista del frente; ella bajó la cabeza. El cambio en su voz fue muy notable. Solo hubo un minuto de silencio entre ambas—. ¿De verdad no tenías nada que hacer? —la pregunta hecha con algo de inseguridad en definitiva no iba con la imagen vivaracha de la rubia.


    A Astrid le extrañó.


    —No, solo esperar a papá. Mi idea era caminar por ahí hasta que ocurriera una de dos cosas, que me cansara de esperarlo o que el señor terminara su «juego». Así que gracias por leer mi mente.


    Kelly asintió conforme y sonrió.


    —¿Te vas acostumbrando a la nueva vida?


    —Sí. Bueno, he estado muy ocupada, tal vez no he tenido tiempo de extrañar nada. Pregúntame dentro de unas semanas. 


    Kelly rio y metió las manos en los bolsillos del pantalón, de vez en cuando sus ojos iban hasta la mujer que caminaba a su lado.


    —La tranquilidad del campo a veces es abrumante.


    —Eres de la ciudad, ¿verdad?


    —Sí. Nací en San Juan. Vine acá hace apenas unos cinco años. Empecé a trabajar en el hospital y bueno, me he acostumbrado. Me gusta, créeme. 


    Ella señaló un local a su derecha, donde entraron. De inmediato, Astrid pudo ver la cantidad de sabores que ofrecían, todos detallados en una pizarra gigante detrás de las neveras.


    —¿Este lugar es nuevo?


    —Sí, hace poco lo abrieron. En realidad, son paletas de frutas naturales. Algunas rellenas. 


    La boca de la mujer de cabello negro se hizo agua al ver la variedad de sabores. 


    —Por Dios, Kelly, ¿coco relleno de chocolate? ¿Yogurt con frutas? ¿Qué has hecho? 


    Kelly se sentía en una nube solo al verla sonreír. Esa mujer era cautivadora.


    —Puedes comenzar con una. 


    Astrid abrió los ojos ante la idea. 


    —No eres buena influencia —le dijo frunciendo los labios con un gesto que hizo reír de buena gana a la rubia. 


    Kelly se decidió de inmediato por una de frutas naturales; la paleta dejaba ver pedazos de fruta de diferentes tipos y cortes, cubierta con un poco de sirope de caramelo. En cambio, Astrid pidió una de fresa rellena con chocolate, cubierta a su vez con una capa de chocolate duro, polvoreada con coco. Kelly no paraba de reír ante la continua indecisión de su vecina, quien cambió de elección unas tres veces. Ambas, con sus paletas en mano, se dirigieron a una pequeña mesa redonda de metal. 


    —Veamos si es verdad que esto sabe cómo se ve —Astrid mordió un pedazo de su fría paleta. Kelly no apartaba los ojos de ella, deseaba ver de primera mano su reacción. Cerró los ojos al saborear la deliciosa creación del pequeño negocio—. ¡Dios Santo, Kelly! De lo que me estaba perdiendo —acompañó sus palabras con un gesto de absoluto deleite.


    —Te lo dije. Por cierto, gracias por la invitación —dijo llevando su paleta a la boca.


    Por su parte, y al escuchar esto, la pelinegra detuvo la acción de saborear la suya, solo para mirarla. Vio cómo una sonrisa traviesa se dibujaba detrás de la paleta de fruta.


    —¿La invitación? Eres terrible…, pero no me quejo de haber mordido el anzuelo. Puedo invitarte cuando lo desees —volvió a tomar otro bocado—. ¿Dices que hace poco que abrieron aquí? —la otra asintió—. Creo que a papá le encantará.


    —Es de una pareja de chicos, ambos de aquí. Empezaron haciéndolas en su casa. De hecho, Kathy fue quien me dijo de ellos.


    —Mmm… —la rubia mencionó el nombre con naturalidad, ya Astrid sabía de quién se trataba por el comentario que le hizo su papá el otro día, pero ella no sería indiscreta; no preguntó. Kelly dirigió la mirada al exterior del negocio—. Por cierto, Kelly, ¿has estado alguna vez en las fiestas del pueblo? 


    La joven no contestó, se perdió en sus pensamientos y la pelinegra lo notó. Colocó la mano delicadamente sobre la de ella, logrando que la chica regresara a la mesa. Kelly pestañeó más de una vez al percatarse de su momentánea ausencia. 


    —Discúlpame.


    —Tranquila. ¿Estás bien? Quiero decir, además de agotada.


    —Sí. ¿Qué me decías? —le preguntó frunciendo el entrecejo. 


    Astrid sonrió comprensiva, alejó la mano de la de ella. Según su papá, hacía solo algunas semanas de su separación con su pareja, era normal que aún estuviera añorándola; eso era, todavía sufría.


    —No, no te decía nada —mintió—. Lo que creo es que debes terminar esa paleta e irte a descansar. 


    Kelly se recostó de la silla, abrió los brazos como estirándose sin dejar de mirar a la mujer a su lado, que frunció el ceño al verla. 


    —Créeme, estoy muy cansada, pero si me voy a la casa, comenzaré a dar vueltas sin saber qué hacer y la realidad es que prefiero estar aquí, distrayéndome.


    —¿Te pasa algo? ¿Es Kathy? 


    Astrid hizo a un lado de la mesa un pedazo de su paleta en el plato de papel junto con la servilleta.


    —¿Cómo sabes de Kathy? —de nuevo frunció el entrecejo ante la pregunta.


    —Acabas de mencionarla. Asumo que es tu pareja.


    —Mi ex pareja —le aclaró torciendo un poco la boca.


    —Ok —dijo convencida—. ¿Es eso? ¿Ella? O sea, no te conozco, pero no me imagino cómo prefieres estar con una desconocida después de trabajar toda la noche y tener que cumplir de nuevo un horario más tarde, en lugar de irte a descansar. A menos que sea que no deseas estar en tu casa. 


    Kelly descansó los codos sobre la mesa sin alejar los ojos de la mujer.


    —No, no es Kathy. Solo estoy cansada.


    Astrid asintió, aunque no estaba muy convencida.


    —De acuerdo, entendido —Astrid dirigió los ojos al plato frente a la rubia—. ¿Vas a comerte eso o lo termino yo? —le preguntó con un tono de inocencia.


    Kelly soltó una carcajada, no podía creer que de verdad quisiera más paleta. La pelinegra también sonrió, había logrado sacarla de su repentina tristeza.


    Después de eso, estuvieron platicando por espacio de unos quince minutos, luego Kelly acompañó a su vecina hasta el casino. Astrid se encontraría con su padre para luego ir a almorzar.


    ***


     


    Después de aquella salida sin planificar, las mujeres se veían solo de pasada. Kelly trabajaba hasta dos turnos corridos en el hospital, llegaba a la casa a descansar para luego prepararse para un nuevo día de trabajo. Astrid, por su parte, se dedicó a la compra de materiales para arreglar y pintar algunas estructuras de la casa de su padre que necesitaban algo de mantenimiento. Ese sábado, a mediados de mes, ella decidió salir a divertirse un poco en compañía de varias amistades que planearon reencontrarse para ese fin de semana. 


    La fiesta de pueblo era la ocasión ideal. Astrid estaba muy entusiasmada con ello después de tantos años lejos del país; además, reencontrarse con amigos siempre causaba alegría. Sintiéndose excitada por la ocasión, se vistió de mahón azul oscuro, y lo combinó con una blusa sin tirantes; su pecho aún era muy firme y un tanto voluptuoso, por lo que no necesitó usar sostén, lo que hacía que estuviera súper cómoda. Justo cuando se calzaba las zapatillas de cuero, oyó el Jeep de su vecina detenerse frente a la casa. Ella se encontraba en su habitación, en el segundo nivel de la vivienda, así que se asomó por la ventana y vio a su padre ir al encuentro de la chica; él estaba en el balcón como cada tarde, escuchando las carreras de caballos en la radio. En el momento que Astrid decidió bajar las escaleras para acercarse a saludar a Kelly, vio el Jeep continuar su camino hacia la casa vecina. Se sintió un tanto decepcionada, pero eso no disminuiría su buen ánimo.


    —¡Padre! Ya voy de salida. ¿Dónde están las llaves de la pickup? —hablaba con su padre desde detrás de la puerta principal, la misma estaba cubierta con un tipo de tela metálica que impedía la entrada de los insectos.  


    —Justo ahí, en el portallaves de la cocina —el hombre se columpiaba en la silla mecedora del balcón.


    —¡Ya las tengo! Oye, vi a Kelly por ahí.


    —Sí, pasó a saludar. Esa pobre chica lleva una vida muy pesada. ¡Por Dios!


    —¿Regresaba de trabajar? 


    Finalmente ella salió al balcón. Su padre silbó al verla.


    —Hermosa mi chica. 


    Ella se acercó a besarlo en la frente, enseguida se recostó del pasamano del balcón.   


    —Gracias. La elegancia la heredé de ti… ¿Cenaste? Te esperé para cenar, tardaste, así que tuve que hacerlo sola —sacó su labial y un espejo para pintarse los labios.


    —No tenía apetito, lo hago en un rato. Estaba pensando, Astrid… —ella puso toda su atención en él—, ¿por qué no invitas a Kelly?


    —¿A Kelly? ¿Al pueblo?


    Él asintió con el ceño fruncido.


    —En verdad me está preocupando esa chica. Antes al menos venía a platicar un poco, ahora solo la veo de pasada.


    Astrid terminó de pintarse los labios y lo miró.


    —Bueno, papá, ahora me encuentro aquí. Sabe que no estás solo. Además, tendrá cosas que hacer. No sé, ella debe tener otra manera de divertirse. ¿Cuántos años tiene Kelly? ¿Veinticinco? ¿Veintiséis?


    —Justo veintisiete.


    Ella abrió los brazos como indicándole que su respuesta le daba la razón.


    —No creo que le agrade estar con gente de mi edad. Nosotros hablaremos de nuestra juventud, de nuestra… —dibujó dos comillas en el aire— época. También su trabajo es algo pesado.


    —Sí. Te lo decía porque me fijé que siempre se saludan; o sea, se llevan bien. Además, tienen cosas en común. 


    Jeremy hizo el comentario con un poco de picardía que no pasó desapercibida para su hija. La mujer pelinegra alzó las cejas, abrió la boca haciendo un gesto de incredulidad.


    —¿Qué podemos tener en común, papá?


    —¡Bueno, ya sabes! —él contenía las ganas de reír.


    Astrid bufó.


    —Padre, no, no sé. Y si vas por la línea de que somos lesbianas…


    —Es una realidad —la interrumpió.


    —¡Ajá! Te haré una pregunta —él se cruzó de brazos, y ella lo imitó—. ¿Tú sales o tienes cosas en común con todos los hombres de tu edad? Hombres, me refiero.


    Él alzó las cejas.


    —Por supuesto que no, hija.


    —Te contestaste —le señaló, luego apoyó ambas manos en el descansa brazos de la silla de su padre, acercó su cara, mucho. Él solo sonrió—. No todas las lesbianas tenemos todo en común. No todas somos amigas —le aclaró. Después se alejó hasta el borde del balcón, justo donde estaba antes—. Entiendo que Kelly sea extraordinaria y sí, tenemos cosas en común como que nos gusta leer. Pero no creo que pase de ahí. De hecho, no tendría problemas en invitarla al pueblo, aunque no creo que sea prudente. Yo también me he dado cuenta de que trabaja mucho. Debe descansar.


    ***


     


    Entrada la noche, mientras la actividad musical en la plaza del pueblo estaba en todo su apogeo, Astrid, junto con uno de sus compañeros de clase, platicaban en una acera. Por los altavoces del lugar se oía la música de una orquesta de salsa. La pareja, parada, sostenía cada uno un vaso con cerveza. 


    Astrid la pasaba súper bien, sus amistades la recibieron con mucha alegría. El grupo era de unas seis personas entre mujeres y hombres; la actividad estaba muy concurrida. Esteban, su compañero, de repente fijó la mirada en alguien detrás de Astrid. Ella de inmediato vio cómo él sonreía y hacía señas a alguien a sus espaldas; una vez que se giró para ver qué era lo que llamaba la atención de su compañero, vio a Kelly caminando en dirección a ellos en compañía de una mujer que era, en efecto, el motivo de distracción de su compañero. Sin embargo, los ojos de la pelinegra se encontraron con los ojos verdes de la rubia, quien caminaba de brazos de la chica.  


    —¿Cómo estás? —se escuchó de parte de cuatro personas diferentes. 


    —¿Se conocen? —cuestionó con curiosidad la mujer, cuyo brazo apretaba a Kelly a su cuerpo.


    —Sí, somos vecinas —le contestó la rubia acercándose a darle un beso en la mejilla a Astrid, quien sonrió al fijarse de la forma desconfiada con que la miraba la recién llegada, pero Kelly no pareció percatarse—. Ella es Astrid, mi vecina. Acaba de llegar de Estados Unidos —explicó haciendo la presentación—. Astrid, ella es Yesenia, una amiga. 


    Astrid extendió la mano a la mujer cuya desconfianza era palpable; ella, a su vez, presentó a su compañero. Kelly lo saludó con efusividad. 


    —Qué sorpresa encontrarte aquí —ahora la atención de la rubia se posaba en Astrid—. Hace un rato estuve saludando a Jeremy.


    —Sí, me dijo. Cuando bajé a saludarte, ya te habías marchado —ambas parejas se involucraron en una conversación diferente, lo que hizo que las mujeres se separaran un poco para no interrumpir la conversación de Esteban y Yesenia—. Hace días no te veía. ¿Cómo has estado?


    —La verdad, muy ocupada. Horarios dobles, ya sabes —respondió torciendo la boca.


    Astrid pudo notar una pequeña sombra oscura debajo de los ojos de la rubia, recordó de inmediato lo que le comentó su padre. Kelly trabajaba mucho, se veía desmejorada. De nuevo la rubia vio el esfuerzo que hacía su vecina para ajustar la vista. Sonrió con discreción dando un trago de cerveza directo de la botella. De forma inesperada, la piel de Astrid se erizó cuando sintió los labios de la rubia casi rozando su oreja al acercarse para hablarle. «Necesitas lentes», le susurró. Su aliento le rozó deliciosamente la piel.


    —¿Qué? —preguntó medio balbuceando. 


    Su turbación fue confundida por Kelly, que creyó que la mujer palideció ante la realidad de una eminente miopía. Sin embargo, fue la cercanía y la dulce voz lo que estremeció a Astrid. Kelly soltó una carcajada al ver la cara pálida de su vecina, llamando la atención de la pareja a su lado.


    —¡No es para tanto, mujer! Yo uso lentes, solo que son de contacto. 


    Una vez que la cordura regresó al cuerpo de la pelinegra, fue que entendió lo que la otra quería decir. Entonces pudo respirar y le sonrió con un poco de timidez.


    —¿Insinúas que soy miope? —le preguntó en voz baja para mantener la conversación entre ellas. 


    —Estoy casi segura. De hecho, no sé cómo no sufres de dolores de cabeza frecuentes. Siempre andas así —la imitó frunciendo el entrecejo y entornando los ojos como si los forzara para mirar con nitidez—. Te vas a arrugar antes de los cuarenta. 


    Astrid entornó los ojos y miró de soslayo a Esteban, quien ya se había integrado a la conversación; ellos eran de la misma edad. Él le sonrió de medio lado guiñándole un ojo.


    —¿Así que antes de los cuarenta, Kelly? 


    —Mjm —de nuevo se llevó la botella a la boca sin apartar los ojos de su vecina. 


    Esta vez fue la pelinegra quien se acercó a la oreja de la rubia, quien sintió exactamente lo mismo al escucharla y tenerla tan cerca. «Entérate, ya los pasé por dos», le susurró.


    Al separarse, Astrid se encontró con el gesto de incredulidad de la chica. Tanto el hombre como ella rieron alto. Yesenia estaba ajena a lo que ocurría entre las mujeres, al sentirse fuera de lugar, decidió retirarse del grupo; no sin antes agarrar a la rubia por la mano halándola a la vez que se despedía alegando que tenían que encontrarse con otras personas. La mujer marcó terreno, Astrid lo notó desde que las presentaron, pero no dio con la razón para ello. Ella no era en absoluto peligro para nadie. Estaba divirtiéndose, solo eso; aunque el corrientazo que recorrió su cuerpo al sentir a Kelly tan cerca, la podía confundir.


    —Así que ella cree que eres una niña. 


    Esteban interrumpió el pensamiento y confusión de la mujer; él no paraba de reír al recordar la cara de la rubia al marcharse, la acción de su amiga quedó en un segundo plano.


    —Bueno, Kelly es tan espontánea que no dudo que lo haga por bromearme. Lo doloroso es que me dijo que necesitaba lentes.


    —¡Tonta! Ve a hacerte un examen, en verdad parece que los necesitas. Mira hacia la tarima, ¿qué ves? 


    Astrid hizo el ejercicio; la realidad era que veía bastante borroso, no lograba distinguir las personas. Alzó las cejas y frunció la boca.


    —Mañana sin falta iré al oftalmólogo —murmuró frunciendo los labios.


    ***


     


    La visita al Oftalmólogo la hizo justo el lunes siguiente, no el sábado como aseguró en un principio. Su nivel de negación no le permitió ir al día siguiente. Ahora no sabía si era porque se lo hicieron notar, pero esos últimos días la cabeza le dolía y ella sabía que era por el esfuerzo de fijar la vista. En efecto, tenía una leve pérdida visual. Tras la aceptación, salió de la consulta y se dirigió a una óptica para escoger una montura. Una de las opciones que le dio la vendedora de la óptica fue lentes de contacto, pero ciertamente, y al probarse algunos modelos de monturas en exhibición, se decidió por dos diferentes. En adición, se hizo de un set de lentes de contacto para el diario. Tardarían unos cinco días en entregarle la orden.


    Después de eso, los días en el pequeño terreno estuvieron cargados de trabajos. Astrid y su padre se dedicaban al área, regaban con vitaminas y agua el huerto detrás de la propiedad. Jeremy tenía un huerto completo, cultivaba desde frutas variadas hasta todo tipo de viandas y plantas aromáticas. Cada planta recibía un cuidado muy dedicado. También el calor estaba azotando con más fuerza esos días. Astrid vestía con una minúscula camisilla debajo de una enorme camisa de su padre que le llegaba hasta la mitad de los muslos, que eran solo cubiertos con un short, un sombrero que casi no le dejaba ver el rostro, guantes y botas a media pierna.  


    —Hija, voy por unas cervezas, ¿te apuntas? —le ofreció su padre desde la orilla del huerto.


    Astrid recibió de muy buen ánimo la oferta. Se irguió para estirarse un poco, ya que estaba en cuclillas en el suelo. De pronto oyó a lo lejos la voz del hombre, ajustó la vista hacia la pequeña vereda que daba acceso a la casa. La voz de su padre continuaba llegando hasta ella, así que siguió el sonido de la voz para intentar escuchar qué era lo que su papá le decía o con quien hablaba. En sus labios se formó una enorme sonrisa al ver a Kelly dirigirse hasta la parte trasera de la propiedad. La chica esta vez no vestía de uniforme, un short y una camisilla sin mangas, acompañado de unas sandalias playeras, era su vestimenta. Astrid caminó hasta encontrarse con ella en medio del camino, entre los árboles de naranja y limón.


    Por alguna razón, ambas sintieron mucha emoción al volver a verse. Sus amplias sonrisas las delataban.
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    Marzo


     


    A partir de esa tarde del mes de febrero en que Astrid y Kelly, junto a Jeremy, compartieron en el huerto de los Lozano, ellas comenzaron a verse más seguido. Siempre era Kelly quien, al llegar del trabajo los días en que su horario lo permitía, se detenía frente a la casa grande, como le llamaban los vecinos, unos minutos para saludar a la familia. Ya se había hecho costumbre para Kelly tomar alguna cerveza en el gran y blanco balcón algunas tardes en la semana en compañía de padre e hija y, aunque casi nunca estaban solas, sí había una especie de química entre ellas. Ambas lo sentían por igual, pero ninguna podía detectar con precisión qué era lo que causaba ese gusto por estar juntas platicando de cualquier cosa.  


    Kelly acostumbraba a sentarse en el suelo, aun con su uniforme de enfermera; descansaba la espalda en los maderos del balcón. Por su lado, Astrid se sentaba en los escalones, cerca de su vecina, de cara al patio o en uno de los dos sillones mecedoras, de los cuales Jeremy solía ocupar uno.  


    La conversación esa tarde giraba en torno a la situación en el hospital donde trabajaba la chica rubia.


    —Llevas mucho tiempo allí entonces.


    Astrid jugaba con la botella de cerveza entre sus manos. Apoyaba los codos en las rodillas, ya era costumbre verla con shorts y botas de trabajo a media pierna.


    —Mjm… justo desde que llegué aquí. Siempre dije de pequeña que sería enfermera y créeme, soy de las buenas —dijo Kelly con evidente orgullo.


    Astrid sonrió.


    —Ni sueñes que me pondrás una inyección… jamás —le advirtió con un tono divertido. 


    La rubia se hizo la ofendida, pero Jeremy salió en su defensa.


    —Doy fe, hija. En mi último dolor de espaldas, fue ella quien me inyectó. No sentí nada, tiene buena mano. 


    La rubia le sacó la lengua a su vecina como una niña traviesa que se queda con el mejor juguete, lo que hizo reír a Astrid. El timbre del teléfono hizo que Jeremy se levantara y se alejara hasta la sala a contestar. Las chicas continuaron entre broma y broma en el balcón.


    —A veces creo que trabajas demasiado, Kelly. Eres muy joven. Casi no sales, ¿verdad? 


    La rubia se pasó la mano por la cabeza torciendo la boca.


    —Bueno, sí, trabajo mucho como dices, pero es que no tengo otra cosa que hacer acá. Y bueno, ahora que te veo ya retirada tan joven, creo que seguiré tus pasos. No tener preocupaciones y dedicarme a descansar y viajar antes de que me duela todo se ha convertido en mi objetivo. 


    La mujer de cabello negro pudo ver una sombra de pesar en el rostro de su vecina; otra vez, y como muchas veces, la rubia se quedaba mirando al infinito.


    —¿A dónde quieres ir? Más bien, viajar.


    Una sonrisa ilusionada apareció en su rostro.


    —Tantos lugares —respondió con un suspiro y los ojos brillantes—. Todo el mundo de ser posible, pero empezaré por República Dominicana. Playa, piscina, sol, arena, una buena cerveza y…


    —¡Chicas! —exclamaron ambas al unísono y soltaron una carcajada como cómplices de travesuras. 


    Cuando se calmaron un poco las risas, Kelly se movió hasta sentarse al lado de Astrid; el tema le apasionaba, así que se puso cómoda, las piernas descansaban en el escalón de la escalera. Ambas tenían sus cervezas a la mano. 


    —Yo no he viajado nunca —confesó la rubia—. O sea, no creas que no he vivido muchas cosas, conozco toda la isla. De jovencita me dediqué a las fiestas, mujeres y el baile. Estudié a la par, luego comencé a trabajar en un Hospital en San Juan. Y… —de nuevo la sombra en su rostro hizo su aparición— y luego me vine a vivir acá —concluyó y le dio un sorbo a su cerveza.


    Astrid la observó en silencio esos cortos segundos.


    —¿Fue allí que conociste a tu ex? ¿En el hospital? —Kelly asintió—. ¿Quieres otra cerveza? 


    Astrid notó la incomodidad por el tema, así que lo cambió lo más rápido que pudo. Cruzó la mirada con la mujer que la acompañaba mientras se levantaba a buscar la bebida. La rubia dejó la botella vacía en el escalón; en tres minutos la pelinegra apareció con las botellas y le tendió una junto con un bolso de papitas fritas.


    —Ella es de acá, por eso me vine al pueblo —continuó la rubia de repente, mientras abría la botella. Astrid tuvo dudas en continuar el tema, pero ella lo trajo de nuevo—. Nos conocimos en ese hospital, ella es médico. Ginecóloga, por cierto.


    —¿Duraron mucho?


    —Seis años, de los cuales cinco los vivimos aquí. 


    La pelinegra puso la mano sobre el antebrazo de la rubia en claro apoyo, viendo cómo el tema al parecer le traía malos recuerdos.


    —¿La extrañas? ¿Estás esperando que regrese? 


    Otra mueca se dibujó en la boca de Kelly.


    —No va a regresar y…, créeme, aprendí a vivir con ello. Y no, no es eso lo que me ata aquí —confesó sonriendo—. Me acostumbré, es muy tranquilo como podrás darte cuenta—volvió a llevar la botella a su boca—. También tengo un buen trabajo y obvio, un contrato que cumplir.


    Astrid asintió. 


    —¿Si no tuvieras ese contrato te marcharías? 


    El silencio reinó por unos instantes, un suspiro salió de los pulmones de la rubia. Astrid vio cómo se tomaba su tiempo para analizar la situación antes de contestar.


    —Sabes que, ahora que lo preguntas, no he visto esa posibilidad. Pero creo que sí. Aunque tengo amistades en el hospital, los vecinos, es muy bueno acá.


    —Podrías intentar en la ciudad, en la capital. ¿Tienes familia cercana en San Juan? —ella asintió—. O sea, ¿por qué no? Mejor que quedarte ahí tan sola, Kelly —le dijo señalando con la cabeza hacia su casa—. Eres una niña. En realidad, me pregunto qué haces trabajando tanto en este pueblo tan alejado de todo.


    —No soy una niña —ripostó—. Como tampoco tú eres mayor. 


    Astrid sonrió.


    —Sabes a lo que me refiero. Eres muy joven, es admirable que trabajes con tanta dedicación, pero debes divertirte un poco más —la chica no dijo nada—. Conocer personas de tu edad, afines contigo.


    —Astrid, ¿tienes algún problema con las edades? ¿Tu papá cuántos tiene?


    Astrid se encogió de hombros.


    —Sesenta y ocho.


    —¡Mjm! ¿Sabes que me encanta hablar con Jeremy? ¿Que no le veo las arrugas? —Astrid asintió sin quitar los ojos de ella—. Jeremy es mi amigo. 


    —Sabes lo que quiero decir, no te molestes.


    —Tal vez lo que quieres decir es que, ya que Kathy no está en mi vida, debo conseguir a otra chica así —tronó los dedos en el aire— de la nada, porque de otra manera no estoy actuando como alguien de mi edad. Tengo veintisiete años. No soy ni de lejos una niña. 


    Astrid reaccionó sorprendida por el evidente arrebato de su vecina.


    —¡No! Eso no es lo que quiero decir, Kelly —le aclaró balbuceando. 


    La rubia tomó lo que quedaba de la cerveza de un sorbo, se paró frente a la mujer en la escalera. No pudo controlar sus palabras y ahora se arrepentía, colocó una pierna un escalón arriba de donde estaba parada; la movía nerviosa, sorteaba la mirada entre su pie y la mujer frente a ella. 


    Astrid buscó las palabras apropiadas para romper el inesperado silencio.


    —Disculpa que te haya llamado niña. Estoy comparando nuestras edades y bueno, parece que no a todas nos molesta que nos llamen «niña» o «jovencita». De hecho, hace mucho que no escucho que me llaman de esa forma —intentaba suavizar el incómodo momento.


    —No, discúlpame tú. No es que me llamaras niña lo que me incomodó —volvió a sentarse en su lugar al lado de Astrid.


    —Entonces dime qué fue —le pidió—. No volverá a repetirse —Kelly giró la cabeza para mirarla, de repente sonrió. La mujer le dio un codazo—. Dime —la apuró.


    —No es nada, Astrid. De verdad —le sonrió—. No quiero que me llames niña y actúo perfectamente como tal —la mujer fijó los ojos en ella; no le creía, pero no le insistiría más. Tendría cuidado la próxima vez—. Ya me voy —anunció—. Hoy sí que estuve mucho tiempo acá y mañana tengo el primer turno —se levantó para marcharse, y Astrid la imitó—. Nos vemos otro día. 


    —Chao. Descansa, Kelly. 


    La chica se retiró hasta su Jeep; Astrid subió el escalón hasta el balcón cuando la vio haciéndole señas desde el auto. 


    —¡Deja de llamarte mayor, tampoco a ti te veo las arrugas! —hizo una mueca con la boca a la vez que movía la mano. 


    Astrid rio.


    —¡Ya vete a descansar! 


    Kelly le sacó la lengua y ella volvió a reír. El Jeep arrancó, y la pelinegra lo observó alejarse sin perderlo de vista. Una vez que dio tres pasos hacia la casona, se tropezó con su padre que salía de la sala; su sonrisa aún permanecía en el rostro.


    —¡Papá! —le pasó un brazo por los hombros.


    —¿Se fue Kelly?


    —Sí, mañana trabaja temprano.


    —Esa chica se la pasa trabajando…


    —Cierto. Ya le dije que debe irse a dormir.


    ***


     


    Algunos tres días pasaron desde esa tarde. Los vecinos no se volvieron a ver; de hecho, ni siquiera veían pasar el Jeep de Kelly. Un jueves, bastante entrada la noche, Astrid llegaba de una salida en compañía de Esteban; se habían hecho muy amigos y esa tarde-noche en particular, decidieron ir al cine, una película de superhéroes se estrenaba. El hombre acababa de divorciarse y encontró en su amiga un apoyo. Luego fueron por un café a una cafetería del área cerca del teatro. 


    Una vez que se despidieron en la puerta de la casa, ella subió hasta su habitación; hacía mucho calor esa noche, así que Astrid abrió la puerta de su balcón. Se detuvo unos minutos apoyada en la baranda. El aire fresco golpeaba su cara, pero lejos de ser incómodo, era una sensación de puro placer. Sus ojos se detuvieron en la casa de su vecina, notó que las luces estaban encendidas y el Jeep estacionado fuera del garaje. Frunció el ceño, era casi media noche. Kelly usualmente tenía guardias en el hospital entre semana y nunca dormía con las luces encendidas. Tal vez es su noche libre, pensó. Decidió que al día siguiente sería ella quien le haría una visita. Ya tenía casi tres meses de conocerla y aún no la había visitado, y más de una vez ella se lo reprochó. Sonrió para sí. En definitiva Kelly era una de las personas más agradables que había conocido en su vida.


    ***


    —Hija, hoy voy a salir con los muchachos. 


    Jeremy desayunaba huevos revueltos con tostadas y jamón, acompañado de una taza de café.  Su hija se disponía a ejercitarse; ataba los cordones de sus zapatillas deportivas sentada en la silla del comedor junto a su padre. Como cada día, corría unas tres millas por el campo. Era una sensación tan diferente a ejercitarse en la ciudad. La ventaja en New York era que conocía a mucha gente con su misma pasión; en el campo, aunque no era usual ver personas ejercitándose y menos a esa hora de la mañana, sí disfrutaba de una paz increíble. Era como un elixir que la llenaba de energías a esa hora de la mañana.


    —Ok. ¿Vendrás a almorzar?


    —No. Voy a comer en el pueblo. De paso intentaré visitar la paletería esa que me contaste.


    —Bien, ya sabes… nada de grasas, papi. Tu colesterol está bastante descontrolado.


    —Mjm… —torció la boca con desgano.


    Astrid contuvo las ganas de reír por el gesto.


    —Por cierto —se paró frente al hombre—, ¿por qué no vienes conmigo? Te hará bien el aire fresco y ejercitarte un poco.


    —Mañana, hoy no. 


    Ella alzó las cejas sin dejar de mirarlo, eso le decía cada día. 


    —Bueno, ya me voy. Antes que comience a calentar el sol —sé acercó a darle un beso en la mejilla—. ¡Oye, papá! —se detuvo frente a la puerta de salida ante un pensamiento que apareció en su cabeza. Jeremy puso su atención en ella—. ¿Has visto a Kelly en estos días?


    Él lo pensó un poco.


    —No. Ahora que lo mencionas, no ha vuelto por aquí y no he visto pasar el Jeep.


    —Qué raro. 


    —Ve por su casa, hija —le pidió—. Esa chica está muy sola.


    —No, papá. Nos tiene a nosotros. De todos modos, pensé ir a verla hoy. Me parece extraño su silencio —se quedó unos segundos pensativa—. Ya me voy. Bendición.


    —Dios te bendice.


     La mujer hizo unos movimientos de estiramiento antes de iniciar sus ejercicios. Vestía un pantalón de lycra de color azul marino hasta las rodillas, una sudadera blanca muy corta; se colocó una gorra deportiva en combinación con las zapatillas. Una vez se estiró, comenzó a joggear. El trayecto que tomaba cada día la llevaba a bordear el área vecinal; las casas vecinas contaban, al igual que la de ella, con enormes terrenos. Algunos exhibían unos jardines hermosos, rosales inmensos, otros disfrutaban de la bendición de grandes árboles como bienvenida a sus casas. Más de una vez vio algún niño columpiarse en las enormes gomas de camiones que colgaban de los árboles. Una vez que recorrió toda el área vecinal, fue el turno de subir una pequeña montaña hasta llegar a la cima desde donde disfrutaba de una hermosa vista panorámica hacia el pueblo. Justo ahí, se detenía a llenar los pulmones de aire fresco. Su nueva vida era una llena de paz, y agradecía a Dios por ello. Jamás imaginó que regresar a sus raíces le vendría tan bien. Solo necesitaba a alguien en su vida con quien compartir eso. 


    Más de una vez, en ese lugar, anheló lo que tuvo tiempo atrás, una pareja. Luego de su ruptura amorosa, los últimos dos años fueron de puro trabajo en un intento positivo de no pensar y distraerse de la mejor manera. Trabajando. Gracias a ello, ahora se encontraba ahí; además, acompañaba a su padre que ya estaba mayor, y solo. Disfrutaba de un poco de paz. Ya llegaría esa mujer que le dijera, «Llenaré tus días de vida»*. Sonrió al recordar ese hermoso libro, el último que había leído. Suspiró anhelando lo que una vez tuvo. Vaya sorpresa, un libro que le removió los deseos de amar y ser amada. 


    Continuaba el recorrido de regreso a su casa. Miró su reloj, llevaba corriendo unos cuarenta y cinco minutos, aún le faltaban quince para su meta diaria. La vegetación a la orilla de la vereda le regalaba aroma a campo, a pureza. Justo al regresar a su área, vio el auto rojo de Kelly todavía estacionado fuera de su garaje. Algo se removió dentro de ella, eran las ocho de la mañana. La noche anterior lo vio en el mismo lugar, Kelly acostumbraba a aparcarlo dentro del garaje; y las luces estaban encendidas dentro de la casa. La enfermera de seguro se encontraba allí; no trabajó, lo que significaba que tampoco ese día había ido al hospital. Era extraño. 


    Ella obviamente no sabía los pasos de la mujer, pero en su ir y venir hacia el hospital, era obligatorio verla pasar por el frente de su propiedad. No llevaba el celular consigo y no quería perder tiempo. Se dirigió hasta la casa verde, una vez que subió los primeros escalones del balcón, mantuvo su atención puesta adentro. Oyó un vaso caer y romperse. De nuevo su corazón latió desbocado. Ahora su duda era si tocar o no hacerlo. ¿Y si estaba con alguien? Dio dos toques muy leves en la ventana de cristal. Kelly.


    —¿Quién? 


    La voz que respondió desde adentro se oía lejana, pero era ella, no había duda.


    —Soy yo, Astrid. ¿Estás bien?


    —¡Astrid! 


    La mujer oyó los pasos de la otra al acercarse a la puerta. Cuando la puerta se abrió, el corazón de la pelinegra dio un vuelco. La chica llena de vida, alegre, enérgica que ella conocía, no era esta frente a sí. Las ojeras debajo de los ojos de Kelly eran inmensas, su nariz se veía roja, sus labios se mostraban secos; estaba en pijama, era obvio, pero un pijama de pantalón largo y blusa de mangas tan largas, que ocultaban sus manos. 


    —¡Kelly, por Dios! 


    La enfermera sonrió sin ganas ante la cara de asombro de su amiga.


    —Gracias. Pasa. 


    Por instinto, Astrid colocó su mano en la frente de Kelly.


    —¿Qué tienes? 


    La rubia caminó hasta la sala seguida de Astrid, quien cerró la puerta; se lanzó al mueble, donde parecía que estuvo toda la noche. Una manta, almohada, vasos y un libro, decoraban la mesita de centro.


    —Un desgaste físico y un poco de resfriado. Una cosa condujo a la otra. 


    Astrid se sentó a su lado, tomó sus manos llevándolas al pecho. Su gesto fue de comprensión, sabía que además de eso, había algo más que atormentaba a esa chica. Lo podía ver en su rostro, en sus gestos, cuando su mente volaba lejos.


    —¿Desde cuándo estás así?


    Kelly se mostró pensativa, como cuestionándose ella misma.


    —¿Qué día es hoy? 


    —Jueves.


    —Bueno…, dos días. Comencé a sentirme mal el martes en la noche.


    Astrid respiró profundo para calmar el enojo que brotaba de su interior.


    —¿Por qué no me llamaste? Sé que eres enfermera, que sabes cómo tratarte, pero… al menos pude hacerte compañía, preparar un caldo, un té. 


    La rubia la miró con cariño, le pellizcó la barbilla con afecto.


    —Gracias. No quise molestar. Me pusieron un suero en el hospital, medicamentos para controlar la gripe y me enviaron a casa. Solo descanso y esa sopa que me acabas de ofrecer.


    —¡Kelly! —la reprendió—. No vuelvas a hacer eso, ¿sí? —la chica frunció los labios en respuesta y se recostó del respaldo del sofá, se notaba que los medicamentos la mantenían dormitando—. Ve a la cama —le dio dos suaves palmadas en los muslos.


    —¡La sopa! —insistió con los ojos cerrados. 


    Astrid sonrió levantando las cejas. Esa mujer era incorregible.


    —Yo nunca dije sopa —la chinchó, conteniendo los deseos de reír.


    —Caldo y sopa son lo mismo.


    —No, no lo es.


    —Sí. Y estoy muy enferma —se levantó del sofá con algo de trabajo, se dirigió a la habitación.


    Astrid se quedó sentada viendo cómo su vecina arrastraba la sábana por el suelo. Ciertamente estaba muy preocupada, algo en su interior le decía que eso iba a ocurrir en algún momento, era cuestión de tiempo. Era imposible que alguien pudiera llevar una vida así; o más bien, no tener vida. 


    Astrid nunca antes pisó esa casa; miró a su alrededor hasta localizar la cocina, se dirigió hasta ahí. Para su suerte, la chica era bastante organizada. Vio un gabinete blanco con detalles grises. Una enorme bola del mundo llena de corchos de botellas de vino adornaba la barra del centro. Se dirigió hasta el refrigerador, lo abrió y sintió una gran decepción. Las tablillas de cristal solo contenían varias botellas de agua, algo de helado, dos pizzas congeladas. Astrid se rascó la cabeza. ¿Qué podía hacer? En su casa tenía bastante carne para un buen caldo, pero no naranjas para un jugo. Era el menú que solía prepararse cuando tenía gripe. Se dirigió hasta la habitación de la rubia; al entrar, el aroma del perfume de Kelly lo llenó todo. Ella se detuvo en la puerta, sacudió la cabeza ante la turbación que le provocó.  


    Kelly yacía en el centro de la cama, acurrucada y abrazada a una almohada. Astrid se acercó por el costado, se inclinó un poco. Removió el cabello que caía en el rostro de su vecina, ella abrió los ojos al sentir la sutil caricia.


    —Necesito tu Jeep. En esta casa parece que no vive nadie. 


    Kelly levantó la mano señalando hacia el mueble. Astrid se dirigió al costado de la habitación. 


    —Están en la cartera —su voz era casi un susurro. Recostó la cabeza en la almohada. 


    La pelinegra volvió a la cama, apoyó una rodilla en el colchón, se acercó a ella y volvió a tocar su frente. 


    —Me llevé tu cartera. Necesito dinero, ¿ok? 


    —Mjm. 


    —Voy a cerrar la casa por fuera. Kelly, por favor, quédate acostada. Regreso rápido.


    —Mjm.


    Astrid estaba más que preocupada; ver a Kelly en tal estado no era nada agradable para ella. Agilizó el paso; al subir al Jeep, de nuevo la llenó el perfume de la mujer. ¡Por Dios, ese aroma!; por segunda vez en la mañana sacudió la cabeza. 


    Una hora después se encontraba de regreso. Tras entrar a la casa, dejó los paquetes en el pasillo y fue directo a la habitación. Kelly permanecía dormida, en la misma posición que la dejó. Agradecía que estuviera descansando, se dispuso a preparar el caldo de carne que hacía para recuperar fuerzas cuando se sentía débil, cansada o con gripe. Una vez que cortó la carne, puso un poco de fideos y especias en la cacerola, tapó la misma y bajó el fuego de la estufa. Entonces tocó el turno del jugo de naranjas. Cortó todo el contenido del bolso de la fruta, lo exprimió en un envase de cristal, eliminó las semillas y lo colocó a un costado de la barra. Prefería dárselo a beber a temperatura ambiente. Abrió los bolsos y se dispuso a guardar las provisiones que compró, algunos jugos, pan, quesos, jamón, leche, café y cereal. A medida que guardaba las cosas, negaba con la cabeza, esta chica. 


    Pasaron veinticinco minutos desde la última vez que verificó el estado de su amiga, pero de nuevo se acercó a la habitación. Ahora Kelly se encontraba boca arriba; la sábana que antes la cubría, estaba en el suelo. Con cuidado se acercó, agarró la sábana y la cubrió, luego cerró la puerta y regresó a la sala. 


     Astrid comenzó a recoger un poco el lugar, abrió las ventanas para airear el ambiente. Acomodó los cojines que decoraban el sofá en forma de L, era de piel de color marrón. Un descansa brazos y portavasos dividía los puestos en el gran mueble, los que también se ajustaban como sofá de descanso. Definitivamente ese mueble estaba diseñado para descansar. 


    Una vez que llevó los vasos a la cocina, algunos aún con remanentes de agua o refresco, y verificó el progreso de la sopa, regresó para inspeccionar un poco la casa de Kelly. Detrás del mueble se apreciaba un gran tablillero repleto de DVD´s y libros. Sonrió al recordar el momento en que conoció a la chica a quien cuidaba esa mañana; «tenemos que hablar», le dijo en referencia a su pasión por la lectura. Los libros estaban acomodados en perfecto orden alfabético. Reconoció algunos títulos que también ella tenía en su biblioteca personal. Tomó uno que no conocía, «20 Años»*, lo dejó a un lado mientras continuaba con su curiosidad. 


    Astrid adoraba los libros, pasaba los dedos por los costados de ellos con placer. En una de las tablillas vio una foto de la chica el día de su graduación; allí lucía el cabello al hombro, tan rubio como ahora. Era muy linda. No había cambiado mucho. Observó a su alrededor y no vio ninguna otra foto adicional. Tomó de nuevo el libro en sus manos leyó el argumento, le pareció interesante y se sentó a hojearlo, era de temática lésbica. Sonrió. Se lo llevaría prestado.   


    Astrid volvió los ojos al reloj y regresó a la cocina. Ya la sopa estaba lista, así que apagó la estufa, tapó la cacerola y se dirigió a la habitación. Kelly aún dormía. Se dispuso a salir de la casa con destino a la suya. Tomaría un baño, comería algo y volvería a verla. El libro iba con ella.


    ***


     


    Varias horas pasaron, Astrid le informó a su padre que se quedaría en la casa de Kelly hasta verla recuperada, o al menos con un poco de fuerza. Él le pidió que no la dejara sola; ella sonrió al percatarse del gran cariño que le tenía Jeremy a su vecina. Sabía que, durante su ausencia, era Kelly quien llenaba ese vacío físico, acompañándolo a platicar largas horas o a jugar dominó en el gran balcón de la casona. 


    Ya hacía una media hora que había regresado a la casa de la rubia. Todo estaba en silencio; volvió a la habitación. Kelly dormía, así que se dispuso a salir.


    —¡Hey! 


    Astrid se sobresaltó con el llamado, aunque fue casi un susurro; volvió la mirada hasta la cama. Kelly levantaba las manos en claro estiramiento.


    —¡Hey! ¿Cómo te sientes? —se acercó hasta la cama una vez que Kelly se sentó. 


    La rubia revolvió sus cabellos y se estrujó la cara, se veía un poco mejor que antes.


    —¡Ay! No sé ni cómo me siento. Solo estoy mucho más descansada. ¿Qué hora es? 


    Astrid miró su reloj.


    —Doce y quince del medio día —respondió y Kelly se tiró de nuevo a la cama—. ¿Quieres dormir un poco más? —se sentó a su lado colocando la mano en la frente verificando que no hubiera temperatura.


    —¡Caldo! 


    Astrid rio; la rubia era como una niña, aunque insistía en que no.


    —Ya está listo, voy a calentarlo. ¿De acuerdo?


    Astrid salió de la habitación hacia la cocina. No bien pasaron cinco minutos, la sombra de la chica se reflejó en la pared, recostada en el borde del refrigerador sin quitar su mirada de la pelinegra.  


    —¡Dios, Astrid! 


    Ella se sobresaltó, miró a la rubia cuyos ojos estaban más abiertos de lo normal, aunque todavía se notaban hinchados.


    —¡Me asustaste! —se quejó—. Creí que aún estabas acostada. ¿Qué paso? ¿Huele mal? —le preguntó mientras continuaba sirviendo la sopa en un plato.


    Kelly aspiró el aroma con deleite antes de contestar.


    —Huele extremadamente bien, pero mi expresión no es por eso.


    —¿Entonces?


    —¡Qué bien te quedan los lentes! 


    Astrid se sonrojó, removió los lentes de su rostro para verlos una vez más. El modelo de pasta de color azul le había encantado; en definitiva, le hizo muy bien haberse examinado la visión. Le gustaba cómo se veía y lo mejor, podía fijarse en los detalles sin necesidad de ajustar la vista. Kelly aún tenía la boca abierta de forma exagerada. Ella sintió deseos de acercarse y pasar la mano por ese rostro. ¿Era ternura lo que le provocaba la rubia? No podía asegurarlo. La presencia de Kelly esa mañana en ese pijama holgado no era para nada sexy, pero añadía un atractivo adicional, tal vez de intimidad. 


    Astrid le sonrió invitándola a sentarse en la barrita del centro de la cocina. El plato de sopa humeaba. Kelly se arrastró hasta la silla.


    —¿Me acompañas? Esto se ve delicioso.


    —Sí. Me sirvo y te acompaño. La verdad ya tengo algo de hambre —la chica se llevó el vaso de jugo a la boca distraídamente. Astrid la vio alejar el vaso para observar el contenido—. Jugo de naranja —le anunció—, te hará bien —le aseguró.


    —Hace años no tomo jugo natural.


    —Emmm… puedo tener una idea, si me dejo llevar por el contenido de tu nevera. 


    Kelly frunció la boca. Astrid se sentó frente a ella y la animó a comer. Vio con deleite cómo su vecina cerró los ojos al llevarse la primera cucharada de sopa a la boca y la saboreó.


    —Vive conmigo —extendió la mano hasta posarla en la de su amiga—. Está delicioso.


    —Eres una aprovechada —le reprochó riendo.


    Ambas disfrutaron del almuerzo; una vez que terminaron de comer, Astrid la animó para que se fuera a recostar mientras ella limpiaba la cocina. La chica se negó invitándola a la sala a conversar un poco. A medida que pasaban las horas, Kelly se veía más animada. Cada una se encontraba sentada al costado del mueble. 


    —Entonces, ¿estás viendo a Esteban? 


    El tema salió a colación por la salida al cine de Astrid la noche anterior.


    —Dices… ¿como pareja? —la otra asintió y ella negó de inmediato con la cabeza—. No, es mi amigo. Acaba de pasar por una separación que terminó en divorcio. Además, él tuvo la culpa, así que queda descartado.


    —Qué pena, se ven bien juntos. 


    Astrid levantó las cejas.


    —¿En serio? —Kelly asintió—. No. No es mi tipo.


    —Lo sé, pero a veces me detengo a pensar que enamorarse no es exclusivo de un sexo, ¿me entiendes? Yo por mi parte nunca me he fijado en un hombre, pero lo aceptaría de encontrar alguno que me llene. ¿Por qué lo descartaste? ¿Fue infiel? 


    Astrid asintió.


    —No es porque haya sido infiel —dijo convencida—, sino porque las razones que me dio, aunque no son válidas, tienen sentido. Pero creo que además de que no me gustan los hombres, alguien que fue infiel una vez, lo seguirá siendo.  


    Kelly se removió en el sofá. Una punzada de culpa se alojó en su pecho.


    —O sea, ¿no crees en el arrepentimiento entonces?


    —Sí, créeme que sí. Creo en el arrepentimiento y creo en el perdón. Pero me conozco. Yo al menos tendría cuidado en fijarme en alguien con ese pasado.


    —¿Te han sido infiel? —preguntó de repente. 


    Astrid la miró extrañada ante el cuestionamiento


    —No..., que yo sepa —aclaró con un poco de duda—. Y tú, ¿estás con Yesenia? 


    La rubia se llevó el cojín hasta la cara.


    —¿Lo dices por la escena del otro día?


    —Bueno, lo digo porque parecían pareja. Al menos ella quiso dejarlo claro.


    —No lo somos. Desde Kathy no salgo con nadie —una sombra de pesar se posó en su rostro, la sombra que siempre aparecía cuando se mencionaba ese nombre.


    —¿Quieres hablar de ella? Cada vez que la mencionas, te apagas. Kelly, si tienes algo guardado debes hablarlo.


    —Lo nuestro tenía fecha de caducidad, solo que yo aceleré las cosas. Quizá sea eso lo que me abruma un poco. No soy mentirosa, no me gusta la mentira y cometí ese error —levantó la mirada para encontrarse con el ceño fruncido de la mujer frente a ella. 


    —¿Fuiste infiel? 


    Las miradas se cruzaron.


    —¿Qué opinas de eso? De una persona infiel —Kelly contestó con otra pregunta, se inclinó poniendo toda su atención en los gestos de su amiga. 


    Astrid, en cambio, se recostó del sofá, llevó el vaso de jugo a su boca sin quitar la mirada de su vecina por encima.


    —Creo que cada circunstancia es diferente —respondió sin dejar de mirarla—. Pienso que cuando una persona es infiel muchas veces, es porque ya la relación está lacerada. Lo que creo correcto es, finalizar una relación antes de entrar en un engaño.


    —¿Y si quieres a la persona? 


    —Si la engañas, no la quieres —le aseguró con firmeza.


    Kelly asintió aún sosteniéndole la mirada.


    —Difiero de eso. 


    Cambiaron las posturas, Astrid fue quien se inclinó esta vez.


    —Explica.


    —A veces uno intenta estar presente en la vida de tu pareja, sin que ella te note. Cuando eres invisible en una relación, es difícil ser fiel. No es nada difícil buscar dónde y con quién sentirte viva.


    Astrid estrechó los ojos.


    —¿Eso fue lo que pasó? —la rubia se llevó las manos al rostro ante la pregunta; Astrid se acercó para apartárselas—. Kelly, puedes contarme… no voy a juzgarte. 


    Kelly se recostó del mueble, miró a Astrid quien vio en sus ojos mucho dolor.


    —Kathy y yo éramos una pareja, ¡wow!, de esas envidiables. Tan es así, que dejé todo por ella, por venir acá, por vivir en su entorno —dijo y se quedó pensativa durante unos segundos como si recordara sus momentos con Kathy—. Tuvimos unos cinco años maravillosos, Astrid. Pero en el sexto comenzó a derrumbarse el castillo. Kathy trabajaba turnos dobles. No teníamos necesidad económica, pero ella se escudaba en que debía lograr una posición de directora en el hospital. Ella llegaba a dormir, obviamente, y yo a pasar mis días sola. La intimidad se esfumó. Las salidas con amistades, con la familia, se convirtieron en un recuerdo.


    —¿Le hablaste? ¿Le dijiste lo que sentías, lo que querías?


    —Mil veces, Astrid. Y tras ello, mil promesas de cambio. Todas y cada una sin cumplir —un largo silencio se apoderó de la sala. Kelly levantaba la cabeza buscando un poco de aire; entre la congestión y su ansiedad, se le hacía difícil respirar—. Empecé a salir con amistades, con compañeros de trabajo. Comencé a ver gente e iniciaron los flirteos. De ahí a refugiarme en alguien que me prestaba atención, que me escuchaba, que me miraba con deseo, fue un paso.  Aunque ese alguien no significara nada para mí, solo sexo —ella negó con la cabeza, sus ojos bailaban dando la impresión de que mil recuerdos iban y venían en su cabeza—. Ella comenzó a ver cambios, ya no la buscaba, ya no le preguntaba a qué hora salía, con quien. Dejó de importarme, dejé de quererla. 


    —¿Cómo se enteró?


    Kelly aspiró aire profundo para llenarse de valor y enfrentar los recuerdos.


    —Una noche se puso alerta, dijo que tenía guardia. Me fui a cenar con alguien y ella llegó al restaurante —levantó la cabeza mostrando una sonrisa fingida—. No hizo nada, ni siquiera me cuestionó, nunca más volvió a la casa... —mostraba pesar, su mirada estaba fija en el piso. Astrid se arrastró hasta ella y la abrazó. Kelly descansó la cabeza en el pecho de su amiga, entonces continuó hablando—. Ella habló con Jeremy. No sé qué le dijo la verdad, pero él fue quien la ayudó a sacar sus pertenencias. Yo no le importaba, me demostró que el tiempo que estuve allí, esperando, rogando, pidiendo, no tenía valor para ella. Me demostró que ella también dejó de quererme.


    Los labios de Astrid se posaron en la cabeza de la rubia, a la vez que la mecía en sus brazos. Su corazón estaba oprimido en su pecho tras escuchar esa historia.


    —Lo siento, Kelly. Creo que aún la quieres. Al menos la extrañas.


    Kelly negó con la cabeza.


    —No —le aseguró todavía recostada en su pecho—. Me duele como terminaron las cosas. Pudimos haberlo hablado y separarnos bien. Pero nada, ahora soy una mujer infiel. Lo que nunca creí posible.


    Astrid permaneció acompañando a su vecina hasta la tarde, hablaron del tema en detalle. Era obvio que Kelly quería que ella le contara también sobre su pasada relación, pero Astrid evitó el tema excusándose con que debía ir a la casona a cocinar para su padre. 


    En más de una ocasión la rubia le pidió que lo hiciera en su casa, pero la falta de ingredientes para cualquier comida completa lo imposibilitaba. Una vez que la cena estuvo lista, Astrid le avisó, ella insistía en salir de su casa y cenar en la casona en su compañía, pero tanto Jeremy como Astrid, no lo creían prudente. Hacía bastante frío en el campo una vez que la noche caía, no era adecuado arriesgarse. Así que padre e hija trasladaron la cena hasta la casa verde. 


    Esa fue la primera de tantas noches que las chicas cenaban en compañía de la otra, pero esta vez, junto a Jeremy.


     


     


    *Llenaré tus días de vida. Novela de Jacky Valand.


    *20 años. Novela de L. Farinelli
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    —Kelly, el grupo de mi clase está planificando un fin de semana en Punta Cana el mes que viene. ¿Te apuntas? 


    Las mujeres hacían compras en el supermercado temprano en la mañana. Después de la enfermedad de la rubia y su falta de comestibles en la casa, ella le pidió a su amiga que la acompañara una vez cada quince días a ir de compras; al menos para tener algo decente que desayunar y cenar cuando llegara del trabajo. No siempre Astrid tendría comida servida. 


    Kelly detuvo su carrito de compras en el pasillo tras el anuncio. Astrid, por su parte, le hizo el comentario sin ninguna expresión, verificaba distraída los ingredientes en una caja de cereal. 


    —Salimos un viernes en la mañana para regresar lunes. El precio me pareció muy accesible. ¡Claro!, en habitación doble o triple. Si te decides a ir, y deseas una habitación sola, pues verificaríamos precio individual o si quieres invitar a alguien… —la mujer de cabello oscuro se volvió sobre sus pasos al notar que su vecina no hizo ningún comentario, ni se movió. La miró con el entrecejo fruncido—. ¿Qué?


    —¡Qué claro que quiero ir! —exclamó—. Lo sabes muy bien y no invitaré a alguien.


    La emoción de Kelly le salía por los poros, comenzó a saltar en pleno pasillo. Para la pelinegra fue algo nuevo también, se lo mencionó con serenidad, pero jamás imaginó que ella se emocionara tanto, así que solo pudo reír sintiéndose extrañamente cautivada por la escena que presenciaba. Pero rápido sacudió la cabeza para salir de la ensoñación que de pronto la envolvió.


    —Bueno, pues listo, reserva los días en el hospital —le dijo.


    Entonces Astrid continuó caminando, pero Kelly saltó hasta su lado, la abrazó por la espalda dándole un sonoro beso en la mejilla. Un corrientazo las asaltó de igual modo. Ambas lo disimularon muy bien, tanto que ninguna se percató de lo que sintió la otra. De repente, Kelly alzó los brazos y comenzó a saltar de nuevo.


    —¡Síííí. Voy a Punta Cana! 


    La rubia continuó su bailoteo de celebración por el pasillo de cereales como una niña, mientras Astrid aún sentía un golpe de emoción en el pecho; sonrió una vez más al ver la alegría de la chica, no pudo reaccionar de otro modo. 


    La conversación durante la visita al supermercado se concentró en ese viaje. Ambas rogaron para que Kelly no tuviera mayor inconveniente para sacar el permiso de esos días. Una vez que ya estaban listas para pagar los comestibles, en la fila, dos mujeres con sus hijos hacían lo propio antes que ellas. Al llegar su turno, Astrid no pudo dejar de mirar a la rubia mientras sacaba los productos del carrito, se sentía hipnotizada. Kelly estaba eufórica, no dejaba de hablar sobre lo que llevaría a su fin de semana, de lo bien que la pasarían. En ese momento quedaba muy poco del agotamiento físico del que fue presa semanas atrás. Su amistad se había afianzado mucho durante los últimos días. Astrid continuaba reuniéndose con sus amistades casi semanalmente. Todavía los horarios de Kelly eran complicados, pero cada día o al menos tres veces por semana, se veían para platicar o salían a tomar un helado o al cine. La confianza entre ellas creció después de la conversación sobre Kathy, la ex pareja de Kelly. Ese día en particular la rubia estaba libre.


    —Kelly…


    Astrid se encontraba recostada del mango del carrito de compras.


    —¿Yeap? —la rubia levantó mirada poniendo su atención en su amiga.


    —Me gustaría ir a la playa, ¿te parece si nos aventuramos? 


    Los ojos de Kelly se iluminaron. 


    —Perfecto. Aún es temprano, debemos darnos prisa para aprovechar el sol.


    —Bueno, déjame volver por algunas cosas. Termina de pagar, yo iré por la caja rápida. No me tardo. Si deseas, espérame en el Jeep.


    —Astrid… —su amiga se detuvo ante el llamado—, compra cerveza, por favor —le pidió.


    La pelinegra sonrió.


    —Mjm. ¿También quieres agua? —le preguntó con doble intensión, Kelly casi nunca tomaba agua.


    —Si quieres, para ti —respondió.


    Un movimiento de cabeza negativo fue lo último que vio la rubia. Ella siguió con la mirada a la pelinegra hasta que se perdió en algún pasillo; su vecina lucía un traje veraniego muy corto y calzaba zapatillas Converse. Los ojos de la rubia repararon en el cuerpo de su amiga, en sus hermosas y bien torneadas piernas y, ¡vaya si le quedaba perfecto ese traje! Un destello apareció en sus ojos, podía ser visible para cualquiera que la estuviera viendo. 


    Kelly despertó de la ensoñación en que la dejó la imagen de su amiga cuando la cajera le habló.


    —¿Algo más, señorita? —Kelly la miró sonrojándose; a su vez, la chica echó un vistazo hacia el pasillo por donde desapareció la mujer que la acompañaba—. Ella es muy guapa.


    Kelly pestañeó varias veces avergonzada ante las palabras de la cajera, quien llevaba un minuto observándola.


    —No, nada más —se apresuró a contestar, pagó y se dirigió a toda prisa hacia el Jeep. 


    Según colocaba las cosas en la parte trasera del auto, Kelly negaba con la cabeza murmurando, ¿qué te pasó? ¿Qué es esto? Una vez que se refugió dentro del auto, se encontró apretando fuerte el volante. Nunca experimentó ese cosquilleo antes estando con Astrid, tal vez el hecho de que se había convertido en su mejor amiga la emocionaba, o quizá era la cuestión de que la tomara en cuenta para ir a ese viaje. Fuera lo que fuera, no era nada de qué preocuparse. En definitiva no, quiso internalizar. Aspiró aire para tratar de calmar su corazón agitado.   


    —¡Listo! Vámonos.


    Kelly se sobresaltó al ver a su amiga entrar al auto repentinamente, sintió de pronto como si Astrid pudiera ver dentro de sus pensamientos; ante esa idea, palideció. 


    La pelinegra al ver su expresión, frunció el ceño. 


    —¿Te sientes bien? —le preguntó a la par que se colocaba el cinturón de seguridad.


    —Sí —balbuceó—, solo hace un poco de calor.


    El auto comenzó a salir del estacionamiento, la rubia aún se mantenía en silencio, intentaba procesar su falta de conducta al mirar a una amiga como lo hizo unos minutos atrás. Si Astrid se enteraba, era posible que se molestara.


    —Kelly —Astrid puso la mano sobre el muslo de su amiga— si te sientes mal, dejamos para otro día lo de la playa.


    Kelly se mostraba distraída, pálida.


    —No, no, tranquila. Ahora más que nunca quiero meterme al agua, siento que me estoy quemando. ¿Conseguiste cervezas?


    Astrid se enderezó en el asiento.


    —Sí, y agua también.


    Ambas soltaron unas carcajadas, poco a poco el ambiente se fue normalizando. 


    El trayecto a la playa lo hicieron en unos cuarenta minutos. Después de ir a sus casas a dejar lo que compraron y ponerse los bañadores, lograron llegar a la playa pasado el mediodía. Era día en semana por lo que la playa estaba muy cómoda, solo algunas parejas compartían en el área.


    Aparcaron el Jeep en reversa, cargaron con sus respectivos bultos, una nevera pequeña, sillas de playa y una gran sombrilla para cubrirse del sol. Astrid hacía mucho que no sentía la arena debajo de sus pies, por lo que la euforia estalló en ella. El sol a esa hora del día estaba candente, muy diferente al fresco y la brisa que corría en el campo. Ambas mujeres lucían sus pieles casi pálidas. Después de acomodar sus pertenencias, y mientras hablaban de todo, se despojaban de sus camisetas y shorts. Ambas, al ver sus respectivos bikinis, lo celebraron. Kelly enloqueció con el modelo rojo de Astrid; esta, por su parte, moría por el estampado amarillo de la rubia. 


    De pronto Kelly vio a Astrid salir corriendo como un bólido hacia el mar, sus ojos la siguieron hasta que se lanzó de cabeza al agua. Ella sonrió y la siguió. Después de algunas brazadas a la par, se encontraron de frente con el agua al pecho.


    —Es maravilloso, nada como el mar. ¡Nada! —Astrid se quitaba el exceso de agua del rostro mientras hablaba.


    —Nadas muy bien. ¿Tomaste clases?


    —Sí, de pequeña. Pero practicaba bastante en la piscina del complejo de apartamentos. Tenemos una piscina.


    —¿Qué hiciste con esa propiedad?


    Ambas platicaban a la vez que se mantenían a flote.


    —Nada. Ese apartamento ya está pago. Norma y yo lo adquirimos juntas. Al separarnos, compré su parte. Se encuentra tal y como lo dejé, no sabía si me iba a acostumbrar, así que no me arriesgué.


    —Lo tienes entonces como una inversión —afirmó.


    —Mjm. Cuando quieras ir a pasear a New York, ya tienes donde quedarte, en confianza.


    —Gracias. Dalo por hecho —le guiñó un ojo—. La verdad es que estoy muy ilusionada con ese viaje y bueno, tal vez por ahí siga de costumbre.


    Astrid rio.


    —Viajar es maravilloso, conocer otras culturas, otro ambiente.


    —¿Has viajado mucho?


    —Bastante —respondió con la emoción reflejada en el rostro—. No como quisiera, pero al menos cada año hago mi viaje, aunque sea dentro de los estados.


    Fue Kelly la que sonrió ahora. 


    —Bueno, espero aprender de ti.


    Se miraron con complicidad.


    —Si de viajar se trata, cuenta conmigo. Solo hay un pequeño problema —dijo Astrid con un tono reservado.


    —¿Cuál? —preguntó la rubia alzando las cejas.


    —No estoy de ánimo, ni en edad de bailes, ni discos. Me gusta bailar, de hecho, lo adoro, pero si tu ideal de viaje es ir a lugares donde hay muchas personas, yo paso.


    Kelly frunció el entrecejo.


    —¿Por qué piensas que mi ideal de viaje es la «pachanga»?


    —Lo asumo.


    Ahora la rubia alzó la ceja izquierda.


    —Lo asumes… —repitió para aclarar el punto.


    Astrid asintió sonriendo.


    —Mjm, lo hago… eres una niña…


    Astrid dijo esto a la vez que se sumergía en el mar, nadó debajo del agua escapando de lo que probablemente sería una persecución por parte de la joven. Kelly se quedó con la boca abierta; al darse cuenta de que la mujer la molestaba, la siguió, zambulléndose en el agua. Poco a poco fue alcanzándola hasta que Astrid emergió por aire; una vez sobre el agua, buscó a su amiga sin éxito, no fue hasta que sintió unas manos agarrando su tobillo que se percató que estaba debajo de ella. 


    Astrid desapareció de escena, la rubia la sumergió agarrándola esta vez por las caderas; pero la mujer logró zafarse y, a su vez, hundir a Kelly por los hombros. Después de una entretenida lucha de poderes, ambas salieron del agua riendo, secando el agua de sus rostros y peinando sus cabellos con las manos. Poco a poco las risas dieron paso al silencio, sus ojos estaban posados en los otros y los corazones saltándose un latido sin saber por qué. 


    Fue Astrid quien rompió el hechizo del momento. 


    —Vamos por cerveza, estoy seca.


    Kelly sacudió la cabeza.


    —Sí. Y debemos ponernos protector solar.


     Se dirigieron a sus sillas en silencio. Una vez en su área, cada una se puso el protector y ayudó a la otra a cubrir su espalda. Luego Kelly sacó dos cervezas heladas, le ofreció una a su acompañante. 


    Un rato después, ambas ya estaban descansando y disfrutando de la brisa marítima, olvidando o al menos pasando por alto, el momento anterior, cuando cada una se perdió en los ojos de la otra.  Astrid sacó de su bolso el libro que se llevó de la casa de su vecina, «Veinte años»; intentaba terminarlo y había tenido muy poco tiempo para ello. 


    Kelly permanecía con los ojos cerrados, fuera del alcance de la sombrilla, debajo de los candentes rayos de sol, deseaba broncearse. Aunque vivía en una isla tropical, prácticamente se la pasaba bajo techo. Astrid se mantuvo a la sombra, abrió el libro en el capítulo diez, donde lo dejó la noche anterior; justo en la escena donde Miranda comenzó a sentir una extraña atracción hacia McKenzie, a pesar de que le llevaba veinte años. Unos cinco más que ella a Kelly. Estaba sumergida en la lectura, en las emociones que describía la escritora, sonreía de lado ante las ocurrencias de la chica de veinte años. Se llevó la botella de cerveza a la boca sin apartar su atención del libro, sin saber que unos ojos la observaban a través de las gafas oscuras.


    —Ese libro pertenece a mi biblioteca —le dijo Kelly con seguridad.


    —Me lo prestaste.


    Astrid no apartó la mirada del libro, ignorando los reclamos de la rubia, que frunció el entrecejo con algo de incredulidad. 


    —¿Cuándo?


    —Cuando delirabas en una cama.


    —Mentira, te lo robaste.


    —Lo tomé prestado.


    Pareció que estaban en una competencia de ping-pong.


    —¿Por cuál capítulo vas de mi libro? 


    Astrid al fin levantó la mirada del libro para ver a su amiga, quien sonreía alzando una ceja sobre las gafas.


    —Por el diez —respondió y volvió a las hojas.


    —Ya Mackenzie se percató de lo hermosa que es Miranda —confirmó.


    —Lo supo desde que nació.


    —Deseo que lo termines para que me cuentes qué opinas.


    La pelinegra sabía de qué iba la rubia.


    —Definitivamente es una buena escritora —dijo en cambio yéndose por la tangente.


    —No me refiero a la Farinelli, ella es muy buena, lo sé. Tengo todos sus libros. Me refiero al tema. La diferencia de edad.


    Astrid torció la boca.


    —Bueno —bajó el libro para contestar a su amiga—, es un tema… emmm… difícil.


    Las cejas de Kelly se alzaron sobre las gafas.


    —¿Por? No dicen ustedes los mayores que en el amor no hay edad.


    —Sí, lo decimos, pero la sociedad es cruel. Ustedes los jóvenes se fijan en eso.


    —Astrid, conozco muchas parejas de mi edad y de la tuya, hasta más, que se aman y se llevan más de veinte años.


    Astrid se encogió un poco de hombros.


    —Pero la escritora aquí no toma ese tema como único impedimento, Kelly. ¡McKenzie es la hija de su mejor amiga…, la vio nacer!


    —¡¿Y?!? Y tu problema con la edad es… ¡grrr!… desesperante.


    Kelly lució algo molesta.


    —¿Por qué te pones así? Es un libro, no es tu issue. No es algo que te afecte.


    Kelly respiró profundo para encontrar una pizca de paciencia.


    —Me molesta que tomes la edad como algo de peso. Te pasas tratándote como la más vieja de las personas y… ¡agg!, me desesperas. Te creo más inteligente que eso.


    Ahora Astrid la miró con el entrecejo fruncido.


    —No te molestes, nunca me ha pasado, no tengo un modelo para poder opinar.


    Kelly sintió un poco de decepción al escuchar eso, pero no lograba entender el motivo. Astrid volvió su atención al libro dando por terminada la conversación. La rubia, sintiéndose bastante frustrada, recostó la cabeza en la silla permitiendo que los rayos del sol la acariciaran; esperaba que la calma volviera a ella. Astrid, por su parte, tragó en seco; había superado esta prueba. Una vez que sintió que la conversación terminó, subió la mirada hasta su amiga. Tal vez, no lo sé… Cuando está cerca no puedo dejar de mirarla, fue la última frase que leyó antes de cerrar el libro, quitarse el sombrero y dirigirse al agua de nuevo.


    A pesar de tener los ojos cerrados, la sombra de la pelinegra al pasar por su lado alertó a Kelly. Siguió con la mirada a la mujer dirigirse al mar hasta que la vio lanzarse de cabeza al agua. De inmediato se apresuró a buscar el libro que Astrid dejó sobre la silla. Lo abrió donde lo marcó; no leyó nada que al menos a ella le causara excitación, entonces, si no fue a darse un chapuzón por una de las descripciones sexuales de la escritora, ¿qué era lo que le había pasado a Astrid?


    Unos quince minutos después, Kelly se irguió de golpe en la silla al sentir gotas de agua fría cayendo sobre ella.


    —¡¿Qué haces?!


    Su sobresalto momentáneo quedó en la nada cuando vio la cara de diversión de su amiga, mientras sacudía sus manos mojadas sobre ella. 


    —Pensé que tenías calor.


    —¡Muy graciosa!


    Kelly la taladró con la mirada, cosa que divirtió más a la pelinegra, quien siguió hasta su silla y tomó la toalla que dejó en el respaldo para secarse. De nuevo la vista de la rubia se mantuvo más de lo adecuado en la espalda de su amiga. Una vez que se secó el rostro, Astrid volvió a dirigirse a la chica, quien desvió la mirada y extrañamente no hizo mayor comentario sobre la broma que acababa de gastarle. 


    —¿Agua? —Astrid agarró una botella de la neverita y se la tendió.


    —No, ¡cerveza! —pidió rodando los ojos. 


    Astrid sonrió al tiempo que negaba con la cabeza, luego agarró una cerveza y se la dio.


    —Sabes que debes tomar agua, eres una profesional de la salud. ¡Lo sabes!


    —Mjm —reaccionó con desgano. 


    —Tengo hambre, Kelly. ¿Nos vamos?


    Kelly asintió, pero esperaron a que ella acabara su cerveza para ponerse en marcha. Minutos después recogieron sus pertenencias y se dirigieron al auto. Mientras caminaban, Astrid, quien andaba descalza, hacía malabares para no quemarse los pies con la arena caliente. Kelly, por su parte, estaba por completo intrigada por la actitud de su vecina minutos antes; cuando de la nada, y sin mediar palabra, se fue al mar. 


    Después de que la rubia le llamara la atención varias veces a la pelinegra por andar sin sandalias por la arena y decidido a dónde irían a comer, el ambiente entre las dos se relajó, por lo que terminaron el día como siempre que compartían. Entre risas y bromas.


    ***


     


    La noche fue algo tensa para ambas; por un lado, Astrid no lograba conciliar el sueño. Decidió levantarse, agarrar el libro que tenía en la mesita de noche y se dirigió hasta su balcón. Encendió una lámpara con forma de farol que colgaba de un extremo de la pared. Su sillón de descanso quedaba justo debajo de esa lámpara. Subió los pies al sillón en posición india. 


    Astrid miraba el cielo, podía desde ahí ver un cielo estrellado. Contempló la luna que en ese momento se regalaba enorme, llena. La claridad se reflejaba sobre las montañas que bordeaban su casa. Disfrutaba de un concierto de coquíes y de una noche espesa. Cerró los ojos ante la maravilla de la naturaleza, de su serenidad; suspiró profundo, llevando la mayor cantidad de oxígeno a sus pulmones, intentando relajarse. 


    Una vez más, y como cada día desde hacía algunas semanas, sentía la necesidad de compartir esos detalles con alguien; de sentarse en ese amplio y cómodo sillón con alguien que la abrazara, que se mantuviera en silencio a su lado, que besara su frente. Estaba inquieta, debía distraerse; al menos tendría algunos días de distracción en ese viaje que sus amistades planearon. Fue ella quien sugirió el destino, República Dominicana. Sonrió. No quería admitir que sugirió ese país con una doble intensión. Que su amiga Kelly pudiera cumplir su deseo. Kelly, la sola mención del nombre la hacía sonreír. Cuando la conoció jamás imaginó que se convertiría en una gran amiga para ella. Contaba con Glorimar desde que llegó a los Estados Unidos. Debía llamarla, recordó; debía abrir su círculo, el que se estancó considerablemente desde que llegó a Puerto Rico. Solo contaba con un limitado grupo de amigos de secundaria y Kelly. Sentía que con eso era suficiente. Pero ahora…, ahora estaba sintiéndose algo vacía y la única forma de llenar ese hueco era intentando conectar con más personas. Tal vez en una de esas conocía a alguien que la hiciera sentir viva, como mujer.


    Por otro lado, en la casa verde, una joven rubia tampoco conciliaba el sueño. La inquietud la llevó hasta la sala; una inquietud que no podía identificar. Agarró su guitarra, intentaría relajarse con música. Cuando se disponía a sentarse en el sofá, un reflejo la hizo acercarse a la ventana de cristal. A lo lejos vio la luz del balcón de Astrid encendida, miró el reloj en la pared. Faltaban solo quince minutos para la media noche. Ajustó la vista y pudo ver que su vecina estaba sentada en el balcón. 


    Los timbrazos del celular de Astrid la sacaron de su concentración; frunció el ceño, se levantó hacia la mesita de noche. «Kelly», parpadeaba en la pantalla. Su corazón dejó de latir por un momento. ¿Y si estaba mal otra vez? 


    Astrid agarró el equipo a toda prisa.


    —¡Kelly!


    —¿No puedes dormir?


    —No. ¿Qué pasó?


    —Nada importante. Solo que la claridad de tu lámpara no me deja dormir.


    Astrid respiró aliviada, pero rio.


    —¡Kelly, por favor! El reflejo de mi lámpara no llega ni a mitad de camino, no exageres. ¿Qué te pasa?


    —Nada. Tampoco puedo dormir. Iba a tocar guitarra.


    Astrid movió la cabeza algo sorprendida.


    —¿Tocas guitarra? ¿En serio?


    —Sí. ¿No te lo dije? Créeme, lo hago y muy bien. No puedo dormir —repitió.


    —¡Ya! —hubo un silencio en la línea, ambas se preguntaban si tenían que ver con el desvelo de la otra—. Puede ser el exceso de sol en tu cuerpo, no te cubriste. 


    —No, no es eso —intentó que su ansiedad no se notara a través de la línea, caminó de un lado a otro—. Me siento inquieta.


    —Yo también, tengo mil pensamientos rondando en la mente.


    —¿Sobre? ¿Quieres hablar? —se llevó los dedos a la boca, mordiéndose una uña.


    —No, tranquila. Son planes, ideas rondando —tú, pensó para sí. Otro silencio invadió la línea—. ¿Cuándo tocarás algo para mí? Me gustaría escucharte —le dijo y logró salir del estupor del momento. 


    Kelly, al escuchar la petición, miró la guitarra que dejó apoyada en el sofá.


    —¿Quieres venir ahora? Puedo tocar algo, evalúas si lo hago bien y a la vez nos distraemos. De paso, haces un chocolate caliente.


    —¿Por qué si me invitas a tu casa no lo haces tú? —comenzó a bromear.


    —¡Te queda mejor a ti!


    Ambas rieron sabiendo que cierto.


    —Aprovechada.


    —Entonces, ¿vienes? —insistió.


    —Kelly, ya es tarde y la verdad me está dando sueño. Y creo, si mal no recuerdo, que usted trabaja mañana.


    Kelly frunció los labios.


    —¡Qué habilidad de desilusionarme! —masculló cuando se acostó en el sofá, dejando la cabeza colgando y las piernas sobre el respaldo; deseaba con todo el corazón que su amiga estuviera con ella en ese momento. Nada le costaba seguir insistiendo—. Sabes que trabajo cerca de las nueve de la mañana. Total, vengas o no, no dormiré por ahora. Y la verdad, quiero ese chocolate.


    —¿Qué estás insinuando, Kelly Velarde? —Astrid se apoyó en sus rodillas, intentaba mirar hacia la casa verde, pero solo veía una diminuta luz en la sala.


    —No insinúo nada, solo no deseo estar solaaa… y desvelada. Tú también lo estás. Ven, nos haremos compañía.


    Kelly hablaba cual niña, lo que enternecía a la pelinegra, quien se preguntaba si ella lo sabía y por eso la manipulaba con su voz aniñada.


    —De acuerdo —accedió. Kelly se levantó de un salto, haciendo un gesto con el puño como señal de victoria—. Me pongo un abrigo y salgo. ¿Puedes al menos poner la leche a hervir? Ya sabes cómo se hace, ¿no?


    —Tonta. ¡Te espero!


    Poco después Astrid apareció en la puerta con un conjunto de pijama de pantalón largo. Llevaba un abrigo con capucha encima de la camisa. Kelly pensó que era imposible que se viera más adorable. Esos lentes de pasta la hacían lucir encantadora, interesante, hermosa. Tras abrirle la puerta, ella se le colgó del cuello cariñosamente.


    —Gracias, gracias, gracias.


    —¡Ya! Deja el show —le pidió, pero sin dejar de reír por el comportamiento aniñado de su amiga—. Lo que quieres es el chocolate —le reprochó. Entró a la sala mientras iba despojándose de su abrigo—. ¿Pusiste la leche?


    —Sí, ya está.


    Kelly cerró la puerta y la siguió por el pasillo hasta la cocina; sin darse cuenta, de nuevo sus ojos se fueron hasta el trasero de su amiga. El pantalón del pijama le quedaba justo a la cadera. Astrid era delgada, pero de caderas bastante anchas, lo que hacía que se viera como una guitarra. Ella sacudió la cabeza justo a tiempo para que Astrid que, en ese momento se giró, no la viera. 


    —Voy a afinar la guitarra —dijo—. Hace días no la toco. 


    Kelly necesitaba un poco de distancia. Una vez que dio la vuelta hacia la sala, sintió un golpe de culpa; el tercero del día. ¿Qué carajos estaba pasándole? Astrid era su amiga, no podía mirarla así.


    —De acuerdo, llevo el chocolate en unos minutos.


    Astrid se mantuvo ausente a los gestos de preocupación de su amiga. Mientras preparaba todo, podía oír las notas musicales provenientes de la sala. Sonrió con las manos apoyadas a los lados de la estufa. Kelly era una caja de sorpresas. A las notas musicales se unió la voz de su vecina. Astrid bajó la cabeza al escucharla, cerró los ojos mientras la voz llenaba la casa. Dejándose llevar por la emoción que le causaba la voz, apagó el fuego y caminó despacio hasta la sala.


     


    *La mejor versión de mí


    No la conociste tú


    Porque siempre me frenaste


    Con tu pésima actitud


    Nunca pude ser quien era


    Por amarte a tu manera


    Me olvidé hasta de ser yo


     


    Kelly estaba concentrada con los ojos puestos en la guitarra. Astrid se recostó de la pared, un poco distante para que no la viera. El corazón de la pelinegra quería salir de su pecho al escucharla cantar; su voz era tan afinada, tan hermosa. Verla ahí, agarrando su guitarra con pasión, cerrando los ojos mientras interpretaba, la dejó en una pieza. En el espacio donde la joven dejó de cantar para afinar una vez más una cuerda, la pelinegra regresó a la cocina. Esta vez se apoyó en la barra, respiró profundo intentando internalizar esa extraña sensación al ver y escuchar a su amiga cantar. Procurando también calmar los fuertes latidos de su corazón.


     


    La mejor versión de mí


    No la conociste tú


    Porque siempre me frenaste


    Con tu pésima actitud


    Nunca pude ser quien era


    Por amarte a tu manera


    Me olvidé hasta de ser yo


     


    La mejor versión de mí


    Está a punto de llegar


    Porque estoy recuperando


    Toda mi seguridad


    Esa que me arrebataste


    Con tus celos sin sentido


    Con tu forma de pensar


     


    Pero me llegó el momento y quise ser más fuerte


    Y ahora estoy tan convencida que no debo verte


    Que perdí mi tiempo


    Mientras tú ganabas


    Porque valgo mucho más de lo que imaginabas


    Y ahora estoy aquí


    Disfrutando la mejor versión de mí


     


    Y porque hoy que no te tengo, tengo tantas cosas


    Ahora empiezo a disfrutar un poco más las rosas


    Por fa no me insistas, tampoco lo intentes


    Si ya sé que nunca cumples lo que me prometes


    Y ahora estoy aquí


    Disfrutando la mejor versión de mí


    No te toca a ti…


    disfrutar de la mejor versión de mí.


     


    —¡Por Dios, Kelly! 


    Los ojos de la rubia subieron hasta encontrarse con los de la pelinegra frente a ella, cuyas manos estaban ocupadas con las tazas de chocolate. Ella colocó la guitarra en el sofá para tomar la taza que le ofrecía Astrid, que no quitaba sus ojos de los de ella, causando que sus mejillas se sonrojaran un poco.


    —Cantas hermoso —le dijo casi susurrando—. ¿De quién es esa canción? —se sentó en el extremo contario del sofá.


    —La canta una chica, se llama Natty Natasha.


    Astrid asintió.


    —Sé quién es. Te queda hermosa. De hecho, quiero escucharla otra vez. 


    Kelly no dijo nada, solo se llevó la taza a los labios, cerró los ojos al sentir el sabor espeso de la bebida. No sabía por qué, pero la turbaba un poco pensar en cantar para Astrid.


    —Llevo parte de la noche con esa canción repitiéndose una y otra vez en mi cabeza —confesó después de disfrutar un poco del chocolate.


    —La letra es hermosa y triste.


    —Sí.


    Ambas se quedaron mirando unos segundos. Astrid fue quien desvió la mirada para detenerse en la colección de DVD´s de su amiga. Vio uno en específico que le llamó la atención. Kelly la siguió con la mirada al verla levantarse y dirigirse al estante de la sala. Tomó un DVD en particular y lo llevó a su pecho. Kelly abrió los ojos, algo sorprendida; la pelinegra parecía emocionada. 


    —¿Qué? —cuestionó desde el sofá al ver la cara de su amiga.


    —Laura Pausini, en vivo 2009 —susurró y le mostró el disco—. Amo a Laura con todo mi ser.


    Kelly sonrió. 


    —Lo siento, también la amo —extendió la mano para que le entregara el disco.


    —¡Kelly Velarde, eres una caja de sorpresas! Yo fui a la función de New York, la que está grabada en este concierto —dijo con orgullo.


    De pronto los ojos de Kelly se estrecharon.


    —Te odio —gruñó, pero con un tono divertido—. Dámelo para ponerlo en el equipo. 


    Astrid lo entregó, agarró la taza de chocolate y se sentó en el sofá mientras su vecina preparaba el equipo de sonido y encendía el TV.


    —¿Has estado en alguno de sus shows?


    —Sí. Fui al último de acá en San Juan —estaba agachada colocando el DVD en el equipo.


    —¿Vamos a ver el show o vas a tocar guitarra?


    —¿Qué quieres? Eres mi invitada nocturna.


    Astrid se llevó las manos a la cara.


    —Eso sonó como romance —bromeó; a lo que Kelly torció la boca, pero sonrió sin atreverse a mirarla.


    —Buee… —la rubia abrió la boca para decir algo, pero se arrepintió al segundo. 


    —¿Qué ibas a decir?


    —Nada, olvídalo. Una barbaridad de las mías. 


    Kelly se levantó dejando el estuche del DVD sobre el mueble. Tratando a toda costa de aparentar tranquilidad, dio la espalda, disimulando que algo en el estante de los DVD’s llamaba su atención. 


    —Siendo así, es mejor no saber. Dime algo —Kelly se giró poniendo atención a la mujer en el sofá; sus piernas estaban sobre el mueble, apoyadas en su pecho—. ¿Por qué tenías esa canción tan triste en la mente hoy? ¿Extrañas a Kathy? 


    Kelly se dirigió al mueble, al lado de su amiga. Entrelazó los dedos con algo de nerviosismo.


    —No extraño a Kathy —le respondió—. Como te dije, aun estando juntas, ya había dejado de quererla. Extraño lo que tuvimos. Extraño tener a alguien, Astrid. No sé si puedas comprenderme —de nuevo sus ojos se encontraron—. Conviví con una persona por tanto tiempo y de repente tengo que recurrir a una amiga para sentirme acompañada.


    Los ojos de las mujeres no parpadeaban, ambas se miraban; una media sonrisa apareció en sus rostros. Fue Astrid quien desvió la mirada. 


    —Te entiendo. Yo también extraño sentirme parte de una relación. Es duro no tener a alguien en esta etapa de mi vida.


    —Me tienes a mí. 


    Astrid levantó la mirada. Kelly hablaba en serio, ella debía parar la conversación en ese momento.


    —Sí, tengo a la más loca de las amigas. Una que me invita a su casa para que le haga chocolate —tomó la mano de Kelly apretándola cariñosamente—. Gracias por estar, por alegrar mis días y ocupar parte de mi tiempo. Soy dichosa de contar con una amiga como tú.


    Una especie de desilusión invadió a la rubia al escuchar esas palabras que parecían una especie de sentencia. Ella sabía que Astrid solo la veía como a una amiga filial; pero ella estaba sintiendo una especie de atracción por su amiga y vecina. Una atracción muy fuerte; pasaba los días pensando en verla. Tenía que luchar contra eso. Astrid la veía como a una niña, si se enteraba de lo que sentía, cortaría su amistad. Y ella, Kelly Velarde, no quería perderla. Era mejor verla que no tenerla.


    —¿Vas a cantar para mí como ofreciste?


    La pregunta de Astrid la devolvió a la realidad. Sonrió casi sin ganas.


    —¿Por qué mejor no vemos el concierto en video?


    Kelly se levantó y de nuevo se dirigió al equipo. Astrid no insistió más, le pareció que el ambiente había cambiado. Su amiga insistió en que no extrañaba a su ex, pero el solo mencionarla y hablar de una relación, la cortó. Cantar no era en ese momento una muy buena idea. Lejos estaba ella de imaginar lo que en realidad sentía la rubia. 


    Astrid llevó las tazas a la cocina, se tomó un tiempo para limpiar lo que había ensuciado; tiempo suficiente para intentar controlar su respiración. Una vez que comenzó el sonido de las gotas de agua procedentes de la reproducción, ella regresó a la sala. Kelly estaba recostada justo en el medio de la L del mueble; tenía una sábana cubriendo sus piernas. El pijama de la chica era similar a la de ella, de una tela muy suave. Kelly apoyaba la barbilla en las rodillas, con la vista fija a la pantalla. Al ver aparecer a su amiga, desvió la mirada para verla mientras tomaba asiento a la derecha. 


    Astrid también subió las piernas. Kelly estaba seria y no era usual en ella, así que agarró un cojín y se lo lanzó. Su amiga se lo devolvió casi al instante, ambas al fin sonrieron y se dispusieron a ver el concierto. 


    —¿Cuál es tu canción favorita de Pausini? —preguntó Astrid.


    —Todas y cada una, pero me gusta mucho, «En cambio no»


    —Hermosaaaaa… A mí me gusta «Como si no nos hubiéramos amado». Laura es una cantante versátil y humilde. Admiro a los cantantes con ese don. 


    Guardaron silencio cuando el concierto comenzó y transcurrió mientras ambas tarareaban a coro cada una de las canciones. Ya era muy entrada la madrugada y el ambiente se relajó por completo.


    Fue durante el transcurso de una canción en específico que los sentimientos de Kelly volvieron a aflorar. Durante esa canción, se percató de que su amiga se había dormido en el sofá. Sonrió sin darse cuenta. Ella se levantó y con la sábana que antes cubría su cuerpo, abrigó a su amiga que reposaba la cabeza ladeada en el respaldo del mueble. Al acercarse, no pudo evitar aspirar el aroma de Astrid. Cerró los ojos para internalizar el aguijonazo que se produjo en su pecho. Tomó el control del equipo de reproducción y retrocedió la canción para escucharla una vez más; para digerir cada una de las palabras y asociarlas con Astrid. 


    Cuando la canción finalizó, se encontró mirando a la mujer que dormía en su sofá y su pecho se oprimió. Cerró los ojos para apaciguar la sensación. Luego apagó el equipo, acomodó un poco la cabeza de la pelinegra para que estuviera más cómoda. Se detuvo frente a ella controlando los latidos de su pecho, aspirando el aroma que desprendía su cuerpo. 


    —Creo que, «Víveme», será de hoy en adelante mi nueva canción favorita —susurró sin dejar de mirar a Astrid como si le estuviera confesando un íntimo secreto. 


    Sintiendo mil emociones, se levantó con cuidado del sofá y se fue a su habitación. El resto de la noche durmió inquieta, solo pensando en la mujer que dormía en su sala. 


     


    Víveme - Laura Pausini


     


    No necesito más de nada ahora que


    me iluminó tu amor inmenso fuera y dentro,


    Créeme esta vez.


    Créeme porque,


    créeme y verás


    no acabará más.


    Tengo un deseo escrito en alto que vuela ya;


    mi pensamiento no depende de mi cuerpo.


    Créeme esta vez.


    Créeme porque


    me haría daño ahora, ya lo sé.


    Hay gran espacio y tú y yo,


    cielo abierto que ya


    no se cierra a los dos,


    pues sabemos lo que es necesidad.


    Víveme sin miedo ahora


    que sea una vida o sea una hora,


    no me dejes libre aquí, desnudo


    mi nuevo espacio que ahora es tuyo, te ruego.


    Víveme sin más vergüenza,


    aunque esté todo el mundo en contra,


    deja la apariencia y toma el sentido


    y siente lo que llevo dentro.


    Y te transformas en un cuadro dentro de mí,


    que cubre mis paredes blancas y cansadas.


    Créeme esta vez.


    Créeme porque


    me haría daño ahora, ya lo sé…


    ***


     


    La noche que Astrid se quedó dormida en su casa permanecía en la memoria de Kelly. Desde entonces se pasaba horas recostada en el sofá recordando a su amiga dormida. Su rostro sereno, la paz que reflejaba, el subir y bajar de su pecho al respirar. Inevitablemente su corazón palpitaba más de prisa con solo ese recuerdo.


    Levantarse en la mañana y encontrarla acurrucada en la sábana con que la cubrió, fue placentero; más placentero aún era aspirar el olor que dejó en ella, el que se confundía con el suyo propio. De repente sintió que eso era lo único que deseaba en ese momento de su vida, ver a Astrid amanecer ahí cada mañana. La pelinegra dormía apoyando la cabeza sobre su brazo izquierdo; el derecho reposaba sobre su cintura. Esa mañana ella se sentó en el soporte del sofá para contemplarla, incluso acomodó un mechón de su cabello rubio detrás de la oreja, no podía apartar sus ojos de su amiga que se encontraba dormida. 


    El pitido desde la cocina le avisó que ya el café estaba listo. Con pesar, se dirigió hasta allí para prepararse una buena taza. Había puesto a hacer el doble de lo habitual, sabía que cuando la pelinegra despertara, iba a buscarlo. Kelly bebió su café recostada de la pared del pasillo de la sala, donde la noche antes estuvo Astrid mirándola cantar y tocar la guitarra. 


    Una sonrisa surcó sus labios al recordar la noche anterior. Astrid llegó a la casa ante su pedido, la acompañó, rieron y se dieron cuenta de que tenían otra cosa en común además de la lectura; la música. Su vecina era una mujer tan increíble, aparte de guapísima. Se cuestionó una y otra vez cuándo fue que comenzó esa atracción. ¿Sería en el supermercado cuando vestía de traje corto? ¿Sería en alguna conversación? ¿Cuando la vio en la plaza? ¿O tal vez cuando la estuvo cuidando durante su corta enfermedad?; lo que sí tenía claro era que cada día Astrid Lozano le atraía más. Como un autómata negó con la cabeza, no quería aceptar que eso estuviera pasando. Suspiró profundo.


    Kelly miró su reloj, ya marcaba las ocho y veintinueve, debía darse prisa o llegaría tarde al hospital. Dejó la taza sin lavar en el fregadero, fue al baño, se lavó los dientes, pasó por su habitación para agarrar las llaves y su pequeña cartera. Verificó que su cabello estuviera en su lugar, volvió a la sala, miró a su amiga que continuaba dormida, así que tomó una hoja de papel y escribió una nota. La puso sobre la mesa de centro debajo de una taza de café vacía y salió a toda prisa sonriendo. 


    Una media hora después, el celular de Kelly le avisó que tenía un mensaje. Antes de verlo, ya sabía de quién era. 


    «Gracias por la broma. Juro que creía que mi café estaba listo y dispuesto para mí»


    Ella se escapó al almacén de mantenimiento para contestar el mensaje, no paraba de reír.


    «El café estaba listo, solo debías llegar a él. Buen día». Tras enviar la respuesta, se mordía el dedo meñique sin separar los ojos de la pantalla. 


    «Anoche abandoné mi cama para prepararte chocolate. Era tu deber dejarlo listo y cerca para mí»


    Rio y se preparó para responder.


    «Mientes. No estabas en tu cama, pero será en otra ocasión, lo prometo. ¿Dormiste bien? ¿Cómo amaneciste?» Poco después su corazón casi se detuvo al leer la respuesta.


    «Tu sofá es una maravilla. Amanecí bien, solo que esta casa se siente muy sola». 


    Kelly miró una y otra vez la pantalla, releyó las últimas palabras. Un estremecimiento se apoderó de su cuerpo, pensó en escribirle, «Mi cama es más cómoda aún», pero en lugar de ello, respondió: «Puedes dormir en él cuándo quieras. Y con relación a la soledad, lo sé. Vivo ahí»


     


     


    La mejor versión de mí, Natty Natasha: https://www.youtube.com/watch?v=LJMuk01J5yw


    Víveme, Laura Pausini en vivo: https://www.youtube.com/watch?v=KtKeEuMFJXo
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    Mayo


     


    Se acercaba la fecha del viaje a Punta Cana; el fin de semana anterior, Astrid junto con Kelly, fueron de compras a la ciudad. Ambas necesitaban un cambio en su guardarropa de verano. 


    La pelinegra vio que a su amiga todo le quedaba perfecto. Cuando se probaron algunos modelos de trajes de baño ambas se admiraron, pero cuando Kelly salió del vestidor de una tienda de ropa de verano con ese pantalón de algodón blanco, que justo le quedaba a la cadera, combinado con una blusa corta, la pelinegra sintió que se quedaba sin aire. El abdomen de Kelly se marcaba, la blusa de la misma tela dejaba ver su delicado sostén que cubría unos pechos erguidos, firmes. La impresión de la rubia por la reacción de su amiga al verla con este conjunto hizo que sus labios se ampliaran con una sonrisa de satisfacción. Alzó una ceja y regresó al vestidor, no quería que su amiga se sonrojara, que supiera que ella se percató de su reacción. Una vez que la puerta del vestidor se cerró, ella tuvo deseos de saltar de alegría, Astrid me miró de otro modo, pensó.


    Justo cuando Kelly desapareció tras esa puerta, la pelinegra se dobló hasta los muslos, se cubrió el rostro, apenada. Kelly tuvo que darse cuenta, estaba segura de ello; pero fue que, aunque Kelly era hermosa ante sus ojos, verla con este conjunto multiplicó por cien su atractivo natural. Y su amiga también quedó perpleja al verla mirándola así, ella sintió que fue muy evidente. Se veía tan sexi, tan endemoniadamente sexi.


    Astrid se levantó, sacudió la cabeza, se peinó el cabello con las manos, estaba nerviosa. Se alejó hasta el área de zapatos; desapareció del lugar. Fueron unos escasos minutos los que pudo mantenerse distante porque en poco tiempo, su amiga llegó hasta ella. 


    Tras completar las compras y luego de un largo silencio de parte de Astrid, Kelly la invitó a almorzar. Se decidieron por un restaurante de comida china. Kelly no mencionó nada sobre lo ocurrido antes; de hecho, parecería que no había notado su sorpresa. Pero nada más lejos de la verdad. Kelly se contenía mientras se quitaba el conjunto en el vestidor, iba planeando cómo y cuándo lo usaría durante sus cortas vacaciones; modificaría un poco la combinación, deseaba volver a ver a su amiga mirarla de ese modo. 


    Ya sentadas frente a frente en el restaurante con el menú en las manos, Kelly se decidió por una mezcla de arroz chino con carne picante, mientras Astrid pidió una combinación de Chow Main con camarones.


    —Entonces, Astrid, ¿al final cuántos seremos en el grupo?


    La rubia exprimió un limón en su vaso de refresco. Esteban le había comentado que el grupo que iría de vacación se había agrandado; amigos de amigos se les unieron, y también alguno que otro familiar. Astrid no sabía quiénes irían, a ella solo le importaba su compañía, y que Kelly se sintiera cómoda. Mientras planeaban lo del viaje, decidieron reservar una habitación doble; ellas se conocían bien, así que no se arriesgarían a compartir habitación con otras personas.


    —Me comentó Esteban que de ocho personas que éramos originalmente, el grupo se agrandó a doce —la rubia abrió los ojos, impresionada—. Me parece que la pasaremos bien. ¿Viste las fotos del hotel?


    Kelly asintió, había verificado las reseñas y fotos provistas en la página del hotel cinco estrellas.


    —Te quería preguntar… —dijo con cierto misterio.


    Astrid vio un brillo en la mirada de su amiga que conocía muy bien. La pelinegra alzó la ceja izquierda en espera de lo que le diría. Sabía que era una travesura.


    —¡¿Mjm?! 


    —Tengo una preocupación —la mueca en su boca era adorable, pero siempre traía doble intención.


    —¡Ya vienes con una broma! —se quejó con un tono de diversión.


    Kelly rio.


    —¡Oye que es serio! —Astrid colocó los codos sobre la mesa, apoyó la barbilla en las manos para prestarle absoluta atención—… Tú dormiste en mi casa…


    —Sí, sé por dónde vienes. Pero continúa.


    Kelly intentó no reír.


    —Es serio y pregunto porque necesito saber si debo detenerme en alguna farmacia.


    Astrid bajó sus gafas de pasta, esta vez transparentes, y miró por encima de ellas a su amiga.


    —No sé si ronco, Kelly —le dijo—. Hace dos años y medio que no duermo con nadie —los ojos de Kelly esta vez se abrieron más que de costumbre, su gesto lo acompañó con una exagerada boca abierta—, por lo tanto, no puedo asegurar nada. Pero… creo que no, no debes detenerte en ningún lugar a comprar tapones para los oídos.


    —¿Dos años, Astrid? —esta vez su expresión fue de seriedad.


    Astrid asintió sonriendo, pero manteniéndole la mirada.


    —Dos años y seis meses, Kelly Velarde —afirmó. 


    Astrid observó cómo Kelly intentaba no parecer impresionada o tal vez demasiado incrédula; ella lo entendía, sonrió al verla procurar disimular. Cuando ella contaba con veintisiete años, su vida sexual era bastante activa, si en aquel entonces alguien le decía que no tendría sexo en más de dos años, ella se hubiese impresionado. 


    —No pasa nada, amiga. Llegas a acostumbrarte —le dijo para quitarle importancia al asunto.


    —Bueno, espero no acostumbrarme. El sexo es una expresión muy clara de amor, pero también una necesidad fisiológica. Y padezco de ella —admitió Kelly frunciendo los labios con un matiz travieso.


    Ambas rieron. La comida acababa de llegar, por lo que el tema quedó en pausa unos minutos mientras servían todo. Una vez que la mesera se retiró, ellas continuaron con la conversación.


    —Estoy de acuerdo —admitió Astrid—, pero hay personas que nos cuesta tener intimidad con cualquiera. Cuando joven, a tu edad era algo «perturbador» sentirte en el limbo del sexo. Pero ya te llegas a acostumbrar. 


    —¿En serio no te hace falta?


    Ella se enderezó en la silla; Kelly tomó un bocado de comida, pero no dejó de mirar a su compañera. La boca de la pelinegra se hizo una trompita. 


    —Sí —respondió con seguridad—. Me hace falta un roce de piel, un abrazo. Somos entes sexuales —dijo encogiéndose de hombros.


    —Wow, no sé si admirarte o…


    —¿Lamentarte por mí? 


    Las miradas de ambas se encontraron. Kelly intentaba encontrar algún indicio de tristeza en los ojos de Astrid, no la conformidad con que le confesaba aquello. Pero Astrid y su habilidad por mostrarse impasible, la descolocaba. 


    —Justo iba a decirte eso, pero a la vez pienso que es o ha sido una decisión tuya. Asumo que más de una mujer se habrá cruzado en tu camino dispuesta a intentarlo contigo. O sea, eres una mujer hermosa y muy interesante. Partidos no te habrán faltado. ¿Me equivoco?


    La pelinegra le sonrió con timidez. 


    —No, no te equivocas.


    Astrid se dispuso a comer. Kelly masticaba la comida mientras la miraba, una especie de celos se apoderó de su cuerpo, solo de pensar en cuántas mujeres la habrían deseado. 


    El tema quedó ahí, pero no escapó de la mente de la rubia, cuyo deseo por su amiga se acrecentaba con cada segundo que pasaba a su lado. Y era tan así, que llegó a pensar que ella estaba dispuesta a terminar con la sequía sexual de su amiga.


    Mientras comían y después de un breve silencio, intercambiaron opiniones sobre sus almuerzos, la decoración del restaurante que había sido inaugurado unos días antes, una que otra trivialidad. 


    Ya en la tarde, y luego de pasar el día libre de Kelly juntas, como se les hizo costumbre, se retiraron a sus casas. Las próximas tres noches la rubia tendría guardia de doce horas para poder irse de vacaciones a fin de mes; por ello, no se vieron en esos días. 


    Cuando el horario de la rubia se estabilizó, comenzaron de nuevo a frecuentarse en las tardes. Mientras se acercaba la fecha de partir a Punta Cana, más inquietas se sentían ambas. El solo hecho de pasar tres días y dos noches juntas las veinticuatro horas, las tenía algo ansiosas; a ambas de igual manera y sin que ninguna lo expresara.


    Días después, justo el día antes de irse de viaje, cercana a la hora que el Jeep estacionara frente a la residencia, como era costumbre, Astrid sintió una especie de temor. Cada tarde esperaba con ansias la aparición de su vecina tocando la bocina, sonriendo, bromeando por todo. Estaba acostumbrándose a su sonrisa, a su presencia. Se habían convertido en grandes amigas, casi inseparables; sus conversaciones pasaban de temas triviales, trabajo, las experiencias con sus ex compañeros de secundaria, a los que Astrid estuvo frecuentando en múltiples reuniones durante las pasadas semanas, hasta temas de más profundidad; sus relaciones pasadas, planes futuros, preocupaciones. Pero estaba sucediendo que, después que Jeremy se retiraba del balcón, solo pasaban unos pocos minutos en los que una inusitada incomodidad las invadía y terminaban despidiéndose hasta otro momento. 


    La mujer de cabello oscuro se sintió terrible, daba vueltas en la habitación a medida que se acercaba la hora de la llegada de Kelly. No podía permitir que esa extraña sensación de inseguridad o incomodidad la dominara. Y menos ahora, justo el día antes del viaje, así que tomó la decisión de salir de la casa. Por lo menos esa tarde no recibiría la visita de su encantadora vecina, al menos intentaría apaciguar un poco su ansiedad. 


    —¿A dónde irás? —le preguntó Jeremy al ver su intempestiva intensión de salir. 


    —No sé, papá, por ahí.


    —Al menos espera a Kelly, tal vez quiera acompañarte. 


    Jeremy notó un inusual nerviosismo en su hija. Ella no solía estar tan ausente como se notaba en ese momento. Su hija andaba distraída, algo nerviosa. Caminaba de un lado mirando a todos lados.


    —No hallo la cartera, ni las llaves. ¿Podrías ayudarme? 


    Él miró hacia el tope de la mesa de centro, agarró el set de llaves y se los tendió. Astrid levantó la vista encontrándose con unas cejas fruncidas y una mirada cuestionadora.


    —¡Astrid!, ¿a dónde vas tan deprisa? ¿Qué te pasa? 


    Ella se rascó la cabeza sin saber qué decir. Su padre la conocía, era imposible intentar engañarlo.


    —No voy a ningún lugar en específico, solo… necesito salir de aquí. 


    Extendió los brazos a su costado con un gesto casi desesperado; su padre se acercó tomando sus manos. Ella no quería levantar la cabeza, temía que él la leyera y la realidad era que no sabía qué era lo que le pasaba. O sí sabía, solo que no quería admitirlo y mucho menos aceptar que Kelly, su vecina, su amiga, se estaba convirtiendo en parte fundamental de su vida. Se sentó en el sofá frente a su padre, aún cabizbaja. 


    —Necesito salir —repitió con un poco más de serenidad—, solo eso. No tiene nada que ver contigo, papá. 


    Él la imitó sentándose en la mesa frente a ella con un gesto compasivo.


    —Tranquila. No estás acostumbrada a una vida tan simple.


    —No es eso —le dijo negando con la cabeza, pero aún sin mirarlo. 


    Él sonrió para sí, necesitaba que su hija se tranquilizara.


    —Lo es, hija. Viviste en New York tantos años, un ritmo de vida agitado. Distracción en cada lugar. Aquí no hay muchas opciones. Te la pasas aquí conmigo, sales muy poco con tus amistades. Ya verás que ese viaje a Punta Cana te ayudará —por fin ella lo miró; esa mirada tan verde daba paz a su alma. Le dedicó una dulce sonrisa, aunque sus ojos lucían algo vidriosos—. Quien sabe si de allá regreses enamorada —le dijo sin dejar de estudiarla, de buscar algún gesto que le confirmara lo que ya sospechaba.


    —Será de Esteban —dijo sin convicción.


    —De quien sea —él le dio dos palmadas en sus manos, luego miró el reloj y volvió los ojos a ella—. Vamos, se te hace tarde, ve a distraerte. 


    Astrid asintió con la cabeza y se retiró, no sin antes besar la mejilla de su padre y después de hallar su cartera que estaba en el respaldo de una silla. Jeremy se quedó en el mismo lugar, sus labios curvados con una sonrisa; él intuía qué era lo que ocurría con Astrid y de verdad deseaba que sus sospechas fueran ciertas. 


    Media hora después, Jeremy se sentó en el sillón de su balcón, el Jeep rojo acababa de estacionar frente a su casa. Kelly, antes de salir del auto, saludó al hombre, quien la recibió con una gran sonrisa. La rubia saltó del Jeep con una bolsa de papel en cada mano. Vestía parte del uniforme de enfermera, solo una camisilla y su pantalón «scrub». Ese día estaba más contenta que de costumbre y eso era mucho decir. La joven era todo un huracán.


    —Hey, Je, ¿qué tal hoy? ¿Estás bien? 


    —Hoy como que te tardaste. ¿Saliste tarde del turno?


    —No. Salí a la misma hora; de hecho, estuvo suave hoy. Fue lo mejor que me pasó porque el viaje de media hora en avión mañana me tiene algo ansiosa, así que tuve ánimos de desviarme al pueblo. ¿Adivina qué traje? —jugó a las adivinanzas y extendió las bolsas al hombre mientras buscaba con la mirada en el interior de la casa. 


    Jeremy la observó sin decir nada.


    —Ni idea. A ver, ¿cervezas?


    —Bueno, eso también. Para más tarde. Por ahora… ¡taran! ¡Traje paletas de fruta! —exclamó con emoción y abrió las manos esperando su reacción. 


    Jeremy lo celebró aplaudiendo y tendió las manos para tomar su regalo.


    —¡Se lo perdió Astrid! —se lamentó.


    De inmediato Kelly dejó de sonreír.


    —¿Cómo? —cuestionó con un marcado gesto de incredulidad—. ¿Astrid no está?


    Él negó con la cabeza.


    —No —le contestó con pesar—. Salió hace un rato.


    Kelly bajó la mirada unos segundos con los labios algo fruncidos.


    —¡Qué mal! Compré su favorita —una especie de decepción se reflejó en su rostro. Jeremy continuaba confirmando sus sospechas, aunque la rubia recuperó su gesto alegre de siempre—. Bueno, ni modo. Guárdala en el refrigerador. 


    Jeremy tomó la bolsa y la llevó a la cocina. Mientras tanto, Kelly se pasó las manos por los muslos algo nerviosa. Ese día más que nunca había sentido la necesidad de ver a su amiga, tuvo parte del día pensando en sorprenderla. El día anterior ambas se cohibieron al estar solas y eso le causó un poco de ansiedad. Se sentía culpable al despedirse tan repentinamente, pero era que temía que Astrid notara su estado, deseó de algún modo recuperar el tiempo perdido.   


    La actitud jovial y sencilla de la mujer no disminuyó en el tiempo que bromeó con su amigo, sin percatarse de que estuvo en la casa más de lo que acostumbraba, tal vez esperando el regreso de Astrid. Platicaba con Jeremy; ese hombre era para ella muy importante. Cuando sucedió lo de Kathy, ella recurrió a él para que ayudara a su ex con la mudanza y fue tan discreto que nunca cuestionó lo que había ocurrido. Kathy también sentía un gran aprecio por el hombre, quien siempre estuvo para ellas cuando lo necesitaron.


    —Oye, Je, ¿no has vuelto a ver a Sheila? 


    Kelly estaba sentada en el piso del balcón, a esa hora ya habían bebido un par de cervezas y preparado unos sándwiches para cenar.


    —Fíjate, y no le digas a mi hija, la vi esta mañana en el club —ella hizo gestos con las manos, entusiasmada—. ¡Calma! —le pidió él riendo—. Solo la vi.


    —¿No sentiste maripositas? —le preguntó al tiempo que descansaba la cabeza sobre la palma de la mano. Ver a ese hombre hablar con tanto afecto la enternecía. 


    —Creo que más que eso —él miraba al infinito, sus ojos verdes brillaban—. Sheila ha sido la única mujer de la que me he enamorado después de la madre de Astrid. Ahora que tengo a mi hija tan cerca, hace que recuerde a Cristina con más añoranza.


    —¡Wow! A mí me consta que Sheila está enamorada de ti. O sea, lo estaba; hace algún tiempo que no la veo, pero... —hizo una mueca con la boca— ella tenía una forma particular de mirarte, Je. Creo que debes darte una oportunidad. 


    Él torció la boca.


    —Eso me ha dicho Astrid. Mi esposa antes de morir me pidió que rehiciera mi vida. Antes de ella nunca hubo otra.


    —¿Ella se parece mucho a tu esposa? ¿Astrid? —la curiosidad por ahondar más en la vida de su amiga era muy fuerte. Cualquier tema relacionado con ella le interesaba de sobremanera.


    —Síííí, son dos gotas de agua —lucía orgulloso al hablar de su hija—. Mi hija heredó todo de ella. De mí, solo la estatura.


    Kelly rio.


    —Sí, Astrid es muy alta. ¿Ella está sola? —preguntó a sin pensarlo. 


    —¿Como sola? ¿Con pareja quieres decir? —él reaccionó algo sorprendido.


    —Mjm. Lo pregunto por sus salidas con las amistades del colegio. ¿Sabes si está con alguien?


    Kelly intentó parecer distraída, como si la pregunta fuera casual, pero el hombre se extrañó; era obvio que su hija no estaba con alguien y de ser así, ella, Kelly, lo sabría. Eran súper amigas.


    —No que yo sepa.


    Los ojos de la rubia se desviaron hacia la calle, de un único sorbo terminó la cerveza. Jeremy observó que su estado de ánimo había decaído un poco, entonces ella se levantó para marcharse a su casa.


    —Ojalá todo se resuelva con Sheila. De verdad lo deseo mucho, Je.


    —¿Y tú? 


    Ella se dobló a recoger una botella vacía del escalón, alzó la mirada ante la pregunta.


    —¿Yo?


    —Sí, hija, tú. ¿Kathy? ¿Alguien?


    —¿Kathy? —alzó sus cejas, torciendo la boca—. No sé, no he vuelto a verla.


    —¿La extrañas? 


    Kelly volvió a torcer la boca, era un gesto que hacía cuando pensaba en qué contestar.


    —No, ya no. Lamento todo lo que pasó, de verdad que sí. Fueron cinco años buenos. Hace algunas semanas que lo superé. Ya me siento más tranquila —dijo con una ligera sonrisa.


    —Bueno, eso me alegra. Nunca hablas de lo que pasó y no te preguntaré, pero creo que deberías conversarlo con alguien. No eres un payaso, Kelly. 


    Ella asintió.


    —Créeme, sí lo hablé. Con tu hija, y me hizo bien. De todos modos, gracias por preocuparte por mí —se acercó tomándole la mano—. Eres muy especial para mí, Je. 


    Él le dio dos palmadas en la mano. Después ella se marchó dejándolo pensativo en el balcón. Sheila, pensó. ¿Se vería él tan decaído tras su separación, como vio a Kelly en los pasados meses? No lo sabía, pero esperaba que no fuera así. Unos minutos después se levantó, miró la hora. Ya era pasadas las ocho, cerró la puerta de la casa y se dirigió a su habitación. Buscó su teléfono y se dispuso a llamar a su ex. La invitaría a desayunar.


    ***


     


    En la casa vecina, la rubia bajó de su Jeep. Entró sin siquiera encender las luces, se dirigió a su baño dejando piezas de ropa en el camino. Abrió la ducha, un estremecimiento la recorrió cuando sintió el agua caer sobre su espalda, se volteó buscando que las gotas frías cubrieran su rostro. Sentía una extrañeza en su ser que no sabía identificar. Se estrujó la cara entre las manos hasta sentir que la piel ardía. Era como si lo que su corazón y cuerpo sentían por su amiga fuera ilógico, imposible. No quería sentirse tan vulnerable, tan temerosa. Conocía bastante bien a Astrid, temía tanto alejarla si ella llegara a sospechar de sus sentimientos. El baño duró más de lo habitual, solo se mantuvo parada debajo de la ducha, esperando que el agua se llevara lo que ahondaba en su corazón.


    Dos horas después, se acercó a la sala, subió las cortinas y vio que en la casa vecina justo en la habitación trasera, no había luces encendidas. Astrid aún no llegaba. Con pesar se retiró hasta su habitación, buscó su móvil, escribió un mensaje sin dejar de releerlo en varias ocasiones, una vez complacida, lo envió; luego abrió la pequeña maleta que llevaría al viaje. Sonrió al ver en primer lugar el pantalón blanco de algodón. Se sentó en la cama sin borrar el gesto de su rostro. Su primer viaje lo haría con Astrid; no importaba lo cercano del destino, iría con ella y eso la emocionaba. Justo en ese instante, y sin que ella lo supiera, su vecina llegaba a su hogar. 


    La pelinegra, tras subir a su habitación, sacó el celular de la cartera. Vio un mensaje de su amiga. Se dirigió al balcón, abrió las puertas y justo ahí, recostada del pasamano, leyó el mensaje.


    «Buenas noches, Astrid. ¿Cómo haremos para llegar al aeropuerto mañana? ¿Te recojo y nos vamos en el Jeep? ¿O tienes planes para llegar allá con alguien?»


    Un minuto después, ya recostada en su cama, la rubia leía la respuesta.


    «Buenas noches. Creo que es buena idea irnos en el Jeep, lo dejamos en el estacionamiento del aeropuerto. ¿Te parece a las diez de la mañana? El vuelo es a las dos»


    «Perfecto»


    «¡Kelly!» 


    La rubia, como si la llamara personalmente, se levantó de la cama llegando hasta la sala, descorrió la cortina sin encender las luces. La vio a lo lejos y todo su ser se conmocionó. Cerró los ojos conteniendo la respiración para responder.


    «¿Sí?»


    «Yo pago el estacionamiento, ¿de acuerdo?»


    Kelly sonrió.


    «Por supuesto»


    «Bien, nos vemos mañana».


    «¿Astrid?»


    Kelly veía desde su casa la silueta de la mujer en su balcón.


    «Dime»


    «Ve a tu refri», le pidió sonriendo.


    «¿Tengo que bajar?», le preguntó con pesar.


    «Te conviene»


    Astrid rio y entró de inmediato a la casa. Kelly sonrió al ver el movimiento. 


    «Voy»


    La mujer bajó las escaleras dirigiéndose a la cocina; su papá ya dormía. Encendió la luz de la cocina y abrió el refrigerador. Solo al ver el empaque de la paleta de frutas, su rostro se iluminó. No por la paleta en sí, fue el detalle lo que la descolocó. Se recostó de la encimera con algo de culpa, Kelly siempre lograba sorprenderla.


    «Gracias», le escribió.


    «Disfrútala y descansa...»


    «También tú»


    «¿Astrid?»


    «¿Sí?»


    «¡Mañana me voy a Punta Cana!»


    Astrid rio con ganas al leer el mensaje.


    «Lo sé, tonta. Yo también»


    ***


     


    La bocina del Jeep se escuchó frente a los Lozano a las 9:45 a. m. puntual. Ya Astrid había colocado su equipaje en el balcón, por lo que su papá se encargó de llevarlo hasta el auto. Kelly lucía un pantalón corto en combinación con su camiseta veraniega; su cabello lo llevaba peinado hacia el lado sin el moñito usual, por lo tanto, el cabello cubría parte de su rostro. 


    Astrid, por su parte, aún no terminaba su café; se asomó a la puerta invitándola a pasar para que la acompañara. Kelly bajó del auto y entró sonriente, la besó en la mejilla y se dirigieron a la cocina. Astrid también lucía un pantalón corto con zapatillas deportivas.


    —¿Te aseguraste de llevar el pasaporte? —le preguntó de espaldas a ella, sirviendo el café.


    —Sí —tomó la taza que le dio su amiga y se la llevó a los labios.


    —¿Dinero? ¿Tarjetas de crédito? ¿Tarjeta verde?


    —Sí.


    —¿Medicamentos por cualquier emergencia?


    —Pareces mi madre —se quejó Kelly que la miraba por encima de la taza.


    —Casi lo soy —le dijo dándole la espalda.


    Kelly rodó los ojos sin poder evitarlo.


    —¡Ay!, no empieces Astrid —le pidió y soltó la taza.


    Astrid, al escuchar el reclamo, se dio la vuelta para mirarla. El rostro de la rubia reflejó un poco de molestia que notó de inmediato.


    —¿Qué dije? —cuestionó sin entender—. ¡Por Dios, qué carácter!


    —Hacer alusión a la edad con cada oportunidad —respondió y luego bebió lo que quedaba de café de un sorbo, y llevó la taza al fregadero. Astrid se movió para permitirle el paso, sin apartar la mirada de ella. Ella se refería a los cuidados que siempre tenía con Kelly y sí, era muy maternal, pero eso para ella no era nada malo. No podía entender la repentina molestia de la rubia—. ¿Nos vamos? —preguntó con un tono que no ocultó su enojo.


    Terminada la discusión, Kelly caminó hacia la sala sin mirarla. Astrid iba detrás de ella sin entender el repentino arranque de su vecina. 


    —Subo a lavarme los dientes. Espérame afuera, no tardo.


    —Ok.


    Kelly continuó caminando enojada, el hecho de que su amiga tuviera tan presente su diferencia la edad, le molestaba porque con cada mención era como si le dijera que estar alguna vez con ella, era imposible, lejano y eso le dolía. Ella la veía como igual. Ella cada día la pensaba con más atracción. 


     Durante los minutos que Astrid estuvo en el baño, Kelly hablaba con Jeremy de cualquier cosa, pero él notó una especie de malestar en el rostro de su vecina.


    —¿Te pasa algo? —le preguntó.


    —Tu hija.


    Kelly apoyó los brazos en el capó del auto.


    —¿Qué pasó con ella?


    —Nada. A veces no la entiendo —respondió bajando la cabeza.


    —¿Discutieron por algo?


    —No.


    —¿Entonces por qué traes esa cara, hija?


    En ese instante la pelinegra se unió a la pareja; Kelly, al verla, dio la vuelta y se subió al auto del lado del conductor. Astrid se percató que antes de salir de la casa, ella era el tema de discusión. Aun así, se acercó y abrazó a su padre; ambos se hicieron señas con los ojos. Él cuestionando qué pasaba y ella respondiéndole que no sabía. 


    Una vez que Kelly puso en marcha el auto, el silencio las acompañó durante unos minutos.


    —Kelly, ¿qué te pasa?


    La rubia volvió el rostro hacia la pelinegra con una mirada intensa.


    —Astrid, de verdad me molesta mucho que cada vez que puedes, saques a colación el tema de la diferencia de edad entre nosotras.


    Astrid frunció el entrecejo.


    —Kelly, no saqué nada a colación. Sé que eso te molesta, el comentario lo hice porque a veces tengo que cuidarte. A veces eres como una niña. No lo tomes a mal —maripositas se asentaron en el pecho de la rubia al escuchar la explicación de su vecina—. Y no veo nada malo en ello. Solo te pregunté por unos medicamentos. ¡Caray!, es una manera de cuidarte.


    Astrid giró la cara hacia la ventanilla, apoyó el codo en el borde de la puerta, su mano servía de soporte para su cabeza. Kelly suspiró profundo.


    —Me gusta eso —dijo sin quitar la mirada del camino.


    —¡Decídete! O te gusta que mencione mi edad o no te gusta, pero no trates de enloquecerme con tus cambios de actitud.


    —No entiendes —le rebatió sonriendo.


    De nuevo Astrid frunció el entrecejo, pero se negó a mirarla.


    —¿Qué cosa?


    —Me gusta que me cuides —respondió.


    Astrid giró la cabeza hacia la rubia, quien también la miró y le guiñó un ojo.


    —Pues déjame hacerlo —le pidió y tendió la mano para que la otra la tomara. 


    Un suave apretón fue el causante de que miles de partículas de fuego recorrieran sus cuerpos. Ambas se tomaron unos segundos para recuperarse de la sensación que las recorrió. 


    —Gracias. Disculpa el arranque —le pidió con un tono de voz sosegado—, es que la sola mención de «tu mayoría de edad», me revienta. 


    La pelinegra rio, era lo único que podía hacer sin demostrar que el roce anterior la había afectado. El ambiente dentro del auto se apaciguó dando pie a que el viaje de dos horas de camino al aeropuerto resultara agradable, el comienzo de un excelente fin de semana.


    ***


     


    El grupo que viajaría al país vecino se hallaba reunido en el área de la línea aérea, solo faltaba Esteban y compañía. Una voz conocida hizo a la pareja de amigas voltearse y encontrarse con el hombre y tres chicas más; una de ellas era quien llamaba a Kelly. Yesenia.


    Sin saber por qué realmente, Kelly y Astrid, cruzaron miradas. Ninguna de las dos sabía que la amiga de Kelly también iría al viaje. La rubia sonrió con desgano cuando la morena se lanzó a sus brazos con efusividad. El estómago de la pelinegra se revolvió al ver la escena.


    —¡Holaaaa! ¿Sorprendida? 


    Yesenia lograba que todas las miradas se fijaran en ella, hablaba con un tono de voz bastante alto, llamando la atención.


    —Emmm…, sí —admitió Kelly—. Muy sorprendida, no sabía que vendrías —le dijo con desgano—. ¿Cómo estás? —le preguntó por pura educación—. Esteban, hola —se dirigió al hombre, quien no quitaba su mirada de Astrid. 


    El hombre apenas le contestó con amabilidad, de inmediato puso su atención en su vecina. Cosa que inquietó mucho a la rubia. No sabía que a Esteban le atraía Astrid, pero al ver la manera en que la miraba, no tuvo duda de ello. Y no lo culpaba. 


    Una vez que realizaron los trámites de rigor, el grupo comenzó a dirigirse hacia el área de abordaje. Kelly se mantenía a tres pasos detrás de Astrid, incómoda, viendo cómo el hombre colocaba la mano en la espalda de su amiga. Por otro lado, Yesenia en ningún momento se separó de ella y eso también la tenía incómoda. 


    Para sorpresa de Kelly, Astrid se detuvo a esperarla en la puerta de la nave. Yesenia, algo molesta, continuó su camino hacia su asiento, pasando por el frente de las amigas. Ellas fueron detrás. La nave no era muy grande, a fin de cuentas, el vuelo era solo de cuarenta y cinco minutos. 


    Tras sentarse, la pelinegra percibió que la rubia estaba algo inquieta y nerviosa. Tomó su mano hasta que la nave despegó. Kelly se la apretó con fuerza, por lo que ella acompañó el gesto con suaves caricias en su brazo. 


    —Gracias. Estoy que me muero de nervios —le confesó Kelly. 


    Astrid se le acercó al cuello para susurrarle, «te dije que te cuidaría». Kelly giró la cara para encontrarse con los labios de su amiga muy cerca de ella. Algo sorprendida, tragó saliva en un intento de aplacar la sequedad que de pronto sintió en la boca. Astrid pudo ver cómo los ojos de su vecina se oscurecían y también tragó. Las miradas entre ambas las inquietó más de lo usual; sus vistas se paseaban entre los ojos y los labios. Ninguna daba un paso para retirarse. Astrid podría jurar que vio deseo en sus ojos; Kelly se sintió desfallecer. Ahora su inquietud no era por estar a miles de pies de altura, se debía a que no sabía si podría soportar tener a Astrid tan cerca y no tocarla.  


    Pero el encanto del momento se esfumó cuando la pelinegra se alejó recostándose en su asiento. También retiró su mano, extrañando al instante el calor que segundos antes le brindaba la piel de su amiga. Kelly no dijo una sola palabra, solo giró la cabeza para mirar a través de la ventanilla. Pasaron unos minutos hasta que de nuevo intercambiaron algunas palabras, trivialidades en realidad; no mencionaron lo que ocurrió antes y mucho menos hablaron de la presencia de Yesenia, la amiga de Kelly, en el viaje.


    ***


     


    El hotel era un encanto. Una vez que la camioneta que los transportó hasta el lugar se detuvo, varios hombres y mujeres enfundados en trajes típicos del país los recibieron bailando. Un moreno muy guapo y fornido, sin camisa, agarró a Kelly por la mano para hacerla bailar con él; la chica reía y bailaba al son del merengue ripiaó. Astrid también lo hizo. 


    Unas mujeres con trajes blancos ofrecieron un trago de bienvenida a los turistas, y luego el grupo se dirigió a recepción. Siguiendo el proceso, le asignaron la habitación a cada huésped. Astrid se percató de que Yesenia no dejaba de buscar a su amiga, en cada oportunidad se acercaba acaparándola; eso le causaba algo de molestia, pero intentaba aplacar ese asomo de celos platicando con Esteban. Poco después el grupo decidió ir a sus habitaciones a dejar su equipaje, reemplazar sus ropas por los trajes de baño y se citaron en la piscina.


    Kelly miraba cada detalle del resort de camino a su habitación, estaba maravillada con el trato de los empleados. Los jardines que daban acceso a cada edificio donde se ubicaban las habitaciones, estaban repletos de diferentes flores; muy bien cuidadas, por supuesto. La rubia parecía una niña a la que le han dado un gran regalo.


    La habitación de Astrid y Kelly estaba en la segunda planta del hotel; era una habitación doble, amplia, provista de un mini refrigerador lleno de bebidas. En el tope, una cafetera eléctrica. Las camas individuales contaban con pequeñas lámparas en cada extremo del respaldo, se dividían por medio de una mesita de noche. En frente, un televisor HD estaba dispuesto para entretener. La piscina se podía apreciar desde su ubicación; además, contaban con un pequeño balcón con dos sillas y una mesita que le ofrecía un lugar agradable para desayunar, pasar un buen rato observando el movimiento en el área más concurrida del hotel, la piscina. 


    Ambas dejaron sus equipajes sobre una de las camas, dejando la otra libre. Kelly de inmediato se dirigió al pequeño refrigerador, sacó una cerveza y le ofreció una a su amiga, quien ya iba entrando al baño para cambiarse la ropa. Astrid la aceptó y en diez minutos estaba lista. 


    Los ojos de Kelly se abrieron al verla salir del baño. Astrid vestía un traje de baño de dos piezas de color verde; sobre él, usaba un pareo blanco, tejido, a medio muslo. La abertura del mismo llegaba casi hasta la cintura. Ella combinó su atuendo con un sombrero cubano blanco, zapatillas blancas y un collar de caracoles. Kelly tenía la boca abierta, no le importaba no disimular.


    —¡Te ves increíble! —exclamó con absoluta admiración—. De verdad.


    La mujer de cabello oscuro se sonrojó.


    —¿Te gusta?


    Astrid modeló el conjunto y Kelly solo pudo asentir.


    —Hermosa, amiga. Hermosa.


    —Gracias —un asomo de sonrojo se reflejó en sus mejillas. Kelly la miraba de una forma perturbadora, recorría su cuerpo sin un ápice de disimulo—. Ve, cámbiate. Apúrate —fue lo único que logró balbucear. 


    Kelly se levantó de la cama, agarró la ropa que ya había escogido y desapareció dentro del baño. Esta vez fue la pelinegra quien se sentó en la cama totalmente confundida por la mirada de Kelly. Eso no iba a estar nada fácil. Se levantó y dirigió al balcón en un intento de serenarse, lo que no logró. Una vez que oyó el llamado de su amiga, se giró y se sintió desfallecer. 


    Kelly vestía el pantalón blanco que le quedaba a la cadera, pero esta vez sin blusa; llevaba casi por completo descubierto la parte superior de su cuerpo, solo usaba un bañador negro de dos piezas, del cual su parte inferior se podía ver a través de la tela.  


    Kelly se sintió complacida con su plan, su amiga no emitió palabras, eso era lo que quería lograr. Sonrió sin disimulo alguno.


    A Astrid, en cambio, le costó salir de su embelesamiento y lo hizo procurando no quedar en evidencia delante de su amiga.  


    —Quiero ver la cara de tu amiga cuando te vea —le dijo Astrid al salir de la habitación. Era en lo único que pensaba después de la impresión inicial.


    Kelly frunció el entrecejo.


    —¿Yesenia? —su amiga asintió—. Ella ya me ha visto.


    —¿Con esa ropa? —le preguntó alzando las cejas.


    La rubia se encogió de hombros esta vez.


    —No, en bikinis.


    La sangre subió al rostro de la pelinegra. Era muy probable y dado el historial de Kelly, que ambas se hubieran enredado antes. Ella sabía que no era persona agradable para Yesenia, lo notó desde la presentación inicial en la fiesta del pueblo. Kelly notó el gesto en la cara de su amiga y se apresuró a aclarar sus palabras. 


    —Hemos ido a la playa más de una vez. 


    —Claro —murmuró Astrid sin mirarla.


    Salieron de la habitación. La rubia notó un leve cambio en la expresión corporal de su amiga mientras se aseguraba de que la puerta quedara bien cerrada. Bajaron la escalera que daba acceso a la piscina, continuaron caminando una al lado de la otra. Ambas eran el centro de atención de más de un hombre o mujer al llegar al área de piscina, donde un grupo de chicos, empleados del hotel, animaban a los huéspedes con bailes tropicales. 


    A lo lejos vieron al grupo, quienes las llamaron a unirse a ellos. 


    —¿Sabías que Yesenia venía? —le preguntó de repente Astrid a su amiga, al ver a la chica acercarse.


    —No, ni idea. Me dijo que quería sorprenderme.


    —Está enamorada de ti, ¿lo sabes? —le susurró al verla acercarse más.


    Kelly le dedicó una mirada incrédula y casi bufó. 


    —No lo creo.


    Kelly miraba atónita cómo Yesenia se acercaba; no era su plan pasar la tarde con ella, pero la morena estaba decidida a lo contrario. Ya se lo había advertido en el lobby de hotel.


    —Serás ciega —tuvo tiempo de decirle.


    Yesenia llegó frente a la rubia, después de mirarla sin reparos de arriba a abajo e ignorar la presencia de Astrid. Luego la tomó de la mano para ir al agua. Kelly se despojó de su pantalón, lo tiró en una silla de playa siguiendo a su morena amiga.  


    Kelly era una mujer alta, esbelta, su abdomen se marcaba perfectamente, de pechos pequeños pero firmes. Era muy hermosa. La pelinegra caminó por el borde de la piscina hasta llegar a su grupo. Esteban ya tenía en su mano un trago para ella, que aceptó; pero se sentó junto a sus compañeras a platicar, no sin dejar de mirar hacia la piscina, donde estaba chapuceando su vecina y aquella mujer joven y muy guapa. 


    De vez en cuando las miradas de ellas se encontraron, alguna sonreía o guiñaba un ojo. Así, la tarde pasó entre risas, bailes al borde de la piscina del resort, alguna cerveza o bebida, vistazos entre las vecinas… y un poco de malestar de ambas por no tener a su lado la compañía de la otra. Kelly no escuchaba lo que Yesenia le comentaba, a pesar de encontrarse frente a ella. Sus ojos estaban puestos, a través de sus gafas oscuras, en el hombre que no se separaba de Astrid, quien en más de una ocasión recibió un comentario sobre ello de parte de sus amigas. 


    Por su parte, Yesenia no se apartaba del lado de la rubia, era como si supiera que algo pasaba entre ella y su amiga y no quería darle oportunidad a que compartieran. En un momento de la tarde, todo el grupo se reunió en las escaleras de la piscina, cada quien sentado en un escalón. Astrid estaba en el borde, con las piernas en el agua; Kelly vio la oportunidad, se alejó de Yesenia y nadando llegó hasta ella. La agarró por una pierna, divertida; la pelinegra sonrió ante el detalle. 


    —¿Qué bebes? —le preguntó.


    —Whisky sour.


    —¿Rico?


    —Mjm… pruébalo. 


    Kelly subió hasta sentarse al lado de Astrid. Su cara reflejó placer al beber un sorbo y la pelinegra no pudo más que sonreír complacida.


    —Delicioso. 


    —¿La estás pasando bien?


    La rubia se quitó el exceso de agua del rostro.


    —Sí. Gracias en verdad por invitarme.


    La mano de Kelly quemó la piel de Astrid cuando, distraída, la puso en su muslo.


     —Kelly, ¡ven! Un último chapuzón. Ya casi es hora de la cena —la invitó Yesenia llegando a los pies de las mujeres, interrumpiendo el momento.


    Kelly buscó a su amiga con la mirada y la invitó también al agua. La cara de Yesenia fue un poema al ver que no solo Kelly se lanzó al agua, sino que también su vecina se zambulló.


    Después de un buen rato chapuceando, las mujeres se despidieron del grupo hasta más tarde y fueron riendo a la habitación; comentaban sobre las actividades nocturnas a las que asistirían después de la cena. En un área del hotel había baile con música tropical, para los jóvenes, el hotel disponía de una disco, y para los más tranquilos, un área abierta donde se podía jugar a las cartas, dominó o simplemente conversar, acompañados de música de cuerdas. Ellos se decidieron por la música tropical.


    Al llegar a la habitación, Kelly tomó la ducha primero, fue quien mayor tiempo estuvo expuesta al sol, por lo que su piel necesitaba refrescarse; la otra se recostó en la cama mientras esperaba su turno en el baño. A pesar de que estaba bastante bronceada por el sol, sentía mucho frío. La habitación contaba con una temperatura muy baja, por lo que se metió debajo de las sábanas. Aprovechó el momento para enviarle un mensaje de texto a su papá. 


    Media hora después, Kelly salió del baño y se encontró con que su amiga dormía. Sonrió al verla. Decidió vestir una ancha camiseta para descansar, a fin de cuentas, en poco tiempo estaría de salida de nuevo. Astrid dormía acurrucada debajo de las sábanas; ella se recostó a su lado, de cara a la mujer. Kelly se mordía una y otra vez los labios mientras observaba el rostro de su amiga, como aquella vez en su casa. Retiró un mechón de cabello de su frente y se lo acomodó detrás de la oreja. Su corazón se estremecía al tenerla tan cerca; si al igual que se contaban todo, solo pudiera decirle que estaba sintiendo maripositas en el estómago por ella. Así, con sus pensamientos dando vueltas y sus ojos puestos en el rostro de Astrid, se durmió. 


    Una hora después Kelly abrió los ojos, Astrid aún dormía a su lado. De repente sintió un deseo incontrolable por tocar esos labios que lucían un poco más rojos de lo usual, gracias al candente sol del día. Sin pensar en las consecuencias, Kelly levantó la mano y dibujó con el dedo índice la boca de su vecina lentamente. Sintió la suavidad de los labios que la provocaban hasta hacerla perder la razón. Astrid era tan hermosa, a sus ojos era perfecta. Recordaba la primera vez que la vio intentando subir una enorme caja al balcón de su casa. En ese instante sintió una intensa química con ella; algo muy diferente a lo que sentía casi cinco meses después. Estaba enamorándose de su amiga, irremediablemente. 


    Para su sorpresa, su dedo quedó atrapado entre los dientes de Astrid. Un escalofrío la invadió al encontrarse con la mirada de su amiga y una sonrisa traviesa que podría derretir a más de uno se dibujó en el rostro de la rubia. Ella no intentó recuperar su dedo, al contrario, movió el pulgar para acariciar el labio inferior. Mientras lo hacía, sus ojos estaban fijos en los cafés, como si quisiera descubrir en ellos lo que provocaba el suave roce. Ambas sonrieron lanzando por un abismo su sensatez. 


    —Tiene usted unos labios muy lindos, señorita Lozano —susurró la rubia sin dejar de mirar sus labios y pasear la vista entre ellos y los ojos de la mujer que recibía la caricia y la contemplaba sin intentar alejarse. 


    Los corazones retumbaban en sus pechos, pero contenían el ritmo de sus respiraciones, ocultando sus deseos, no sabiendo que sus ojos hablaban por ellas. Los ojos de la pelinegra se oscurecieron, le encantaba ese toque, esa caricia sutil y suave; sin poder evitarlo, se perdió en la mirada de Kelly. Pero muy en el fondo ella sabía que estaban jugando con fuego, una extraña sensación de terror se apoderó de su cuerpo. De la nada, al final liberó el dedo que apresaba entre los dientes. 


    —Y tú eres una malvada —le dijo con un tono divertido, pero tenso. 


    Casi de un salto se levantó de la cama permitiendo que la sábana se deslizara con sensualidad por su cuerpo, logrando que la sangre de la rubia hirviera. Kelly respiró profundo para calmar el calor que la invadía.


    —¿Por qué dices eso? —siguió con la mirada a su amiga al bordear la cama hasta detenerse frente a ella.


    Astrid puso los brazos en jarra. 


    —¿Crees que soy de piedra?


    Kelly se sentó en la cama con una ligerísima sonrisa curvando sus labios.


    —Podemos resolverlo —le dijo divertida, aunque muy dentro de ella era un deseo real. 


    Apenas un par de segundos después, recibió un ligero golpe con una de las almohadas que había sobre la cama. Kelly cayó de espaldas en la cama riéndose a carcajadas, mientras Astrid continuaba su camino al baño. 


    —Astrid, ¡te lo digo en serio! —gritó para que su amiga la escuchara en el baño.


    —¡Cállate! —fue lo último que escuchó, seguido del golpe de una puerta al cerrarse. 


    Kelly la contempló hasta que se perdió tras la puerta del baño. Su amiga tenía cuarenta y dos años y se conservaba demasiado bien. Excesivamente bien. Había pasado todo el día admirando su cuerpo, no era la primera vez que la miraba. Pero por alguna razón no podía, en ese momento, dejar de contemplarla. Astrid tenía un cuerpo lindo, de caderas anchas, cintura estrecha, sus piernas eran su mayor atributo físico. Unas piernas torneadas y bien formadas gracias al ejercicio diario desde que era muy joven. Su pecho era voluptuoso sin ser exagerado y para su perdición, era lo más que admiraba en una mujer. Sin contar con la personalidad de su amiga, era una mujer interesante y agradable. Así que, en resumidas cuentas, Astrid Lozano era perfecta para ella. Kelly se lanzó de cabeza sobre la almohada en la que antes durmió su amiga; intentaba con ello apagar el sonido de su voz.


    —¡Dios míooooo! —gritó. Sintió que ya no podía controlarse. Sintió su sangre agitarse como si una tormenta la azotara.


    ***


     


    Astrid se refugió en el baño, no podía dar crédito a lo que estaba pasando con Kelly. Se apoyó de espaldas a la puerta a la vez que se mordía los dedos en un intento por controlar los miles de mariposas que revoloteaban en su vientre. Debo resolver esto. Si permito que siga así, cometeré un error. 


    Fue debajo de la ducha que planeó, sin éxito, la manera de evitar que la hermosa relación de amistad con Kelly Velarde se echara a perder por un error. No podía dar crédito a lo que estaba sintiendo por su amiga. Kelly es una niña. Es tu amiga y es infiel, le dijo a su reflejo en el espejo.


    Cuando Astrid salió del baño envuelta con una bata, encontró que la rubia estaba enfundada en un conjunto veraniego de pantalón corto a la cadera, en hilo, estampado con flores. La blusa era corta hasta arriba del ombligo. Kelly la miró a través del espejo donde peinaba su corta cabellera, le guiñó un ojo; Astrid le respondió con una sonrisa. Se acercó a ella por detrás y tendió la mano para que le diera el secador de pelo y el cepillo redondo. 


    Ambas se relajaron. Astrid era bastante diestra con el uso del secador, así que decidió ayudarla a terminar la parte trasera de su cabello. Una vez concluido el trabajo, Kelly se levantó de la silla frente al tocador, dándole paso a su amiga para que comenzara a secar su cabello. Mientras tanto, ellas continuaron platicando sin mencionar lo que había ocurrido minutos antes.


    ***


     


    La cena pasó sin mayor contratiempo; las mujeres se unieron al grupo de amistades en la mesa del elegante salón del hotel. Ellas tenían la habilidad de dejar a un lado las situaciones que las inquietaban para disfrutar de sus momentos a solas o acompañadas. Ya tendrían tiempo de analizar cada palabra o gesto que las podía confundir. 


    De ahí se dirigieron al área de fiesta. República Dominicana ofrece a los turistas un ambiente de alegría y música tropical. El área se asemejaba a un pequeño pueblito dentro de las facilidades, lo rodeaban varios quioscos de artesanías donde se apreciaban todo tipo de artículos alusivos al país. Dos barras, una a cada lado del área y una alta tarima donde la orquesta de músicos tocaba, complementaba el ambiente. 


    De inmediato las mujeres del grupo, en el que solo había un hombre, se dirigieron a la pista. Yesenia, por supuesto, se apoderó de la atención de la rubia. Sin embargo, Kelly se las arreglaba para bailar con todo el grupo hasta que varios morenos, empleados del hotel, las acompañaron en la pista. La vista de Astrid se posó en su amiga justo en el momento que uno de los hombres la tomaba por la cintura con confianza. Kelly le devolvió la mirada; su amiga pudo detectar incomodidad en ella, por lo que se separó de sus amistades y se coló entre la pareja, esto, sin dejar de bailar. La rubia le agradeció el gesto abrazándola gentilmente. A partir de ese momento, las mujeres no se separaron; aunque compartieran entre todos, ellas permanecían como si de un imán se tratase, una al lado de la otra. 


    Tanto Esteban como Yesenia no vieron con buenos ojos el que Kelly y Astrid bailaran casi en exclusividad entre ellas; iban por tragos juntas sin dar oportunidad de compartir con alguna otra persona del grupo. Se les veía contentas, disfrutando de la noche. Ellos, por su parte, comenzaban a beber sin control, algo frustrados por no consumar su plan de conquistarlas.


     Al filo de la una de la madrugada, el grupo se despidió hasta el día siguiente. Las mujeres estaban agotadas y algo mareadas por el alcohol. Ambas, al entrar a la habitación, solo deseaban dormir, por lo que de inmediato se quitaron los zapatos y se lanzaron a la cama sin desvestirse. Pasó una hora de sueño cuando el frío caló sus huesos, fue Astrid quien abrió los ojos; al removerse, sintió el peso de un brazo sobre su abdomen. Giró la cabeza y se encontró con su amiga en los brazos de Morfeo. 


    Ambas se habían dormido en la misma cama, la otra estaba ocupada con el equipaje de las dos. Ella se estremeció al sentir el abrazo de Kelly, pero sonrió, no deseaba moverse. Sin embargo, el frío la estaba matando. Con mucho cuidado, se liberó del brazo que la apresaba y se levantó de la cama. Se acercó a su equipaje, sacó un pijama de pantalón caliente y se dirigió al baño para cambiarse de ropa. Cuando regresó a la habitación, vio a su amiga acurrucada en la cama, la ternura la envolvió. En otro momento le hubiese cambiado la ropa por una más cómoda, pero en las circunstancias que se encontraba emocionalmente, no se atrevió, por lo que, como pudo, sacó la gruesa sábana de la otra cama y se la puso por encima. 


    Kelly, al sentir la placidez del calor que le ofrecía la suave tela, abrazó la sábana. De nuevo el corazón de la pelinegra se contrajo; se llevó las manos al rostro, un suspiro cargado de ansiedad escapó de su pecho, pero procuró calmarse. Entonces apartó un poco el equipaje y se tendió en la otra cama. Temía que el sueño se le hubiese escapado.


    ***


     


    Los rayos del sol, junto al inconfundible aroma a café recién hecho, llenaron la habitación. Astrid se removió entre las sábanas, estirándose. Se estrujó los ojos para acostumbrarse a la luz. Giró la cabeza buscando una cara familiar; pudo ver una rubia cabeza en el balcón. El humo del café caliente se veía a través de la puerta de cristal. 


    Kelly se levantó muy temprano, una vez que lo hizo, se acercó a la otra cama; por un buen rato contempló atenta a su amiga. El deseo de posar sus labios sobre cualquier pedazo de piel descubierta la descolocó. Notó que Astrid se había cambiado de ropa en algún momento de la noche. Abrigó sus brazos descubiertos con la sábana, poco después preparó la cafetera dispuesta encima del pequeño refrigerador y se dirigió al baño. Luego sirvió café y se retiró hasta el balcón, subió las piernas a la mesita frente a ella; disfrutaba la vista y pensaba en los sentimientos que estaba experimentando por su amiga. A esa hora de la mañana solo vio a varios empleados limpiando la piscina. Algunos huéspedes se dirigían a los comedores. Ese día en particular deseaba de manera especial compartir en exclusivo con Astrid. No tenía idea de cómo lo tomaría la mujer si se lo sugería, pero lo haría. Lo peor que podría pasar era que se negara y estaba preparada para ello.


    —Buenos días.


    Astrid apareció en el balcón con café en mano, se apoyó de la baranda de cara a la rubia que sonrió nada más al verla.


    —Hola, dormilona.


    —¿Descansaste?


    —Sí. Por algún motivo amanecí con la misma ropa, en cambio tú… —alzó las cejas cuestionándola.


    —Me despertó el frío, así que aproveché y me cambié por un pijama. Tú estabas como muerta.


    Kelly rio.


    —Bebimos mucho anoche. No recuerdo ni cómo llegamos aquí.


    Astrid frunció los labios asintiendo.


    —Creo que lo hicimos por instinto, pero se pasó súper.


    —Sí. Ha sido de mis mejores noches.


    Astrid la miró y luego se sentó a su lado.


    —Kelly —pronunció el nombre de repente—, ¿qué te parece si tomamos el día de hoy un poco más relax?


    La rubia se irguió hacia el frente muy interesada en lo que la otra le proponía.


    —¿Quieres decir sin la presencia de tus amigos? 


    —Mjm. Sin la bocota de tu amiga.


    Kelly soltó una carcajada. La verdad era que Yesenia aturdía en su intento por llamar su atención.


    —Te entiendo. Yesi llega a abrumar. ¿Qué propones?


    —¿Te gustaría salir de aquí? ¿Del resort?


    —Sabes que cuando llegamos, detallé que el hotel ofrece un tour en go karts por la playa —dijo animada.


    —¿Te gustaría hacerlo?


    Ella asintió con efusividad.


    —Justo era lo que te quería proponer.


    Astrid sonrió. 


    —Déjame reservar. ¿Quieres desayunar aquí o bajamos al salón?


    Kelly frunció los labios considerándolo.


    —Prefiero aquí. Si vamos a pasar un día relax, debemos huir de las arpías.


    La pelinegra se levantó riendo a carcajadas; entró a la habitación para llamar a recepción. Desde dentro le preguntó a su amiga por el desayuno. Ambas decidieron ordenar el típico desayuno dominicano que consistía de mangú, huevos fritos y salami.  


    Mientras esperaban el desayuno permanecieron platicando amenamente. Ambas estaban algo sorprendidas con la empleomanía de resort, se fijaron que los hombres y mujeres enfundados en ropa típica que los recibieron en el lobby, eran los mismos que sirvieron las bebidas en la piscina y luego en la noche, la cena. En resumidas, trabajaban más de doce horas en diferentes puestos; y era que los dominicanos luchaban con todo por un mejor porvenir. Eran admirables, hablaban diferentes idiomas y nunca su sonrisa desaparecía de sus rostros.


    Un rato después de desayunar en el balcón, se cambiaron de ropa y se dirigieron al lobby rogando que nadie conocido las interceptara. A las once en punto de la mañana, estaban ocupando un go kart, ambas enfundadas en pantalones cortos de mezclilla, zapatillas deportivas, gorras y pañuelos que cubrían su nariz y boca para protegerse del polvo que levantarían los vehículos en su camino a la playa.


    Kelly conduciría, Astrid iba sentada a su lado. Una fila de doce vehículos de arena calentaba los motores para dirigirse a su destino; todos los participantes compartirían entre ellos la aventura durante dos horas. Astrid sacó su celular para tomar una foto; las imágenes de ambas sonriendo con y sin pañuelo, fueron captadas con nitidez. El guía del grupo, un chico de unos veinte años, luego de dar las instrucciones de rigor y seguridad, subió al vehículo que encabezaría la caravana. Astrid veía a su amiga feliz, emocionada. No era la primera vez que manejaba un vehículo de tierra, pero, aun así, sentía la sangre bullir por la emoción.  


    El trayecto era atrayente e interesante, pasaron por un pueblo donde las humildes residencias se observaban a cada lado de la carretera rural. Se detuvieron en una pequeña tienda de comestibles, ahí todos disfrutaron de una cerveza típica del país. Mientras hacían el recorrido, las mujeres comentaban sobre lo que veían en el camino, casas muy humildes pero inmaculadas; niños trabajando en el campo, todos saludaban a la caravana al pasar. Más de una vez el silencio se apoderaba de ambas, sobre todo cuando algún niño se acercaba a regalarle una flor o a pedir algún dólar para comprar algo para comer. Era en esos momentos en que las mujeres apretaban sus manos en clara empatía.


    Una hora después, el grupo se encontraba entrando a las dunas de arena de la playa; el mar, sereno, las recibía invitando a todos a sumergirse en sus cálidas aguas. Ahí almorzarían. Cada persona se dirigió a la camioneta que distribuía la comida, tomaban lo que correspondía y en cualquier lugar de la playa se sentaban a almorzar, platicar o como más de uno hizo, a nadar en el mar. 


    Kelly fue por la comida, mientras Astrid localizó una palma de cara al mar, cuya sombra aplacaría los rayos del sol.


    —Hamburguesa con papas, ¿está bien para ti?


    Kelly cargaba con dos envases plásticos, uno encima de otro, y en la otra mano dos botellas de agua.  


    —Perfecto. Gracias —recibió la comida y Kelly se sentó a su lado, con las piernas cruzadas sobre la arena—. Esto es perfecto, Kelly.


    Ella miró al mar sereno.


    —Sí. Este país es igual al nuestro, el aire puro, el sol, la playa... Me encanta. Gracias otra vez por invitarme a venir contigo.


    Astrid le regaló una sonrisa llena de ternura, Kelly se la devolvió. Se dispusieron entonces a comer en silencio. Ninguna de las dos sabía qué disfrutaban más, si la vista al mar, la comida o simplemente la compañía de la otra. Una vez que terminaron de almorzar, se dispusieron a caminar por la orilla de la playa; recogían uno que otro caracol, inclusive encontraron una pequeña estrella de mar muy cerca de la orilla. Ambas se agacharon para observarla sin siquiera tocarla. Kelly comentó que no se debía hacer, el perfume, cremas o incluso el sudor que el humano desprendía de su piel, podría causarle daño. De vez en cuando sus manos se rozaban provocando que sus miradas se cruzaran. Para Kelly era casi insoportable no poder caminar junto a ella tomada de su mano. A medida que pasaban los minutos, luchaba con el deseo de confesarle a Astrid que se sentía muy atraída por ella. No tenía idea si su amiga sentía algo igual, era lo que la frenaba. 


    El aviso para regresar con el grupo la sacó de sus pensamientos. Se dirigieron entonces hacia su vehículo, fue la pelinegra quien se percató de que una mujer estadounidense ocupaba su go-kart. Ella se adelantó a Kelly para informarle de su error.


    —Excuse me ma’am, this is our car —le habló con suma amabilidad a la mujer de unos sesenta años.


    Recibió a cambio una respuesta hostil.


    —This car has no name on it, miss.


    Astrid intentó mantener la calma, Kelly llegó a su lado.


    —¿Qué pasa, As?


    —La señora ocupó nuestro vehículo y no desea moverse.


    Entonces Kelly, en perfecto inglés, se dirigió a la mujer que ya se colocaba el cinturón de seguridad, ignorando la petición.


    —Miss, I paid for the car, obviously it’s is my responsibility, will you please move and give me the keys?


    —I don’t care, the car has no name on it and my car is damaged. 


    Ellas comenzaron a reír nerviosas y molestas ante el descaro de la mujer. 


    —Entonces, ¿nosotras tenemos que tomar su vehículo dañado porque la señora no desea manejarlo? —de nuevo Astrid se dirigió a la estadounidense—. Ma’am, that it´s not our problem, move and get out of my go cart.


    Las mujeres se enfrascaron en una discusión, algunos de los presentes se acercaron; entonces, al ver que la señora no accedía a abandonar el vehículo, llamaron al joven encargado. Los ánimos se cargaron cuando la mujer encendió el go kart dispuesta a arrancar, pero Kelly automáticamente se colocó en frente impidiéndole el paso; aun así, la mujer continuó con su intención de avanzar hacia ella. Astrid, al ver que podía causar un accidente en el que su amiga sería la perjudicada, salió de sus cabales, golpeó la barra de metal del vehículo y alzó la voz.


    —Hey! If you hurt my friend you will have a big problem with me, get out of the car NOW!


    La mujer la miró un tanto sorprendida; Astrid lucía muy delicada y la verdad, del susto, salió de sus cabales. Justo en ese instante, el encargado del recorrido llegó y le ordenó a la mujer abandonar el vehículo. Fue entonces cuando esta obedeció, no sin antes soltar una barbaridad de improperios hacia ellas.


    Astrid agarró la mano de Kelly, quien aún no salía de su asombro. La mujer, antes de retirarse, se acercó a la pelinegra. 


    —Eat your stupid car!


    Fue esta vez Kelly quien se soltó de su amiga para enfrentarla.


    —Be careful when you talk to her. 


    Astrid la detuvo.


    —Ohhh I see, you are a gay couple, you two are girlfriends. Mmm, enjoy you perverts —les dijo con un tono de burla.


    —Ohh yes, she is my girlfriend, you are correct. Now get away from my eyes. 


    Astrid se acercó cara a cara a la mujer, tanto que la obligó a retroceder, dándole la espalda y marchándose del lugar. La pelinegra continuó murmurando cualquier cosa en inglés, mientras subía al asiento del conductor. Kelly rodeó el vehículo en silencio, sentándose esta vez en el lado del pasajero, contenía las ganas inmensas de reír al ver a su amiga tan enojada lanzando improperios por lo bajo. Evitó por todos los medios que Astrid la viera reír. 


    La caravana de vehículos se dispuso a proseguir el recorrido; con destreza, la pelinegra manejó por las altas dunas de arena de playa hasta salir a la carretera. 


    —Así que somos novias.


    Astrid giró la cabeza para mirarla.


    —Disculpa, Kelly. Tuve que mentir. Esa mujer a distancia se nota que es una homofóbica, creyó que insultándome por ser lesbiana me iba a hacer bajar la cabeza. ¡Ignorante!


    —La dejaste callada. No tengo ningún problema con que crea que soy tu novia. Al contrario, te aseguro que el resto del recorrido todos me mirarán con envidia.


    —¿Por? —Astrid sonrió de medio lado.


    —La manera en que te dirigiste a ella, protegiéndome.


    —Tú hiciste lo mismo por mí, estamos a mano —se dieron un apretón de mano con ternura—. Al menos no creerán que eres mi hija.


    Kelly rodó los ojos.


    —¡Por favor! ¿Otra vez?


    —Es en serio. Hay niñas de quince años que ya son madres.


    —Pero este no es el caso. ¡Por Dios!


    Astrid percibió la molestia de Kelly, quien se puso el pañuelo en la boca en clara alusión a que no haría mayor comentario sobre el tema. 


    Astrid intentó con éxito que el malestar anterior quedara en el olvido; una vez que llegaron al hotel, se encontraron con el grupo en el área de la piscina. Las chicas se sentaron en una de las sillas de sol, no sin antes recibir una mirada asesina de parte de Yesenia. Astrid se percató y quiso seguir el juego, vio en la frente de Kelly la perfecta oportunidad de molestar a la mujer. 


    —Cariño, mírame —le pidió agarrándole la barbilla a su amiga. Ella frunció el ceño, jamás la llamó con ese adjetivo. Entonces Astrid llevó un dedo a su frente para removerle una gran mancha de fango—. Tienes un poco de arena, parece que te revolviste en el fango.


    Kelly abrió los ojos sorprendida con la broma, sonrió de medio lado entendiendo el mensaje de doble sentido.


    —No te quedas atrás, creo que debemos ir a bañarnos —le respondió con una media sonrisa.


    Astrid alzó las cejas.


    —Sip, vamos —se levantó—. Chicos, ¿nos esperan? Regresamos rápido.


    —Ni tanto, Astrid. Posiblemente nos tardemos.


    El grupo de amigos, ausentes de lo que en realidad pasaba, se quedaron atónitos ante los comentarios y coquetería de las chicas. Sabían que Kelly era lesbiana, pero jamás sospecharon que Astrid también lo era. 


    Las mujeres se dirigieron a la habitación, riendo y disfrutando de su actuación.


     


     


    Traducción.


    —Disculpe, señora. Este es nuestro auto.


    —Este auto no tiene nombre, señorita.


    —Señora, pagué el alquiler del auto, obviamente este es mi responsabilidad. ¿Podría mudarse y darme las llaves?


    —No me importa. El auto no tiene nombre y el mío está dañado.


    —Señora, ese no es nuestro problema, salga del auto y muévase.


    —¡Oye!, si le haces daño a mi amiga, tienes un gran problema conmigo. ¡Sal del auto, AHORA MISMO!


    —Cómete tu estúpido auto.


    —Cuidado cuando hables con ella.


    —Ohhh, veo que son una pareja gay, son novias. Mmm, disfruta pervertida.


    —Oh, sí, ella es mi novia, tienes razón, y ahora aléjate de mis ojos.
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    Junio


     


    Era la última noche del mes y casualmente la última de su fin de semana. Esta noche, luego de la broma hecha a los amigos de Astrid, se unieron a ellos en la piscina. Sin embargo, después de que fue Astrid quien comenzó toda la insinuación de que ambas eran pareja, regresó su idea de que no podía dar pie a que su amiga sospechara que ella la veía con ojos de mujer. Muy lejos quedó el sentimiento filial que creció en su corazón al conocerla. 


    Mientras se alistaba frente al espejo para ir a cenar con el grupo, Kelly se sentó en la cama, ya lista. La pelinegra percibió que la rubia deseaba decir algo y por algún motivo, toda su piel se erizó ante la expectación.


    —¿Te pasa algo? —se atrevió a preguntarle.


    Kelly asintió antes de responderle.


    —Sí. Estaba pensando que hubiese sido perfecto terminar el día como lo empezamos, cenando solas —Astrid se quedó muda; las miradas se cruzaron en el espejo, pero ella continuó maquillándose, analizando las palabras que podría decir ante el comentario—. No sé, la pasamos tan chévere solas. Ahora, soportar toda la noche a tu amigo y a Yesenia, ¡uggr! —finalizó con pesar.


    Y lo cierto era que Yesenia se comportó inoportuna y bastante antipática durante la tarde en la piscina. Las amistades de Astrid eran llevaderas, muy amenas, pero aun siendo así, en alguna ocasión comentaron sobre el comportamiento e indirectas de parte de Yesenia hacia ellas. 


    «Ustedes parecen pareja»


     «Si no fuera porque te conozco, te diría que ella te controla» 


    Fueron algunos de los comentarios que le dijo la morena por lo bajo a Kelly. 


    —Ciertamente Yesenia se está comportando infantil. No parece una mujer hecha y derecha y tienes razón, soportar su presencia cuesta —ella quería aclarar una duda que llevaba dentro hacía varios días, vio la oportunidad en ese momento. Dejó el labial que se estaba poniendo sobre el tocador, levantó la cabeza para ver la reacción de su amiga ante lo que preguntaría—. Kelly, ¿ustedes están o estuvieron juntas? —lo que vio en la rubia, le confirmó su duda. Kelly levantó la mirada, la sangre del rostro de repente se le evaporó. Apoyó los brazos en la cama a su espalda sin emitir palabras. Astrid sonrió ante su silencio—. Ya, ahí tienes la razón para su comportamiento —le dijo y volvió a su maquillaje.


    —Hace mucho sí pasó algo, pero no fue nada serio, Astrid. 


    Le costaba mares hablar del tema con la pelinegra. Mientras ella pasaba por la situación con su ex pareja, encontró a Yesenia en uno de los pasillos del hospital. Era de madrugada y fueron por un café. Kelly contaba con Yesenia como una amiga y compañera de trabajo bastante cercana y comentó por lo bajo que se sentía muy sola. La morena vio la oportunidad de intentar conquistarla a la rubia, de quien estaba enamorada hacía mucho, así que, tras platicar, se dirigieron a sus áreas de trabajo. Una hora después se encontraron en uno de los almacenes de equipos médicos y allí Yesenia la atrapó contra la pared y la besó. En un principio Kelly le devolvió el beso; ciertamente se sentía sola y abandonada, pero de inmediato, cuando sintió que sería difícil detener el calor que se apoderó de su cuerpo, su razonamiento llegó. Se alejó con delicadeza de la mujer y le aclaró que aquello no volvería a pasar. Le ofreció su amistad sincera, pero nada más. Sin embargo, la morena no cesaba en su intento de conquistarla; más, desde que la rubia era libre. 


    Ahora Yesenia veía cómo Kelly miraba a su amiga y era correspondida, por lo que su orgullo se veía mancillado. Una mujer mayor era quien le quitaría el amor de Kelly, no se lo haría muy fácil. 


    Una vez más Kelly levantó la mirada buscando a la pelinegra, esta vez la vio algo incómoda y sorprendida. 


    —Fue cosa de un beso y… le dejé claro que no podía darle algo más —fue lo único que pudo añadir.


    —¿Estuviste con ella antes de terminar con Kathy o durante la relación con ella? —el pecho se le oprimió esperando la respuesta. No creía que se tratara de un simple beso nada más.


    —¿Crees que le fui infiel a Kathy antes?


    Kelly se levantó de la cama molesta, se detuvo a la espalda de Astrid, quien al verla acercarse, giró la silla para tenerla de frente.


    —No sé, dímelo tú. Si lo hiciste una vez, no veo por qué no.


    Hubo una especie de lucha de miradas. Kelly decidió que no contestaría, dejaría la duda flotando en el aire. Los ojos de Astrid mostraban un brillo extraño, ¿estaba celosa? ¿Molesta? ¿Decepcionada? Ella comentó que no perdonaría una infidelidad. Las esperanzas de Kelly con Astrid se estaban yendo al cesto de basura.


    —No importa si hubo algo o no, ella no me interesa. No es ella quien me interesa —le aclaró sin desviar su mirada. 


    Lejos de emocionarse, o al menos cuestionar quién era la persona que ocupaba su corazón, la reacción de Astrid fue levantarse de la silla, aplicarse perfume en el cuello y el dorso de la mano, sin atreverse a mirarla. Bullía en su interior una especia de incomodidad que ya se estaba haciendo costumbre sentir. 


    —Bien, solo es importante que sepas que no se juega con las personas. Ahora te incomoda su presencia, pero le diste pie a su comportamiento y esto es «resultado de actos», así que ahora no te quejes. Tendrás que soportar su presencia toda la noche —agarró la llave de la habitación y se dirigió a la puerta. Levantó la cabeza, esta vez sí fijó los ojos en ella—. ¿Nos vamos?


    —Astrid…


    Ella no se detuvo ante el llamado, al contrario, abrió la puerta y bajó los escalones del complejo. Un pensamiento cruzó la mente de la pelinegra, ¿acababa de protagonizar una escena de celos? Se detuvo en seco, intentó respirar serenamente, se giró a ver a Kelly, quien cerraba la puerta de la habitación. Al mirar el rostro de su amiga, notó que lucía apesadumbrada; se lamentó por la dureza de sus palabras. Más bien se lamentó por la escena que acababa de protagonizar, estaba celosa y no lo disimulaba ni un poco. Así que cuando la rubia se situó a su lado, ella le pasó un brazo por los hombros.


    —Disculpa lo que te dije antes, ¿sí?


    —Es que no es lo que piensas, As. Ella… —intentó explicarse.


    —No digas nada —la interrumpió—. No soy nadie para opinar sobre tu vida.


    Un gran nudo se atravesó en la garganta de la rubia al escuchar esto. Si antes imaginó que Astrid estaba actuando con celos, ahora se convencía de que no, era más una amiga que otra cosa. Ella detestaba la infidelidad y, aunque con Yesenia no pasó nada, el comportamiento de la morena aparentaba que sí. 


    —Ya eso pasó, ¿cierto? Ahora, como te dije, a afrontar las consecuencias. 


    La actuación de la pelinegra era digna de un Oscar. Tragó en seco mientras apretaba el brazo de la rubia en el intento de no descubrirse. En cuanto llegaran al área de fiesta y baile, ella continuaría cual actriz, bailaría con Esteban, con las compañeras de secundaria. Haría lo humanamente posible por actuar con normalidad con su amiga, como si nada pasara. Como si no muriera por dentro al imaginar que esos labios, que el día anterior tuvo tan cerca, hubiesen sido saboreados por Yesenia; entre todas, ella.


    Caminaron en silencio, cada una sumida en sus pensamientos, dolidas por la enorme grieta que acababa de hacerse en ese perfecto día. Kelly estaba dispuesta a aclarar todo con Astrid en cuanto tuviera una oportunidad, pero según pasaban los minutos de esa noche, sus esperanzas se iban evaporando. 


    Al llegar al restaurante, las mujeres se sentaron una frente a la otra, no al lado como cada día. Astrid estuvo muy atenta a la conversación de Esteban, inclusive comentaron por lo alto una salida a San Juan en cuanto estuvieran de regreso. Kelly observaba la sonrisa de su amiga, hablaba con todos, era en definitiva la más hermosa de la mesa. Su cabello negro, al nivel de la barbilla, lacio, enmarcaba su rostro; esos ojos grandes, la delicadeza de sus palabras, de sus movimientos, la elegancia que exhibía, era imposible que los ojos de los presentes no se posaran en ella. Lejos quedaba la reacción de molestia de la habitación y eso le traía un poco de pesar a Kelly. Ciertamente deseaba que Astrid se mostrara molesta ante su confesión. Por un instante, durante el intercambio de palabras en la habitación, sintió que Astrid actuaba con celos, pero todo eso no fue más que un espejismo obrado por su imaginación.  


    En cuanto terminaron la cena, se dirigieron al «Pueblito»; Kelly se mantuvo unos pasos detrás. La mano de Estaban posada sobre la cintura de su amiga la descolocó, mucho más cuando Astrid se giró buscándola con la mirada, regalándole una sonrisa que se desvaneció cuando se fijó en quien la acompañaba. Yesenia era muy linda, esta vez caminaba con seguridad. Astrid no escuchó con claridad lo que Esteban le dijo, lo que sí captó fue la conversación de las mujeres a sus espaldas; una conversación liderada por la morena, quien intentaba todo lo posible por hacerse escuchar.  Irían a la disco en lugar del Pueblito. «Un lugar más acorde a su edad», anunció la morena al grupo. Astrid las vio partir, un presentimiento la inquietó; el que trató de controlar divirtiéndose o… intentándolo.


     Según pasaban las horas, entre baile y tragos, más extrañaba a la rubia. Astrid se sentía incompleta sin ella a su lado. Nunca se fijó que en varias ocasiones su amiga estuvo muy cerca, observando cómo ella bailaba y reía divertida con sus compañeros.


     Después de un rato, Yesenia y Kelly tomaron un receso, salieron de la disco y se sentaron, cerveza en mano, en un banco a la salida del salón. Yesenia vio como la mujer se tomó la cerveza casi de un solo sorbo, como si muriera de sed. Notó que su rubia amiga hacía un esfuerzo por parecer distraída, pero a ella no la engañaba. Bailó cada canción en la discoteca, sin embargo, se mostraba ausente. 


    —¿Estás bien?


    —Mjm, estamos divirtiéndonos, ¿te parece?


    —Me parece que tu cuerpo está aquí, pero no tu presencia. Estás ausente desde la cena.


    Kelly estiró el cuello, la tensión acumulada en su espalda dolía.


    —Puede ser. Tengo una inquietud que no se aleja de mi mente, pero ya lo resolveré —no dejó de mirar a la nada; había mucha gente frente a ella, sin embargo, no veía nada.


    —Sé de qué hablas —dijo la morena y se llevó la botella a la boca, sonriendo. 


    Kelly giró la cabeza para mirarla.


    —¿Lo sabes? —rio con ironía—. Créeme, no tienes idea.


    —¿No crees que está muy grande para ti? —le soltó sin anestesia—. O sea, tiene la edad de mi primo, ¿no? Te lleva unos quince o dieciséis años.


    Kelly no se sorprendió por el comentario, esta vez Yesenia fue muy directa, pero antes ya había insinuado algunas cosas. Ella bajó la cabeza.


    —No pasa nada con ella.


    —Te conozco hace mucho, Velarde. Créeme que yo hubiese sido feliz si tan solo, tan solo me miraras una vez, como la miras a ella.


    Esta vez la rubia levantó la cabeza para fijarse en los ojos de su amiga. Yesenia vio un brillo en los ojos de Kelly, posó una mano en su muslo con comprensión. Ella estaba enamorada de esa mujer desde siempre, como también hacía mucho que confirmó con pesar que no sería correspondida. Pero cuando la vio al lado de esa mujer tan elegante, supo que la había perdido definitivamente. Kelly era otra al lado de Astrid y era evidente para cualquiera que la conociera. 


    —¿Quieres hablar de ello? 


    Yesenia vio duda y desconfianza en Kelly, y era normal. Después de aquel beso robado en el almacén del hospital, ella le aclaró en varias ocasiones que no pasaría nada entre las dos; la apreciaba como amiga y compañera de trabajo, pero nada más. Ella lo entendió, a medias; creyó que con el paso del tiempo la rubia se fijaría en ella como mujer. Por eso cuando en una conversación con su primo salió el tema del viaje, ella vio la oportunidad de unirse, de volver a intentarlo. No contaba con la presencia de Astrid. De esa hermosa mujer que le robaba toda la atención.


    —¿Pasó algo entre ustedes?


    Kelly no dejó de fijarse en los ojos de su amiga, deseaba hablarle de lo que sentía, pero algo la empujó a mantenerse en silencio.


    —No, no pasó nada. Para Astrid soy como... —hizo movimientos con las manos al aire— una hermana menor o tal vez su hija. Así que no hay, ni habrá nada. Solo somos amigas.


    Las carcajadas de Yesenia se dejaron oír en el lugar; Kelly frunció el entrecejo ante la «burla».


    —¿Se puede saber de qué te ríes? 


    —¿Quieres hacerme creer que le eres indiferente a esa mujer? —ella se mantuvo callada—. ¿No has visto cómo te mira, Velarde? ¿Estás ciega o qué?


    Kelly frunció el entrecejo.


    —No quiero seguir hablando de eso, creo que me iré a la habitación. ¿Te quedas?


    —Por supuesto, tú no caíste, pero alguien lo hará. No pagué una habitación para dormir con frío. Además, déjame decirte que estás comportándote con inmadurez. Escapar no soluciona nada, Kelly.


    La rubia se levantó dispuesta a marcharse, ignorando las palabras de Yesenia. Su amiga no estaba contenta, pero tampoco le haría la vida de cuadritos, así que lo mejor era dejar la fiesta en paz. Kelly nunca le dio falsas esperanzas y ella ya no iba a forzar nada. 


    —Te veo luego, ¿sí?


    Kelly se dio la vuelta despidiéndose de su amiga.


    —¡Va! 


    En el «Pueblito», en medio de una canción lenta, Esteban rozó sus labios por el cuello de Astrid; ella se separó con brusquedad dejándolo parado en medio de la pista. Astrid retrocedió en sus pasos, regresó a él y lo arrastró hasta un pequeño banco en la orilla del lugar, ya era pasada la media noche. Más de una vez él se mostró cariñoso, más de lo usual para un amigo. Ella ya había agotado todas las excusas para alejarlo un poco, pero él no se daba por aludido; esta vez la acción de intentar besar su cuello la enfureció, así que hasta ahí llegó su paciencia. Esteban se sentó en el banco, atento a ella, pasó el brazo por el respaldo de madera pretendiendo rozar su brazo. Ella se irguió separándose un poco, llevó sus cabellos detrás de la oreja.


    —Mira, lo que acabas de hacer no lo voy a tolerar, Esteban. Te considero mi amigo.


    —Lo soy, pero me gustas —le dijo sonriendo, sin importarle lo que ella le aclaraba.


    —Sí, ya me los has dicho y demostrado.


    —¡Ya va! ¿No es suficiente?


    —¡No estoy interesada, hombre! Te lo he repetido mil veces. Harás que deje de dirigirte la palabra. Mira, es posible te hayan confundido mis atenciones. Suelo ser muy cariñosa y esta noche en específico, paso por una situación… algo confusa, pero «anyway», no es de tu incumbencia. Lo que quiero decirte es que hace treinta meses que salí de una relación.


    Él alzó una ceja.


    —Mucho tiempo, Astrid. ¿No me digas que no estás lista para comenzar otra relación?


    —Esteban, tuve una relación de diez años con una mujer —le aclaró. 


    El hombre descansó la espalda en el respaldo del banco.  


    —Lo que quiere decir que eres lesbiana —afirmó.


    —¡Bingo!


    Esteban se quedó pensativo, rascándose al cabeza, sin apartar los ojos de la mujer que lo traía loco desde la secundaria.


    —Ok. Me parece increíble. Aunque, pensándolo bien, he notado que estás muy apegada a la amiga de Yesenia, la rubia. Pero, ¿la verdad?, me encantas. Siempre me gustaste desde la secundaria.


    —Lo sé, Esteban. No disimulas nada.


    Él sonrió.


    —¿Por eso no volteabas a verme? —la miró de reojo. 


    Ella comenzó a reír.


    —No. No volteaba a ver al chico guapo del colegio porque me fijaba en la chica más guapa.


    —Astrid, la chica más guapa del colegio eras tú.


    Ella puso la mano en el muslo del hombre, él la atrajo a su pecho, abrazándola. 


    —Gracias, pero creo que Alejandra era la más hermosa.


    —Disculpa lo de antes. No pierdo nada con intentarlo, ¿no? —le dijo.


    Esta vez ella lo golpeó en el hombro.


    —No vuelvas a intentarlo. ¿De acuerdo?


    —¿Estás segura? Mírame —él abrió los brazos mostrándose.


    Ella rio.


    —Si fueras mujer, tal vez me fijaría. Soy algo exigente en eso.


    —¡Golpe bajo!


    —Lo siento.


    —Tranquila. Sé perder y esta vez, perdí.


    Ambos estuvieron mucho rato en esa posición, abrazados. Él le acariciaba el brazo mientras miraban a la nada. Astrid sentía un peso menos en su cuerpo, él solo disfrutaba tenerla en los brazos.


    Ninguno sintió la presencia de una rubia que los miraba entre la multitud, a sus espaldas. Una mujer que sintió un balde de agua helada sobre su cabeza. Los ojos se le nublaron en ese instante; decidió marcharse de ahí, refugiarse en algún lugar. Desde que conocía a Astrid, nunca imaginó el nivel de tristeza que podría causarle verla en brazos de otra persona. Ahora sí que estaba perdida.


     Esteban acompañó a Astrid hasta la habitación; una vez ahí, en la puerta, se despidieron. Ella deseaba con toda el alma ver a Kelly, tal vez ya dormía. Tras entrar, pudo ver que la puerta del balcón estaba abierta. Era común dejar las puertas de cristal abiertas y el aire apagado cuando no había nadie en la habitación, así que de inmediato se percató de que se encontraba sola. Una especie de desilusión la envolvió. Encendió la luz con la esperanza de verla en algún lugar, pero no había señales de que hubiese estado ahí. Fue hacia el baño; se duchó con los pensamientos puestos en los eventos de la tarde. Luego se vistió con un pijama de pantalón largo, se sentó en la cama con las piernas cruzadas debajo de los muslos. Su corazón latía incesante a medida que los minutos pasaban. Buscó su teléfono y marcó el número de Kelly sin éxito. Dios, que esté bien. 


    De inmediato recordó que su amigo comentó que Yesenia dormía sola; su corazón se detuvo un instante. Eran las dos de la mañana, ya las actividades del hotel habían finalizado; se paró en el balcón intentando localizar en el lobby la silueta de Kelly, pero no había nadie, a excepción de la seguridad del hotel en el área. Se llevó las manos a la cara, caminaba de un lado a otro. Podría estar con ella, pensó. Un golpe de celos la invadió; sin embargo, algo la hacía dudar y era que Kelly siempre se mostró muy madura, responsable, al menos hubiese contestado el celular.  


    Sin quererlo, en su mente navegaron situaciones un poco más delicadas que la posibilidad de que Kelly estuviera con Yesenia. Había escuchado de algunas violaciones o secuestros en hoteles de renombre. ¡Dios!, ¿y si le pasó algo? Decidió quedarse con la idea de que su amiga estaba en brazos de Yesenia; eso le dolía violentamente, pero su razonamiento no quería aceptar que era posible que estuviera en problemas. Mejor en brazos de Yesenia que en peligro. Dieron las dos treinta de la madrugada. Ella no podía conciliar el sueño, decidió levantarse y llamar a recepción.


    —Buenas noches o días. Habla Astrid Lozano. Disculpe, mi amiga no ha llegado a la habitación. ¿Usted podría indicarme si en el área del lobby hay huéspedes? ¡Qué sé yo!, platicando, tomando una copa.


    —No, señora. El lobby está desierto. Las barras se encuentran cerradas al igual que los salones. 


    Los latidos del corazón de Astrid se escuchaban en el silencio de la habitación.


    —Bien, gracias.


    Las lágrimas amenazaban con salir de sus ojos, le ardían irremediablemente.


    —Por nada.


    ***


     


    Cuando los rayos del sol se disponían a anunciar un nuevo día, la puerta de la habitación se abrió. Kelly encontró a Astrid sentada en la cama. Ella llevaba los zapatos en las manos y el cabello revuelto. Al ver a Astrid despierta, se sorprendió. Sobre todo, al percatarse de la rabia que bullía en sus ojos.


    —¿Qué haces despierta? —le preguntó y se dirigió hasta el baño, ignorando cuando Astrid se levantó de la cama y la siguió.


    —¡¿Dónde demonios estabas?! ¿No pudiste avisar que no llegarías a dormir?


    Kelly se detuvo en medio de la puerta del baño. 


    —¿Perdón? ¿Cómo que dónde estaba? —respondió con sarcasmo, le molestó sobre manera por el tono con que la otra le habló.


    —Eso, Kelly. No he dormido nada esperándote, preocupada por ti.


    —¡Ya, claro! —su voz sonó burlona—. Astrid, mírame —abrió los brazos—. No tengo cinco años, no necesito que me cuides.


    Las miradas se enfrentaron. Kelly bajó los brazos con coraje, dándole la espalda y comenzó a quitarse los accesorios, reloj, sortijas, aretes. Astrid permanecía parada en el borde de la puerta con la vista fija en ella. No podía creer que estuvieran hablándose así.


    —Estaba preocupada, Kelly. Muy preocupada —bajó el tono.


    —Ya llegué, ya estoy aquí. Ve a dormir —no la miraba, y era que no podía hacerlo sin recordar la escena de horas antes. Astrid en brazos de Esteban. Logró controlar las lágrimas mientras estuvo en el área de baile, pero ahora, frente ella, le era algo difícil.


    —Fue una gran desconsideración no avisarme.


    Kelly se estremeció ante las palabras, no deseaba causar alguna preocupación en ella, no era su idea.


    —Tenía esa intención, pero creí que necesitarías la habitación —una vez más Astrid vio esa mirada fría que la estaba matando poco a poco—. Ya veo que de nada valió el que me paseara por la playa toda la noche. ¿No aprovechaste o fue que llegaste ahora?


    —¡Qué carajos! ¿De qué hablas? —la tomó por el brazo obligándola a mirarla—. Llevó toda la noche esperándote y tú me sales con que si llegué ahora. ¡¿No pudiste contestar el maldito teléfono?!


    Kelly se deshizo de su agarre.


    —No tenías que esperarme. Si estabas preocupada, lo lamento. Solo quería darte espacio y pensar. Además, el teléfono lo dejé aquí.


    —Solo debiste avisar que no llegarías —la voz ahora se escuchó más serena, llena de una gran tristeza.


    —Te repito, lo intenté, pero… —las miradas de nuevo se encontraron. Los ojos de Kelly lucían apagados, como si evaluara qué decir. Estaba apoyada de espaldas al lavabo— te vi en los brazos de tu amigo y…


    Astrid retrocedió un paso sin darse cuenta.


    —Pensaste que lo traje a nuestra habitación —dedujo el resto de las palabras. Kelly asintió, luego se giró de cara al lavabo para remover lo que quedaba de su maquillaje, las lágrimas habían borrado casi todo—. Qué poco me conoces. Él no me interesa.  


    —No es lo que parecía.


     Astrid no supo qué hacer, frente a ella, la mujer de la que estaba enamorándose le enviaba mensajes confusos, celos, coraje. Sin saber qué hacer, se dio la vuelta y se fue a la cama. 


    Kelly apoyó las manos en el borde del lavabo observando su rostro en el espejo. Cerró la puerta y se metió a bañar, tenía arena en el cabello, estuvo más de tres horas a la orilla del mar, únicamente pensando en una solución. Se encontraba enamorada de su amiga, acababan de discutir, casi se confesó y Astrid no dijo nada. No era correspondida y si lo confesaba, perdería a la mejor amiga que alguna vez pudo tener.  


    Analizó con frialdad la situación, si Astrid no la veía como mujer, muy pocos deseos tendría ella de mantener su amistad. No podría verla en brazos de otra persona, el dolor que se apoderó de su corazón fue la prueba de ello. No se dio cuenta de que el tiempo transcurrió lento. Una vez que salió del baño dispuesta a aclarar todo, ya Astrid iba de salida. El equipaje estaba listo encima de la cama. 


    Astrid le anunció con sequedad que caminaría por los alrededores y luego iría a desayunar. La realidad era que no soportaría estar un minuto más al lado de Kelly. Era una cobarde, el miedo la tenía paralizada.


    Dos horas después, la puerta de la habitación volvía abrirse y ahora era Kelly quien esperaba sentada en la cama. Ya Astrid estaba más calmada, así que se sentó en la cama frente a ella. El tiempo que estuvo fuera, caminando, recordó cada palabra y cada gesto durante las horas pasadas. No quería estar de malas con su vecina, no después de todo lo que pasaron juntas. No quería confundirse, Kelly se mostró con celos durante su discusión, sospechaba que ella sentía igual, pero no podía ser. No, porque estaba enamorándose perdidamente y la posibilidad de salir lastimada crecía con cada minuto cerca de la rubia.


    —Discúlpame, Astrid. Tienes razón, debí avisarte.


    Las palabras llenas de sinceridad la hicieron emocionarse. La rubia le hablaba mirándola, pero ella permanecía cabizbaja. 


    —De acuerdo. No quiero que discutamos, Kelly. De verdad me duele mucho que estemos así.


    —¿Por qué discutimos tanto?


    La pelinegra no había levantado la cabeza desde que se sentó frente a ella; cuando lo hizo, se sintió desfallecer. Veía tanto en esa mirada, solo pudo negar con la cabeza a la pregunta que estaba en el aire.


    —No sé. Tal vez se debe a la cantidad de tiempo que pasamos juntas.


    Kelly se movió hasta sentarse a su lado, tomó las manos de su amiga apretándolas, queriendo besarla, abrazarla. La madrugada anterior lloró sin control de cara al mar; lloró de frustración. Enamorarse de Astrid nunca estuvo en sus planes y cuando se percató de que ya no había vuelta de hoja, se frustró por no poder controlarlo; lloró de impotencia por no atreverse a declarársele a su amiga, por miedo a perderla. 


    En aquel momento, la playa estaba serena; su compañía fueron los chicos que limpiaban y acomodaban las sillas y sombrillas del lugar. Durante ese tiempo sola, caminó por la orilla, descansó en una de las sillas de playa; más de un empleado se acercó para saber si estaba bien, a fin de cuentas, una mujer solitaria a esa hora de la madrugada no era común, pero al acercarse y ver su rostro desencajado, se ponían a su orden alejándose y dejándola sola. Ella estaba sintiendo por Astrid lo que nunca concibió por nadie, anhelaba tener familia a su lado, lejos de lo que alguna vez imaginó con Kathy. Cuando la vio con Esteban, tuvo deseos de ir a arrancarla de sus brazos y pegarle al hombre, decirle que ella le pertenecía, que ella lograría hacerla feliz, que esa era su meta. Vaya locura. Pero para eso debía confirmar que Astrid sentía igual. Una vez más las dudas la llenaban por completo. A veces juraba que era correspondida; a veces, veía lejana la posibilidad y otras, como en ese instante, sentía que esa esperanza era inexistente.


    Ahora la tenía de frente, era el momento de aclarar sus sentimientos, de descubrirse.


    —Astrid, mírame —le pidió y ella obedeció; temblaba de pies a cabeza y la rubia lo percibió—. Yo estuve pensando que… nosotras…


    Unos golpes en la puerta de la habitación las sobresaltaron. Astrid aprovechó el momento para escapar de esos ojos. Se levantó de la cama a la vez que, nerviosamente, acomodaba su cabello detrás de la oreja. 


    —Debe ser el servicio, ya hay que abandonar la habitación.


    Kelly se levantó con pesar, tragándose todos los sentimientos que justo segundos antes estuvo a punto de compartir. Sus miradas se cruzaron una vez más. Astrid una vez más aprovechó el momento para desviar la vista y agarrar el equipaje; se dirigió a la puerta. Dejó la mano puesta en el pomo unos segundos, decidiendo si daba la vuelta y besaba a esa mujer como deseaba o continuaba su camino y salía de la habitación. 


    Kelly se paró detrás de ella posando una mano en su hombro. Astrid sintió la respiración agitada en su oreja, el tiempo pareció congelarse y los latidos de su corazón convertirse en tormentosos truenos. Ambas cerraron los ojos sin saberlo. Ambas temieron lo que vendría si daban un paso, solo uno. Y los segundos, fugaces y eternos, se les deshicieron en la cercanía de sus cuerpos. Entonces Kelly retiró la mano del hombro hasta posarla sobre la suya en el pomo, y la animó a girarlo hasta que la puerta se abrió.


    ***


     


    La mucama las saludó, recibió de parte de ellas un sobre con algunas propinas por las atenciones; agradecida, la mujer les deseó buen viaje y las invitó a regresar. Astrid y Kelly se dirigieron hasta su grupo de amistades en silencio, quienes las esperaban ocupando un carrito de golf. Uno de los empleados del hotel las alcanzó para tomar el equipaje. El coro de «buenos días» las recibió con alegría.  


    A partir de ese momento, y hasta aterrizar en Puerto Rico, las mujeres permanecieron algo distantes; conversaban sí, pero solo trivialidades. Era Astrid quien provocaba ese distanciamiento, estaba muerta de miedo. El miedo que le provocó la expectación ante el acercamiento de su amiga y el temor a equivocarse.  


    Una vez solas dentro del Jeep, y ya estando en carretera, Kelly notó que Astrid dormitaba. Entre tanto trajín por el viaje, el atraso del vuelo a Puerto Rico y el cansancio, aunado a la falta de sueño, Astrid quedó vencida. 


    Kelly sonrió al recordar que su amiga dormía mucho; aprovechó el trayecto para aspirar el aroma de la mujer a su lado, recordar sus momentos a solas, analizar cada gesto, cada palabra, la mirada llena de temor de la pelinegra cuando ella se iba a confesar. No era así como deseaba terminar ese fin de semana, ella fantaseó con que, en ese fin de semana, en la soledad de esa habitación, su relación se encaminaría. No tenía planes, solo deseaba que hubiese sido así. 


    —¿Por qué tienes tanto miedo?—susurró creyendo que la pelinegra no la escuchaba. 


    Astrid no abrió los ojos, pero escuchó; ciertamente tenía miedo, temía equivocarse. Esperó un tiempo razonable para moverse, justo cuando lo hizo, vio que Kelly estaba deteniéndose en algún lugar. Se removió más en el asiento. 


    —¿Dónde estamos? —le preguntó con voz soñolienta.  


    —Hola —le sonrió—. No hemos probado bocado desde la mañana. Pensé que querías comer algo antes de llegar a la casa. Al menos yo tengo hambre —dicho eso, bajó de auto. Ella la siguió con la mirada hasta que llegó a su puerta, la abrió dándole la mano para ayudarla a salir. Astrid se quedó mirándola intentando descifrar su sonrisa—. Anda, eres alta, pero aún estás dormida. Te puedes caer.


    Astrid no pudo sino sonreír; Kelly volvía a ser la chica divertida de siempre. Comieron unas empanadas de pescado, acompañada de jugo de toronja. Estuvieron ahí alrededor de media hora; una hora después, aparcaban en la casa de los Lozano.  


    Kelly decidió darle espacio a su amiga, así que bajó del auto para saludar a Jeremy y rechazó con amabilidad el café que le ofreció aludiendo que deseaba llegar a su casa, bañarse y dormir hasta el día siguiente. La verdad era que moría de sueño, pero lo que la frenaba para quedarse era incomodar de algún modo a esa hermosa mujer que ahora lucía bronceada. A la mujer cuyos labios temblaron cuando ella se acercó a hablarle. No. No la incomodaría más, le daría el espacio necesario. En algún momento ellas tendrían que aclarar la situación en la que se encontraban. 


    ***


     


    Solo pasaron dos días antes de que las llamadas perdidas al celular de la pelinegra fueran incesantes. Ellas no volvieron a verse, ni siquiera hablaron por teléfono. Astrid buscó la forma de no estar en la casa en las tardes; la primera noche, después de regresar de República Dominicana, le envió un «buenas noches» a su amiga. Ella lo respondió de inmediato, y añadió una invitación a cenar el día siguiente. Astrid la rechazó excusándose con que tenía muchos pendientes. Al segundo día, justo a la hora que sabía que Kelly llegaría a su casa, decidió salir a comprar alimentos al supermercado. «Vino Kelly a saludar», le informó su papá. 


    —La llamaré luego —fue su respuesta.


    La mañana siguiente Astrid despertó con el sonido de las voces en el piso inferior de la casa, pudo reconocer la voz de su vecina. Prestó atención. 


    —Dile que me llamé. No sé si tiene el celular dañado, pero no contesta mis llamadas.


    —Ciertamente no la he visto con él en estos días.


    —¿Ella está bien?


    No. No está bien, pensó Jeremías. Astrid casi no salía de su habitación y se había fijado en que evitaba a su vecina.


    —Sí, lo está. Le diré que se comunique.


    —Bien. 


    Minutos después que el Jeep desapareció, la mujer pelinegra bajó la escalera ante la mirada acusadora de su padre.


    —¿Qué pasa entre ustedes, Astrid? —le reclamó sin que ella aún bajara al escalón final.


    —¿Entre quiénes, papá? —su cuerpo se hizo gelatina, estaba descubierta.


    —Astrid —ella se dirigió a la cocina ignorando el llamado de su padre—, soy viejo, pero no idiota. ¿Ustedes están peleadas? ¿Kelly y tú?


    —No, papá. Eso es de niñas —le dijo sirviéndose el café.


    Jeremías alzó las cejas.


    —Algo ocurre. Esa niña venía aquí a diario, sorpresivamente desde que se fueron de viaje, ella llega y no estás. Creo que te marchas adrede y encima, no respondes sus llamadas. Y sé que tu celular está bien.


    Ella se quedó mirándolo sin decir nada, lo respetaba mucho, así que atendía sus reclamos sin chistar. Se dio la vuelta y se sentó en el comedor. El hombre suspiró sentándose a su lado. Tomó la mano de su hija entendiendo que ella no quería hablar.


    —Sea lo que sea, recuerda, soy tu padre, tu mejor amigo. Puedes decirme.


    —Gracias, padre, pero no pasa nada —ella le dedicó una tierna sonrisa que tranquilizó al hombre—. Quien debe contar conmigo si pasa algo eres tú. Anoche llegaste tarde, pude escuchar que avisaste por teléfono a alguien que llegaste bien —alzó una ceja.


    Jeremy se recostó del respaldo de la silla. Su rostro se tornó carmesí. Era cierto, él llevaba varios días viéndose con Sheila de nuevo, antes no tuvo oportunidad de contarle a su hija. 


    Esa tarde noche, ambos, padre e hija, salieron a cenar a las afueras de la ciudad. Jeremy le contó sus planes de regresar con Sheila; ella también estaba enamorada de él. Su único problema como pareja había sido Carlos, el hijo menor de ella, quien no aceptaba que otro hombre ocupara el lugar de su padre. Pero Sheila prometió hablar con su hijo e imponerse. Amaba a Jeremy y quería pasar lo que restaba de su vida a su lado. 


    Astrid estaba feliz, al fin su padre sentaría cabeza después de que su madre murió. Jeremy dejó a su hija en la casa y se fue a darle la buena nueva a su novia. Ella, al ver la camioneta a alejarse, volvió a sentir ese nudo en la garganta que oprime hasta casi dejar sin aire. Como era costumbre, al subir a su habitación, abrió las puertas del balcón y miró hacia la casa vecina. Todo permanecía a oscuras. Cuánto la extrañaba.


    ***


     


    El corazón de la pelinegra amenazó con salir de su pecho cuando vio el Jeep rojo estacionarse frente a la casa esa mañana. Pensó que con un poco de suerte no se caería de la escalera en la que se encontraba. El alero de la casa requería pintura y aunque Jeremy le insistió una y otra vez en contratar a alguien que pintara, ella decidió que necesitaba mantenerse ocupada. Jamás imaginó que vería a su vecina dirigirse directo y a paso firme hasta la parte trasera de la casa. 


    Al sacar el Jeep del garaje para ir al trabajo, Kelly miró hacia el balcón superior de la casona, como cada día esperando ver a la mujer que últimamente llenaba sus pensamientos, y ahí estaba Astrid, en lo alto de una escalera. Sus defensas cayeron cuando la vio; llevaba esa ropa de trabajo que la enloquecía. Su camisa de mangas largas le cubría parte de los muslos, ocultos por el mini short que la obsesionaba. Ya estaba cansada de intentar hablar con ella sin obtener resultados; ya estaba cansada de llamarla y que saliera la grabadora, de ir a la casa y enterarse de que ella no se encontraba. 


    Decidió en ese momento que el hospital podía esperar. Se llenó valor y decidió que la enfrentaría.  Lo que fuera que le ocurriera a Astrid, ella debía saberlo. No era posible que solo una de las dos sintiera lo que ella sentía. Por más rápido que la pelinegra actuara, sería imposible bajar de la escalera, subir a la pickup y huir antes de que ella llegara ahí.


    —Astrid… —la mujer quiso simular que no la vio llegar, pero Kelly no iba a ceder—. Astrid… —volvió a llamarla. 


    Al final, Astrid bajó la mirada a los pies de la escalera de metal. La rubia enfermera, vestida de azul, la llamaba desde abajo; se cubría los ojos con la mano abierta para protegerlos del sol. 


    Ella sonrió nerviosa.


    —Hola, Kelly. ¿Vas a trabajar? —le dijo con la voz temblorosa, intentando parecer serena.


    Kelly no le respondió de inmediato, solo se quedó mirándola a los ojos, tratando de adivinar su sentir.


    —¿Puedes bajar un minuto?


    Kelly lucía muy seria, como nunca antes la vio. Ella suspiró profundo sabiendo que no tenía salida, pero, aun así, lo intentó.


    —Kelly, estoy en medio de un trabajo bastante pesado, ¿podemos hablar más tarde? Yo…


    —¿Estás evitándome? —la interrumpió.


    Astrid dudó solo un segundo.


    —No. No lo hago simplemente… 


    —Baja, Astrid —la interrumpió de nuevo—. No actúes como lo que tanto me criticas… Baja de esa escalera, por favor —le pidió con un tono neutro.


    Astrid solo fue capaz de sostenerle la mirada unos segundos. Con desgano, colocó la brocha llena de pintura sobre el techo; estaba tan nerviosa que no pudo evitar pasarse una mano por la cabeza. Entonces con cuidado emprendió el descenso. 


    Kelly sostuvo la escalera abajo para mantenerla firme. Una vez que Astrid estuvo frente a ella, aspiró su inconfundible aroma. Sintió que sus defensas se encontraban íntegras en la lona. Se tropezó con los ojos de su amiga llenos de reproche, y a la vez de una inusual tristeza. 


    Los nervios de Astrid estaban a flor de piel, intentaba mirar los ojos de Kelly, pero una fuerza sobrehumana le impedía mantenerse firme. 


    —¿Por qué me estás evitando? —le preguntó a quemarropa. Su voz sonó dura.


    Astrid se removió; no podía dejar de temblar.


    —No lo hago, como te dije... 


    —Astrid —esta vez Kelly dulcificó su tono—, desde que regresamos del viaje no te veo. No me contestas las llamadas, me evitas. ¡Por Dios, acéptalo! —su amiga bajó la mirada; entonces sintió los dedos de Kelly posarse en su barbilla y levantar su rostro para que la mirara. Se sintió desfallecer. Ya no había nada que hacer, estaba descubierta y aterrada—. Dime… dime que estás sintiendo lo mismo que yo —su voz se tornó un tanto ronca.


    Astrid tragó saliva, de pronto estaba entre la espada y la pared, pero intentaría retroceder. Debía cuidar su corazón. Debía cuidar la amistad que las unía. 


    —No sé de qué me hablas —le dijo con un tono de voz sereno—. Yo… yo he estado ocupada en otras cosas, Kelly. Eres mi amiga, no creo que deba darte explicaciones de lo que hago.


    Kelly negó con la cabeza; dio tres pasos atrás dándole la espalda. Estaba angustiada, necesitaba saber si ella sentía ese dolor en el pecho cuando no la veía. Necesitaba saber si Astrid, al igual que ella, sintió que su vida comenzó a tener sentido desde que se conocieron.


    Kelly levantó la cara al cielo; Astrid vio su lucha interna, como limpiaba sus ojos. No supo si evitaba llorar o ya lo hacía. La respuesta la obtuvo cuando la rubia volvió con paso firme hasta ella; sus ojos brillaban, una lágrima amenazaba con escapar. Astrid retrocedió por instinto hasta chocar con la pared. Fue ahí donde Kelly la acorraló entre sus brazos, apoyando las manos en la pared.


    —¿Tú crees que no sé que cuando cumplías tus quince años, yo nacía? —le preguntó con los dientes apretados, conteniendo su rabia, su frustración—. ¿Tú crees que no he pensado que cuando tuviste tu primer encuentro sexual posiblemente yo ni sabía hablar? —sus ojos se hacían cada vez más brillantes—. ¿Crees que no he pensado en que cuando te fuiste a Estados Unidos, yo solo tenía tres años? —se acercó un poco más, hasta el punto de sentir la respiración agitada de su amiga en los labios—. Astrid —susurró el nombre—, cuando te fuiste a vivir con tu ex, yo celebraba mis quince. ¿Y tú crees, Astrid Lozano, que eso me importa? 


    Los ojos de la pelinegra se mantuvieron fijos en los de Kelly, cuyo aliento rozaba su rostro. Su corazón latía fuerte y el nudo que mantenía en la garganta dolía. Como dolía ver la mirada perdida de la rubia, llena de incertidumbre. 


    —Tú piensas que te digo esto porque para mí es importante. ¡No! Es lo que tú —la apuntó con el dedo, dándole suaves toques en el pecho— piensas. Es con lo que estás cargando. Es la excusa perfecta para no aceptar que entre nosotras hay algo. Algo más fuerte que tú y que yo.


    —Kelly… —su voz sonaba a súplica.


    —Escúchame… —la interrumpió otra vez y se acercó más a su rostro, podía sentir como sus corazones palpitaban al unísono. Astrid vio cómo una de las manos de su amiga se acercó a su rostro solo para remover una mancha de pintura de su frente. Sentir la sutil caricia en un roce tan inocente, la descolocó. Tragó saliva y Kelly lo percibió, entonces los ojos verdes se posaron en sus labios temblorosos—. De lo único que tengo miedo, Astrid Lozano, es de no intentarlo —la voz salía de su garganta ronca; susurraba, a medida que sus labios se acercaban peligrosos a los de la pelinegra—. Por lo único que estoy preocupada… es de perderte.


    Astrid cerró los ojos cuando perdió la cordura; sentir sobre sus labios la suavidad de los de su amiga provocó que las piernas le fallaran. Kelly la besaba con ternura, sentía sus labios temblar al igual que ella. Ella respondió al beso entreabriendo los labios, humedeciendo los de la chica.


    La lengua de Kelly se asomó con timidez lamiendo los labios salados de Astrid. Como respuesta, ella posó una mano en su pecho; sentía los latidos acelerados del corazón de Kelly, y ella respondió apretando su mano sobre la suya. Poco a poco los labios se separaron, pero no las miradas; los ojos dilatados eran evidencia clara de lo que sintieron. 


     Kelly mantuvo la frente pegada a la de Astrid. Sus alientos calientes se encontraban y se hacían uno. 


    —Dime ahora que no sientes nada —susurró como una súplica—. Dímelo y te juro que jamás volverás a verme.  


    Astrid se quedó en silencio, bajó la mirada al suelo. La verdad era que estaba aterrada. Se encontraba enamorada de su amiga infiel; de su amiga mucho menor que ella. Estaba locamente perdida por ella y no sabía qué decir.  


    Kelly esperó por una respuesta. Al no obtenerla, dio media vuelta en silencio y se dirigió a su auto. Se sentía derrotada, y perdida.  


    Jeremy salió en ese momento al balcón y la vio partir. Kelly ni siquiera lo vio, iba muy distraída. El hombre frunció el entrecejo ante la actitud de su vecina; fue cuando se acercó a la parte trasera de la casa dispuesto a continuar con el trabajo de pintura que hacía junto a su hija, que la vio. Astrid estaba agachada en el suelo, con la espalda contra la pared y las manos cubriendo su cara. Fue en ese momento cuando supo qué era lo que había pasado. Una gran sonrisa de satisfacción surcó su rostro.


    ***


     


    La espera fue de doce horas. Doce horas en que la enfermera cometió más de un error en su área de trabajo. En la que cada media hora miraba su celular en espera de una llamada perdida, de un mensaje que le diera esperanzas de que el beso que compartió con su amiga no hubiese quedado en la nada. 


    Al filo de las seis de la tarde, su compañero, Emmanuel, la encontró sentada sobre una camilla en uno de los pasillos del hospital. Kelly, ese día, no estaba alegre, no había hecho bromas, caminaba cabizbaja, algo inquieta. Emmanuel llegó hasta ella y le ofreció un refresco. De inmediato se sentó a su lado, ambos abrieron las latas y se las llevaron a sus bocas. 


    —Día difícil, ¿eh?


    Kelly respiró pesadamente.


    —Mjm. Algo pesado, sí.


    El hombre miraba a la pared de enfrente en el pasillo, hablaba relajado, buscando el momento adecuado para abordar a su compañera.


    —Los chicos están preocupados —le dijo con un tono casual.


    —¿Por?


    —Por ti.


    Ella fijó su mirada en el hombre. Tragó antes de contestar.


    —No deben estarlo.


    —¿Estás bien? 


    —Lo estaré, solo es un mal día.


    Él le dio otro sorbo a su bebida.


    —¿Una chica? —ella recostó la cabeza de la pared y cerró los ojos; al final él giró la cabeza para mirarla. Ella asintió—. ¿La doctora Ramos? ¿Regresó?


    —No. No es Kathy. 


    —¿Quieres ir por una cerveza a la salida en el bar del pueblo?


    Ella torció la boca.


    —De querer, quiero. No deseo llegar a la casa, pero a la vez no debo. Mañana tengo turno de trabajo y hoy no salgo hasta las diez.


    —¿Catorce horas hoy? —le preguntó alzando las cejas por la sorpresa.


    —Sí. Y si mañana tengo la posibilidad, también las tomaré.


    —Sé que no debo decirte qué hacer, ni sé qué es lo que te pasa, pero recuerda que los problemas no los puedes afrontar maltratando tu cuerpo.  


    Ella bajó la cabeza de golpe. Recordó los consejos de Astrid, la preocupación al verla enferma y agotada. Ella deseaba tanto tenerla en su vida, más de lo que ya estaba y temía haberla perdido. Así que no tenía ilusión alguna por estar bien en ese momento, simplemente no tenía ninguna ilusión.


    —Besé a mi mejor amiga —soltó de golpe—. Y no solo la besé, le reclamé algunas cosas por las que ella se preocupa sin motivo —tras la confesión se dobló tanto que casi hundió la cabeza entre sus piernas; la ansiedad era su peor enemiga en ese momento—. No sé nada de ella desde ese entonces. Temo tanto haberla perdido.


    Emmanuel alzó otra vez las cejas.


     —¿La conozco? —ella negó con la cabeza—. ¿Fue con quién fuiste al viaje? —ahora asintió—. ¿Te enamoraste o es un pasatiempo?


    La mirada de Kelly fue, ante la pregunta, una daga ardiendo.


    —¿Crees que si fuera un pasatiempo estaría así de preocupada? 


    —Estás enamorada —confirmó él entonces.


    —Creo que sí, como nunca.


    En ese instante los beepers alertaron que debían reportarse a sus áreas. Ambos apagaron las alarmas y bajaron de la camilla. Kelly sacó de su bolsillo una liga para atarse la parte superior de su cabellera. Mientras lo hacía, el hombre se paró frente a ella cortándole el paso.


    —Si estás enamorada, si sientes que ella te corresponde, no te des por vencida. No la conozco, pero te conozco a ti. Tú eres una mujer maravillosa, especial. Estoy seguro, Kelly Velarde, que ella te va a corresponder. Si no lo hace, no te merece —le dijo guiñándole un ojo.


    Kelly se colgó de su cuello y lo abrazó fuerte deseando que sus palabras fueran ciertas.


    —No me preocupa que no me corresponda porque no sienta nada por mí. Me inquieta perderla como amiga por mi estupidez y más me preocupa no tenerla como pareja porque alguna idea tonta se le metió en la cabeza. 


    —Bueno, termina este turno y ve por esa mujer.


    ***


     


    Astrid levantó la cabeza al sentir la presencia de su padre frente a ella. No tenía mucho que explicar, la intensa mirada verde sobre ella lo decía todo. Jeremy se quitó los guantes mientras se agachaba frente a su hija.  


    Astrid lo miró, y le sonrió de medio lado. 


    —Me enamoré de tu vecina.


    Jeremy asintió sin mirarla.


    —Lo sé, ella también está enamorada de ti. ¿Me equivoco?


    Astrid pegó la cabeza a la pared, las lágrimas estaban a punto de salir. Ella asintió. Él solo le dio un par de palmadas en el muslo.


    —¿Y qué las detiene para estar juntas?


    —Papá, ella tiene veintisiete años —le dijo mirándolo. 


    Él se encogió de hombros.


    —Veintiocho en dos semanas —le aclaró. Ella bajó la mirada sorprendida, se encontró con la sonrisa de su padre—. Kelly es como mi hija. Cada año, desde que se mudó aquí, celebra su cumpleaños durante dos semanas —ella alzó las cejas; él reía al explicarlo—. Un día llegó y me dijo... —usó una voz aniñada para imitar a su vecina—: «Jeremy, cumplo años el quince de julio, tengo algunas celebraciones con los chicos del hospital, mi familia, algunas amistades y Kathy, si tiene tiempo. ¿Cuál día tienes disponible? ¿Te parece una barbacoa?» 


    La tensión inicial se deshizo ante las risas de los dos. Astrid imaginaba la pose de su amiga al anunciar y obligar a sus cercanos a celebrar con ella su cumpleaños. Su padre la observó mientras reía, era cierto que hubiese deseado que su única hija formara una familia tradicional; él no quería verla sola. Estaba abierto a su sexualidad, lo tomaba con toda la naturalidad, lo único que quería era verla feliz. 


    —No entiendo por qué su edad es impedimento para que estén juntas.


    —¡Son quince años de diferencia, padre! —exclamó abriendo las manos con un gesto de desesperación—. ¿Crees que en algunos años ella no se va a cansar de mí? Además, ella… es mi amiga. ¿Imaginas cómo una relación de amistad se puede transformar de repente?


    —La mayoría de las relaciones comienzan así —alegó encogiéndose de hombros—. Y si ustedes ya se conocen, si son afines, si se gustan, como sé que lo hacen —apuntó y ella se sonrojó, no estaba acostumbrada a tener ese tipo de discusión romántica con su padre—, no veo la razón para tu duda. A menos que ella…


    —Me dijo que quería intentarlo —lo interrumpió—. Me acaba de decir que no le importa nada.


    Él rio sabiendo que era el proceder habitual de su vecina, ir por todas. 


    —Tú. Le importas solo tú —ella asintió—. Y a ti, ¿a ti te importa ella?


    Astrid se lanzó a los brazos del hombre de su vida; cuarenta y dos años amando a un único hombre con la misma intensidad durante toda su vida.


    —¡Ay!, papá, estoy perdida, enamorada. Creo que como nunca. Temo tanto cometer un error.


    —Lo supe hace mucho —admitió sonriendo—. Desde antes que ustedes se dieran cuenta.


    Ella se separó de él para mirarlo.


    —¿Era tan evidente?


    Jeremy asintió sonriendo.


    —Para otros, quizá no, pero para mí, que las adoro, fue evidente. Desde que Kelly empezó a visitarme con más frecuencia, a preguntarme tonterías sobre ti en un intento de «averiguar» —ella sonrió complacida—. Desde que tus ojos comenzaron a seguirla hasta que desaparecía en el camino. Era cuestión de tiempo. 


    ***


     


    Kelly no fue directo a su casa esa noche; a pesar del cansancio del día y su agotamiento mental, no quería llegar a la casa. Tendría que pasar por el frente de la casona Lozano, le dolería mucho ver las luces apagadas, no poder detenerse a ver a Astrid. Le dolería internalizar que para la pelinegra ese beso que compartieron en la mañana no significó nada, a pesar de haber correspondido. No recibió ninguna reacción, ni un mensaje, ni una llamada en más de quince horas. Por instinto se mordió los labios al recordar la suavidad de los de Astrid, sus ojos vidriosos.  


    Kelly recostó la cabeza del respaldo del asiento, suspiró con languidez intentando apaciguar de algún modo la angustia que sentía. ¿Cómo debía comportarse ahora? ¿Cómo reaccionarían ambas al encontrarse en algún lugar? Miles de preguntas llenaban su mente hasta aturdirla. ¿Y Jeremy? ¿Qué opinaría el viejo Je? Sin tener respuestas, se dirigió hasta un puesto de gasolina y compró una cerveza; más adelante detuvo el Jeep al borde de la plaza en el pueblo, justo frente al banco donde vio a Astrid cinco meses atrás. Una media sonrisa se dibujó en sus labios. 


    —Astrid, ¿por qué no me llamaste?


    La pregunta rebotó en el silencio dentro del auto. Terminó su cerveza, encendió el auto de nuevo y se dirigió a su casa; con suerte nadie la oiría llegar.


    En efecto, las luces en la casona estaban apagadas, solo la tenue luz del balcón de la mujer que la traía de cabezas se veía encendida. La rubia aparcó el Jeep dentro del garaje, entró a la casa directo de la cochera. Una vez dentro, comenzó a deshacerse de cada prenda de ropa a medida que se dirigía a su habitación, ya se le hacía costumbre esta práctica. Encendió la luz de la mesita de noche de su habitación. Miró su cama, lanzó el celular en el centro. Un deseo sobre humano la invitaba a lanzarse a ella y dormir, pero sabía que, sin un baño caliente antes, no lo lograría. 


    El agua que caía sobre su rostro y cuerpo no lograba apartar de su mente el rostro de la pelinegra; mantuvo la frente pegada a la pared dejando que el agua aliviara el dolor físico de su cuerpo cansado. Catorce horas de trabajo, con solo media hora de descanso, le estaban pasando factura. Una vez que se duchó, se vistió con un panty tipo bóxer y su eterna camiseta ancha, desgastada y muy suave. 


    Como cada noche, pensó en preparar un poco de chocolate caliente; siempre tomaba la bebida antes de dormir. No le quedaba como a Astrid, pero le ayudaba a conciliar el sueño. Según se dirigía por el pasillo hacia la cocina, escuchaba los toques en la puerta. Su corazón comenzó a latir acompañando el sonido que le indicó quién estaba detrás.


    Kelly se detuvo detrás de la madera, pegó la frente a ella sintiendo las piernas gelatinosas. Respiró profundo antes de hablar. 


    —¿Astrid?


    El silencio llenó el espacio por unos tres segundos que parecieron un siglo.


    —Sí, soy yo.  


    Kelly cerró los ojos cuando el miedo y una brizna de esperanza recorrieron su ser en un parpadeo. Abrió la puerta de inmediato, encontrándose con la pelinegra recostada del marco de la puerta. Se miraron intensamente. Astrid vestía un «shorts» y un abrigo de mangas largas; sus ojos se convirtieron en una rendija cuando le sonrió y Kelly se sintió desfallecer. Creyó que nunca más volvería a verla sonreír. 


    —¿Puedo pasar? —ella se hizo a un lado permitiéndole el paso y cerró la puerta—. Sé que estás cansada, pero tengo algunas cosas que decirte. 


    La rubia sintió que su corazón se detuvo, la expectación en la que estuvo desde la mañana acabaría ahí, justo en ese instante y ella no sabía si quería escuchar lo que la otra le diría.


    —Astrid, no sé si sea el momento. Es muy tarde, estuve catorce horas de pie y…


    —Solo es un minuto —le pidió y la rubia se rindió—. Yo también estoy agotada, créeme.


    Kelly señaló el sofá invitándola a sentarse. 


    —Prefiero estar de pie —le dijo—. Te diré solo cuatro cosas.


    Kelly notó que la pelinegra tenía los dedos entrelazados frente a su abdomen y se mostraba algo ansiosa. Bajó la cabeza, y contuvo un suspiro. Sus nervios se deshicieron cuando Astrid tomó sus manos y las llevó a su pecho, justo al lugar del corazón. Entonces fijó la mirada en sus ojos.


    —Primero; cuando tuve mi primera relación sexual, tendrías unos tres años. Asumo que al menos decías algunas palabras. Segundo; dentro de diez años, tal vez no sea tan ágil, lo que sería un posible problema para una mujer de treinta y siete, pero sí será conveniente para mí que la de treinta y siete conserve su agilidad. ¿Me expliqué?


    Kelly asintió con efusividad.


    —Totalmente —la sonrisa en su rostro iba ampliándose.


    —Tercero; soy la hija de Jeremías Lozano. Tú serás su amiga siempre, pero no pretendas ocupar mi lugar. 


    —¡Entendido! —la blanca dentadura de la rubia hizo su aparición.


    —Y cuarto —sonrió tanto como su amiga—, vuelve a besarme. 


    Kelly bajó la cabeza sin dejar de sonreír, soltando el aire que antes estuvo conteniendo en su pecho. Cuando la levantó, dos lágrimas recorrían sus mejillas. Con delicadeza, tomó a Astrid por la cintura sin dejar de mirarla. 


    Astrid posó las palmas sobre el pecho de la rubia, mientras ella, con la mano derecha, envolvía su cuello acercándola hasta besarla. Los labios de ambas se unieron en un beso colmado de ternura, de deseo, de amor. Astrid fue subiendo las manos hasta abrazarla, sin separar los labios. Las bocas hambrientas dieron paso a sus lenguas cargadas de ansias. No estaban saciadas, pero anhelaban abrazarse, y lo hicieron. 


    El rostro de la pelinegra fue acunado por el largo cuello de la rubia y el abrazo se hizo más intenso. Astrid aspiró profundo su perfume, llenándose de su calidez. Ambas estaban perdidas en el momento. Los ojos cerrados. Los labios acariciando la piel de los hombros, del cuello. Al separarse, ambas estudiaron el rostro de la otra, con caricias, con besos llenos de ternura. 


    —Estoy tan enamorada de ti, Kelly Velarde —susurró. Otra vez la besó colando la lengua en su boca hambrienta, acariciando la espalda que tantas veces admiró, respondiendo con placer a su confesión.


    —Creí que nunca podría volver a besarte —murmuró pegada a sus labios—. Por poco muero solo esperando una respuesta.


    Astrid sonrió y le mordió el labio inferior.


    —Ya la tienes, cariño. Quiero intentarlo contigo —ella acunó el rostro de la rubia entre sus manos, besó sus labios una vez más. Kelly moría de amor—. Vamos a intentarlo, ¿de acuerdo? —Kelly asintió, mientras ella detallaba su rostro, rozaba sus mejillas con los dedos percatándose de lo cansada que lucía—. ¿Tomaste tu chocolate?


    —Iba a eso cuando llegaste —le respondió, volvió a besarla.


    —Bien, ve a la cama. Te lo prepararé. 


    Kelly la agarró por la cintura, como si no quisiera que se le escapara.


    —No quiero separarme de ti.


    Astrid sonrió y le besó la nariz.


    —Ve a la cama. No me iré, te lo prometo.


    De nuevo intentó alejarse para ir a la cocina, pero Kelly la retuvo por la mano volviendo a besarla. Se separaron sonriendo, temblando. Kelly obedeció entonces; se dirigió a la habitación a regañadientes, pero llena de ilusión. Sacó las sábanas, acomodó las almohadas y subió a la cama; se sentó con la espalda recostada del respaldo, sabía que, si ponía la cabeza en la almohada, se dormiría sin volver a ver a la mujer que estaba en la cocina. Se llevó las manos al rostro cargada de emoción. ¡Astrid está enamorada de mí! Ella está aquí, conmigo y me quiere. 


    Unos minutos después, la mujer de sus pensamientos entraba a la habitación con una taza de chocolate, cuyo vapor se apreciaba desde lejos. Kelly sentía que veía un espejismo; clavó la mirada en Astrid y el amor que hasta ahora sentía por ella, se multiplicó por mil.  


    Se movió un poco invitándola a sentarse a su lado. Astrid le entregó la taza y se quedó frente a ella mientras tomaba su bebida.  


    —¿Te quedarás? —la miró por encima de la taza.


    —¿Quieres que me quede?


    Astrid descansaba su peso en su brazo derecho que bordeaba el cuerpo de su vecina.


    —Por favor… Temo que te vayas y no regreses.


    Esta vez fue Astrid, quien dejo la taza a un lado, tomó su rostro atrayéndola para besarla. 


    —Me encantan tus labios —susurró pegada a ellos y Kelly suspiró sin poder contener el desborde de sus sentimientos. 


    Poco después Astrid llevó la taza de Kelly medio vacía hasta la mesa de noche, se quitó los shorts quedando en pantys, abrigo y camisilla, luego se acomodó al lado de Kelly, invitándola en silencio a acostarse a su lado. La rubia descansó la cabeza en el pecho de la pelinegra, quien la acunó hasta que ambas se durmieron.


    ***


     


    Removerse en mitad de la noche sintiendo en su mejilla la suavidad de los senos de Astrid, enloqueció a Kelly. Ya la mujer no llevaba el abrigo con el que llegó, se lo había quitado dejando sobre su piel una camisilla sin mangas. El comienzo de sus pechos se asomaba por encima de la blusa. Kelly levantó un poco la cabeza deseando remover la delicada tela y acercar sus labios hasta ellos. Un latigazo de excitación la envolvió; el olor de Astrid, la suavidad de su piel, la cercanía de los labios, logró que su respiración se agitara. 


    Eran muchas las semanas que la miraba de otra manera; que, en cierta medida, la estaba anhelando. En ese momento la tenía debajo de ella, y aunque la situación no era sexual, su cercanía lograba despertar en la rubia su deseo por ella. Cerró los ojos, hizo algunos ejercicios de respiración, debía controlar los latigazos en su entrepierna. No quería apresurar nada, aunque su piel ardiera por la mujer a su lado. 


    La mañana no fue muy diferente; la alarma del reloj las despertó a la vez. Durante la noche estuvieron buscándose, se abrazaban, besaban sus espaldas, sus hombros. Por la misma razón sus piernas amanecieron entrelazadas. 


    Astrid se movió solo un poco hacia encima de Kelly, quería besarla; por casualidad, al moverse, friccionó su sexo contra el muslo de la rubia. Ambas se miraron al sentirlo. Kelly se llevó la mano a la cara, sabía que el deseo se reflejaba en sus ojos. Esta vez fue Astrid quien tuvo que contenerse; mordió sus labios al sentir los vellos de su cuerpo erizarse. Aun así, sonrió; entonces le quitó la mano de la cara. Las miradas llenas de pasión las envolvió. La pelinegra la besó con ternura. 


    —Yo también estoy ardiendo —susurró—, pero necesito que lo llevemos con calma. 


    Kelly le atrajo la cabeza hacia ella para besarla una vez más. Al separarse, solo asintió. Ella estaba de acuerdo, la quería demasiado, la deseaba de igual modo, pero quería demostrarle que no solo anhelaba su cuerpo. La quería a ella por quien era; deseaba que Astrid fuera su compañera de vida, estaba segura de ello. 


    Astrid separó su cuerpo con lentitud, moviéndose poco a poco hasta que quedaron una frente a la otra, de costado sobre la cama.


    —¿Dormiste bien? —le preguntó. 


    Astrid sonrió.


    —Como nunca, Kelly. Estoy en una nube desde que me besaste ayer en la mañana. 


    Ellas no dejaban de acariciar sus rostros, de mirarse con devoción.


    —As, ¿por qué me evitaste? ¿Por qué sí sentías igual?


    Astrid le mordió un poco el dedo índice, sin dejar de posar sus ojos en los de ella. Los ojos de la rubia se paseaban entre el dedo atrapado y sus ojos. Entonces la pelinegra le soltó el dedo, se colocó de espaldas al colchón y se llevó con ella la mano de su vecina descansándola en su pecho, acariciando su brazo.


    —Muero de miedo, Kelly —le confesó—. Enamorarme de ti ha sido tan simple, tan inesperado. Nunca hablamos de Norma y…


    —Yo no soy ella, soy tu amiga, podemos hablarlo luego. Pero, sobre todo, pretendo ser tu amante, tu pareja, tu ideal. Quiero que confíes en mí.


    —Lo sé, es que yo… —giró la cabeza para hablarle de frente— nunca sentí lo que siento al tenerte cerca y me da terror.


    —Nunca te haré daño, Astrid —le aseguró y pegó su cabeza a la de ella mientras acariciaba sus labios con los dedos.


    —¿No lo harás? —le preguntó con un tono de incertidumbre envolviéndole la voz.


    Kelly negó con la cabeza.


    —Nunca lo haré.


    Los labios volvieron a unirse brevemente.  


    —Se te hará tarde. 


    —Mjm…, sé que quieres que me vaya para poder dormirrrr…


    Astrid se cubrió la cara con la almohada y rio.


    —Tonta, lo que quiero es que no llegues tarde al turno, así regresarás antes. ¿Hasta qué hora trabajas hoy?


    Kelly frunció los labios.


    —Bueno —se acostó bocarriba, de frente al techo, llevando a la mujer a su pecho—, ayer estaba tan deprimida que pedí doble turno. Hoy las cosas cambiaron, me siento eufórica, así que trataré de zafarme y llegar temprano.


    —¿Quieres que hagamos algo? —Kelly detuvo sus caricias. Astrid, sin mirarla, sabía que sonreía, así que le dio un pequeño golpecito en el brazo—. Sabes a qué me refiero.


    Kelly soltó una leve carcajada.


    —¡Ahh!, me ilusioné.


    Astrid se sentó en la cama girándose para tomar las manos de su chica. 


    —Lo haremos, y te juro que será inolvidable —le dijo.


    La rubia también se sentó para atrapar esos labios con los suyos. El beso fue tierno, lleno de amor.


    —Créeme, no tengo prisa. Te deseo mucho, de eso no hay duda, pero tenerte a mi lado y que me correspondas, es suficiente —le confesó, luego se levantó de la cama. Tras dar tres pasos, se giró—. Por ahora —le aclaró y le regaló una guiñada.  


    Astrid rio y la siguió con la mirada, su camisilla ancha a la altura de los muslos, la puso nerviosa. Los muslos y el trasero de la rubia eran muy atractivos, como toda ella. Hacía tanto que no sentía unas manos suaves sobre su piel, y tanto tiempo que no dormía con el calor de alguien a su lado. Había dormido con Kelly sin tocarse íntimamente, su sangre hervía, deseó seguirla, meterse a la ducha con ella, apagar ese fuego que la quemaba por dentro. Pero no quería romper la petición que ella misma hizo, así que se tiró de espaldas a la cama, la almohada a su lado cubrió el prolongado suspiro que salió de su interior. 


    ***


     


    En el hospital los compañeros de la rubia se percataron del cambio de ánimo a diferencia del día anterior. Kelly era una de las enfermeras más conocidas por su calidez y atenciones a los pacientes, al igual que era muy querida entre los compañeros. 


    Era media mañana cuando se recostó del área de recepción en urgencias. Emmanuel intentaba escribir un reporte médico, pero la persistente mirada de la rubia lo distraía. Ella apoyó su peso en los brazos sobre el tope.


    —¿Qué quieres Velarde?


    Ella sonrió.


    —Atiéndeme —le pidió.


    Las compañeras alrededor de Emmanuel escuchaban atentas y sonriendo. 


    —Estoy trabajando —le dijo él.


    —Yo también. Mírame.


    El hombre levantó la mirada y ella hizo pucheros; entonces él rodó los ojos.


    —¿Qué quieres? Solo haces eso cuando deseas algo a cambio —volvió la vista a la pantalla de la computadora frente a él.


    —Ayer me dijiste que quieres verme feliz —él levantó la cabeza, esta vez sonriendo, cuestionándola con la mirada. Ella solo asintió. Solo ellos sabían de qué se trataba aquello, pero las compañeras estaban atentas al cuchicheo—. Para ser más feliz aún, necesito que me cubras en el turno de la tarde.


    —¡Kelly! —la reprendió.


    Ella unió las manos, se las acercó a la boca como rezando. 


    —Por favor, Emmanuel. ¡Por favor!


    —¿Qué tendré a cambio?


    —La exclusiva —le dijo socarrona.


    —Salgo en cinco —le dijo y levantó la mirada volviendo a guiñarle un ojo.


    ***


     


    La tarde se fue demasiado lenta para las mujeres. Astrid se mantuvo ocupada todo el día tratando de finalizar el trabajo de la casa; de vez en cuando sonreía al leer los tiernos mensajes que recibía en su móvil.  


    Kelly, por su parte, trabajó de buen ánimo. Sus compañeras lo notaron y hubo uno que otro comentario por lo bajo sobre la posibilidad de que la enfermera estuviera enamorada. Ella no disimulaba en lo absoluto su felicidad; de hecho, no le importaba hacerlo público si no fuera porque acababa de comenzar. Emmanuel aceptó cumplir su turno de la tarde, pero con la condición de que necesitaba conocer a la mujer que la había conquistado. 


    Un poco después de las cuatro de la tarde, Kelly estacionó su auto a las afueras de la casa de los Lozano. Astrid, al oír el sonido del motor del Jeep, se dirigió al balcón. La esperó recostada de una columna. Su gran sonrisa hizo que la rubia se estremeciera. 


    Kelly se detuvo al pie del escalón, ella también le sonrió.


    —Hola —la saludó torciendo la boca con sensualidad. 


    —Hola. Llegas temprano hoy.


    —Tuve un interés adicional para salir del hospital un poco antes.


    La pelinegra alzó una ceja.


    —¿Mjm?


    Kelly subió un escalón y le tomó la mano.


    —Mjm. ¿Quieres ir a cenar?


    La pelinegra no lo resistió más, la haló hacia ella. Las frentes se unieron, las sonrisas se ampliaron. Astrid descansó los brazos en los hombros de la delgada mujer; ella, por su parte, la tomó de la cintura atrayéndola un poco más.


    —Sí, quiero. Pero antes, bésame.


    Unos ojos verdes se pasearon por las afueras de la casa. Jeremy notó en la mañana que su hija no había bajado a tomar su café como lo hacía usualmente, por lo que él subió hasta la habitación a llevarle la bebida. Ahí se percató de que ella no durmió en la casa; de hecho, había llegado pasadas las nueve, muy contenta y solo le dijo que estuvo con Kelly. Él no cuestionó nada y se limitó a asentir. Vio las mejillas de Astrid sonrojarse y escapar a su habitación, por lo que la escena en el balcón no le asombró en lo absoluto. 


    Fue Kelly quien notó la sombra del hombre asomarse a la ventana, se alejó de los labios que la tenían atrapada. Astrid se percató de la situación y sonrió dirigiendo la mirada hacia el lugar que llamaba la atención de Kelly. 


    —Tranquila, sabe todo.  Dice que antes que nosotras nos percatáramos, ya él lo sabía. Es un brujo.


    La rubia llevó las manos al rostro, justo en el momento que la puerta se abrió.


    —Así que ahora tengo una yerna… hermosa, por cierto.


    Astrid la abrazó con ternura. Kelly apartó las manos de su rostro ante las risas del hombre y su hija. Su rostro cambió de color a un carmesí muy intenso. 


    —Je, hola —lo saludó.


    Él le ofreció la mano, entonces Kelly se separó de los brazos que la acunaban para refugiarse en los de su vecino.


    —Bienvenida a la familia, Kelly. Estoy muy feliz por ustedes.


    Ella alejó su rostro para mirarlo; su emoción ante la acogida de quien fuera su amigo, era visible para Astrid, quien secó alguna lágrima de su rostro. Kelly estaba mostrando su gran sensibilidad, una que pasaba desapercibida para cualquiera ante lo explosivo de su carácter. 


    Kelly tomó las fuertes manos del hombre y las llevó a su pecho, mirándolo. Contuvo aire en sus pulmones intentando manejar los nervios ante lo que diría.


    —Te juro que la voy a hacer feliz. Nunca le fallaré y mucho menos a ti, Jeremías.


    Él sonrió y le acarició la mejilla con ternura.


    —Lo sé, hija. Lo sé.


    Astrid observaba la escena conmovida.


    —Para mí es muy importante tener tu aprobación, por todo lo que he vivido, por nuestra amistad.


    Jeremy asintió. 


    —Y para mí es una gran dicha tenerte como amiga y ahora como otra hija, pero te advierto… —la apuntó con el dedo—, Astrid Lozano no es hueso fácil de roer. Acabas de decirme que la vas a hacer feliz, ¡no la quiero de vuelta!


    —¡Papá!


    Todos rieron ante el comentario. Jeremy abrazó a las dos mujeres a la vez y ellas tomaron sus manos. Kelly le regaló un guiño. 


    —Bueno, ¿brindamos con café?


    —Por supuesto, pero solo un café, saldremos a cenar.


    —Bien, solo un café.


    Jeremy entró a la casa y ellas volvieron a abrazarse. «No creo que por fin puedo abrazarte cada vez que quiera», le susurró la rubia pegada a su oído. 


    —Cada vez que quieras, mi amor.


    Lo que restaba del mes, ellas lo dedicaron a conocerse un poco más como pareja. Salían a cenar, trotaban juntas, alguna vez fueron al cine, pasaban las tardes de pláticas en el balcón de los Lozano o en la sala de la rubia. Cada una dormía en su casa, a pesar de que pasaban todas las tardes juntas, siempre que el trabajo de la rubia lo permitía. El deseo entre ellas se acrecentaba cada vez que se tocaban. No habían pasado de un tímido roce, el que las hacía estremecerse. Astrid necesitaba mantenerse fuerte, quería que la primera vez con Kelly fuera inolvidable, perfecto. Su corazón le decía que la rubia la quería sinceramente, pero ella, aunque no dudaba, quería que la rubia estuviera muy segura de la relación. Sería un golpe difícil de superar si se entregaba y algo salía mal. 


    Pero ya Astrid estaba segura, ya daría ese paso. Se encontraba enamorada de Kelly Velarde, le entregaría su cuerpo porque ya su corazón le pertenecía.
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    Julio


     


    Todavía no eran las seis de la mañana cuando las mujeres ya tomaban un descanso una en brazos de la otra en lo alto de la montaña, con la ciudad al fondo. El sol ya era visible, pero no castigaba. Una vez más Kelly la acompañaba como hacía desde que comenzaron su relación. Aprovechaban el paseo disfrutando de la vista, de la tranquilidad del campo, platicaban y a la vez se mantenían en forma. La rubia deseaba participar más a menudo del ejercicio mañanero de su compañera, pero sus horarios rotativos se lo impedían. 


    Los brazos de Kelly acunaban a la pelinegra, quien sentía una inmensa tranquilidad descansando la cabeza en su pecho. Ella rodeaba el cuerpo de Astrid mientras su espalda descansaba al pie de un frondoso árbol. El silencio se instalaba muchas veces entre ellas, pero no estaban ausentes. Cuando eso ocurría, eran los suaves apretones en las manos, las caricias por los brazos y tiernos besos en la cabeza, los que les hacían recordar que la espera por tenerse, valía la pena. Era en esas ocasiones cuando se tomaban el tiempo de internalizar lo que tenían. 


    Kelly llevaba días con una inquietud sobre el pasado de Astrid, en uno de esos silencios abordó el tema.


    —Amor, sé que es tu pasado y bueno, en ello yo no tengo que meterme, pero…


    —¿Norma? —la interrumpió.


    —Mjm. Nunca me hablaste de ella. 


    —¿Cuál es la diferencia ahora por saber qué pasó con ella?


    —La diferencia es que somos amigas. He respetado tu silencio en torno a ella, solo que ahora, además de amiga, eres mi pareja. Eres con quien quiero compartir mi vida y tengo curiosidad.


    Astrid se giró entre sus brazos, percibió la inseguridad en la voz de Kelly. Ellas poseían una conexión muy fuerte, a veces ninguna tenía que decir nada y ya la otra sabía de qué iban. Astrid le acarició los labios sin dejar de mirarla, nunca se cansaba de hacerlo. Después de depositar un cálido beso en los labios de Kelly, ella regresó a su posición original. Esta vez llevó las manos que la abrazaban sobre su abdomen, entrelazó sus finos y delicados dedos con los de la enfermera. Un profundo suspiro dio pie a la confesión de su pasado.


    —Mi historia con Norma es algo rara. Nosotras de pronto no nos pertenecíamos. Yo me entregué por completo a esa relación, Kelly. Hasta dejé de venir a Puerto Rico a visitar a papá, prefería que él viajara a verme con tal de permanecer a su lado. Su familia era la mía, yo no necesitaba más; mi padre y ellos. Ella era muy especial, la quise mucho de hecho. 


    Se hizo un silencio algo incómodo para Kelly, imaginaba que Astrid, de cierto modo la añoraba; fue ella quien trajo a colación el tema y ahora se arrepentía. Pero necesitaba saber, quería entender las razones de su novia para esperar y no consumar aún su relación. Sospechaba que su ex tenía mucho que ver.


    —¿Y qué pasó? ¿Por qué terminaron?


    —No sé qué pasó en realidad. Nuestra intimidad de repente dio paso a la frialdad. Estuvimos más de un año durmiendo juntas, compartiendo entre amistades, pero no me tocaba y si yo hacía algún intento, recibía un rechazo sutil. Era como si no quisiera dañarme, pero lo hacía. Comencé a sentir inseguridad, a dudar de mi capacidad de amante. A llorar en silencio porque sabía que era una situación grave.


    —¿Había alguien más en la vida de ella? 


    —No lo sé. Ese comportamiento era tan extraño. Norma me trataba con afecto, con respeto. El problema era de cama —los brazos de la rubia se aferraron al cuerpo de Astrid. Quería hacerle saber que estaba ahí, con ella, escuchando, presente—. Más de una vez la abordé y en todas las ocasiones me mintió diciendo que no pasaba nada, pero no cambiaba su actitud.


    —¿Fue a terapia? Más bien… ¿Fueron?


    —No. Me sentía humillada, entendía que no era yo quien necesitaba ayuda. En un inicio yo seguía deseándola, pero…


    —Tenías miedo al rechazo…


    —Sí. Es muy complicado. Sentir que no eres lo suficientemente mujer para atraer a alguien que quieres, es doloroso… y yo no quería lastimarme más, Kelly. 


    —Entiendo, amor. Te comprendo. 


    La rubia no separaba los labios de la cabeza de la pelinegra para hacerse sentir.


    —Una mañana recibí su llamada a mi oficina. Me invitó a cenar a un restaurante al que nunca habíamos ido. Ella acababa de llegar de viaje y bueno, en cierto modo me emocioné, pensé que tocaríamos el tema. Por mi parte ya me había cansado de hablar y… —la voz se le quebró; tuvo que tomar aire para continuar—. Después de cenar, luego del postre, pidió unas copas. Te juro que pensé que Norma quería de algún modo reiniciar lo nuestro, eran diez años ya. No fueron perdidos, tuve una buena vida a su lado, pero la forma en que terminó todo fue algo cruel, según mi manera de verlo. Nunca imaginé que ese día, mientras yo trabajaba, ella recogía sus cosas del apartamento. 


    —¿La cita era para romper?


    —La cita era para decirme que ya no me amaba.


    Kelly la apretó un poco, dándole apoyo, instándola a seguir hablando y desahogarse.


    —Yo sabía que algo se había roto. Un año sin intimidad, un año en la espera, pero, Kelly, jamás imaginé que después de diez años, no hagas ni siquiera el intento de arreglar lo que se haya lacerado. Me quedé con la inquietud de si era por otra persona. Me sentí tan descartada. Juré que nunca me lastimarían —de nuevo se volvió en los brazos de Kelly para mirarla—. Sufrí mucho, tanto que no volví a involucrarme con nadie; de repente me vi sola, literalmente. Su familia, la que creía mía, jamás volvió a buscarme. Mi autoestima se derrumbó por completo. De buenas a primeras tu mujer deja de tocarte, no hace ni el mínimo intento. Te repite que no eres tú el problema, te ve sufrir y no hace nada por remediarlo… Quedé en la nada, Kelly —sus manos se hundieron en el cabello de la rubia—. Mis deseos de estar con alguien se evaporaron… hasta ahora. Hasta que te conocí y llenaste todas mis exigencias, todos mis sentidos, Kelly Velarde.


    Kelly cerró los ojos y pegó la frente a la de ella. El silencio las envolvió unos segundos, mientras sus almas se encontraban; una buscando seguridad y la otra entregando su sentir.


    Kelly abrió los ojos y se separó un poco para mirarla a los ojos. 


    —No voy a lastimarte —susurró.


    Los ojos de la pelinegra se entornaron, el temor a ser lastimada estaba latente en ella. 


    —¿Y si dejas de quererme? ¿Si no te agrada como te hago el amor? ¿Y si… te cansas, Kelly? Yo no podría pasar por eso de nuevo.


    Kelly sonrió con ternura y le cubrió una mejilla con calidez. 


    —Dudo que deje de quererte algún día. No puedo decirte cómo haces el amor por obvias razones —Astrid se sonrojó y Kelly la atrajo a su pecho, abrazándola—. Pero si no me agradara cómo me amas, yo te enseñaré como me gusta. Aprenderé a complacerte, lo practicaremos una y otra vez hasta que logremos la perfección en la cama. Yo te quiero para siempre, amor.


    —Pero… algún día puede acabarse.


    —Puede acabarse, sí, puede pasar. Pero debemos intentar que no ocurra, tenemos que apostar a que seremos una para siempre. No podemos pensar que algún día acabará o que te haré lo que te hizo Norma


    De pronto Astrid separó la cabeza del pecho de Kelly, la comprensión en sus palabras la descolocó. Se sentó frente a ella, descansando las piernas en los muslos de la rubia; rodeándola, la atrajo hasta su boca. Los labios se unieron en un beso que las hizo temblar. Astrid saboreó la boca de su chica como si de un manjar se tratara. La rubia despertó en ella todos y cada uno los deseos de su cuerpo. Después de casi tres años, había vuelto a sentir que la sangre le hervía solo con un beso, con una caricia. 


    Kelly la besó con todo el anhelo por sentir a la mujer de la que se enamoró. Los brazos se aferraron con pasión al cuerpo de la otra. Las lenguas se enredaron sin control a la vez las caderas se buscaban ansiosas. Fue Kelly quien, a pesar de desear con todas sus fuerzas a la mujer debajo de ella, suavizó el momento. Separó los labios de su boca y los acercó a su frente. Las respiraciones de ambas se oían entrecortadas. 


    Kelly cerró sus ojos llenándose del cálido momento.


    —Te juro que ya no puedo aguantar mucho —susurró—. No sé qué pensaba tu ex, pero…


    —No, amor, ya no más —la interrumpió—. Pero no aquí.


    —No, no será aquí.


    Astrid le acarició la cabeza, con ambas manos acunó el rostro de la mujer frente a ella.


    —Necesito tu Jeep hoy —le dijo de repente—. Te recogeré en el hospital a las cinco, ¿de acuerdo?


    Kelly frunció el entrecejo con una ligera sonrisa formándose en su boca.


    —¿Y eso?


    —¿No quieres prestarme el Jeep?


    —No es eso, tonta —sonrió—. ¿A dónde vamos? 


    Astrid se levantó y la ayudó a hacer lo mismo; una vez que se levantó, se quedaron muy pegadas, una frente a la otra. Ella puso los brazos en los hombros de Kelly, la atrajo besándole la punta de la nariz. Sonriendo, se dio la vuelta y comenzó el retorno por el camino de vuelta a las casas. 


    Kelly la vio alejarse con una enorme sonrisa en su rostro. Ardía todo su cuerpo y mucho más. Ahora podía entender la situación por la que Astrid pasó antes. Sonrió para sí. ¿Cómo no pudo desearla? ¿Cómo pudo dejarla ir? 


    —Es una idiota… —murmuró.


    ***


     


    Dos horas después, dentro del auto frente a estacionamiento del hospital…


    —¿Piensas decirme a dónde me vas a llevar?


    —¿Y quién dice que te llevaré a algún lugar? —le preguntó Astrid con una ceja arqueada y sonriendo misteriosamente.


    —Me pides que deje un bulto preparado, entiendo que pasaremos la noche afuera.


    Astrid rio.


    —Es tu cumpleaños, amor. Quiero que sea una sorpresa. Además, es tu primer fin de semana libre desde que estamos juntas. Solo necesito que salgamos antes de las seis de la tarde. 


    —¡Astrid! Por favor, amor, dime —rogó—. No cumplo hasta dentro de dos días. Estaré ansiosa todo el turno. 


    —Te recompensaré —su voz se escuchó ronca.


    Kelly se giró para mirarla de frente.


    —¿Lo harás? —cuestionó con picardía y su boca torcida con sensualidad. 


    Astrid sintió que los colores se le subían al rostro.


    —Lo haré —le aseguró y se acercó a ella. Sus labios se encontraron en un beso lleno de anhelos.


    Astrid posó una mano en su muslo acariciándolo con cierto grado de travesura. Kelly la detuvo, cada vez era más difícil mantenerse firme, pero esta vez la pelinegra lo hizo, creando expectación. Una expectación que permanecería en el cuerpo de la rubia por siete horas. Kelly suspiró, volvió a besar a la mujer mordiendo su labio inferior, halándolo, dejándola ardiendo igual que ella. Una vez que se separó, le guiñó un ojo y bajó del auto. Astrid la siguió con la mirada al bordear el auto rojo hasta que se acercó a la ventanilla del conductor. La respiración de la pelinegra se notaba entrecortada. 


    —Veremos quién mata a quien de deseo… hasta luego —se despidió con una sonrisa traviesa.


    Astrid vio a su chica caminar hacia la puerta de entrada del hospital; su caminar era uno lleno de coquetería, estaba provocándola descaradamente. Hizo tocar la bocina llamando la atención de la rubia, quien se regresó de inmediato. 


    Astrid apoyó los brazos sobre el borde de la ventanilla, y Kelly se acercó recostándose sobre ellos.


    —¿Qué pasó? —susurró.


    —Trata de no atender a ningún paciente cardiaco.


    —¿Y eso?—la mujer levantó una ceja.


    —No tengo problemas del corazón, pero verte caminar así, me va a hacer infartar. No quiero que pases por una demanda por homicidio involuntario.


    Kelly soltó una leve carcajada, pero segundos después se puso seria y su mirada se hizo intensa cuando se posó en los tentadores labios de Astrid.


    —¿Y si te vuelvo a besar?


    Astrid no tuvo tiempo de pensar, Kelly lo hizo, dejándola deseosa de más cuando se alejó inesperadamente; antes de atravesar la puerta, se giró para lanzarle un beso a la mujer del Jeep.


    Un par de ojos observaron la escena. Astrid recostó la cabeza del respaldo del asiento, intentó controlar su cuerpo. Estas siete horas serán muy largas. Una vez que se recuperó, marcó un número de teléfono para dar unas indicaciones. No había tiempo que perder.


    ***


     


    —¡Buenos días, Velarde!


    Tres voces a coro le dieron la bienvenida a la enfermera estrella del hospital. La querendona de muchos y la envidia de otras.


    —Buenos días, chicas. ¿Cómo están?


    Según Kelly saludaba, agarraba la tableta por encima del counter de enfermeras. No quitaba los ojos de la pantalla de la tableta por lo que no se percató que las miradas de tres de las mujeres en recepción estaban fijas en ella, como tampoco se enteró de que en sus labios se reflejaba una sonrisa desde que bajó del ascensor. Fue su amigo, Emmanuel, quien chasqueó los dedos frente a ella llamando su atención.


    —Estamos muy felices hoy.


    Kelly apartó la vista de la pantalla para atender a su amigo


    —Buen día, Emmanuel. Parece que soy tu relevo…


    Él se paró a su lado verificando su respectiva tableta; ella ignoró el comentario anterior.


    —¿Tu chica es quien te trae con esa sonrisa de idiota?


    Una de las enfermeras en particular levantó la cabeza al escuchar la conversación. Era conocido por todos que Kelly Velarde mantuvo una relación por años con una doctora del hospital; la que se marchó del mismo, humillada por la infidelidad de la mujer. Esos eran los rumores que corrían por los pasillos. 


    —¡Mi chica! ¡Mi hermosa chica! —suspiró, mirando a la nada. 


    Otra de las mujeres, una de las más cercanas a la rubia, silbó llamando su atención.


    —¡Epa! Qué calladito te lo tenías, nena. Ahora comprendo tu buen ánimo.


    —Yeri, siempre tengo buen ánimo —le aclaró la rubia.


    —Es cierto, te bromeo. Me alegro por ti, Kelly.


    La mujer tendió la mano apretando la de la rubia, quien le devolvió un guiño. Al fin la enfermera dirigió la mirada a sus compañeras; detuvo su atención en una en particular. Una mujer con algo de peso que le sonrió forzadamente. Sin embargo, ella no le dio mayor importancia a lo que percibió en esa mirada. Tomó su tableta llevándola debajo del brazo, con las manos libres, puso un poco de líquido antibacterial en ellas, las frotó mientras caminaba junto a Emmanuel por el pasillo para recibir el turno.


    —¿Cómo va eso? —le preguntó él. 


    —¿Qué es eso?


    —Tú, ella, ustedes…


    —Va bien. Hoy tenemos una cita.


    Emmanuel alzó las cejas.


    —Me alegra mucho. Ya verás que todo irá bien. 


    —Gracias —le dijo perdida en sus pensamientos, inquieta. Algo le decía que González le traería problemas.


    ***


     


    Siete horas y media más tarde…


    —Han pasado varias horas, ¿me dirás a dónde vamos?


    Astrid conducía, pero tenía la mano libre entrelazada con la de Kelly que le acariciaba el brazo desnudo. Ella sentía la mirada intensa de su novia. Una media sonrisa apareció en su rostro.


    —Si continúas mirándome así, me vas a distraer —le advirtió sin apartar la vista de la carretera.


    —Eres tan bella —giró la cabeza devolviendo el cumplido. Gracias. 


    El lugar al que se dirigían quedaba a cuarenta y cinco minutos de distancia. El camino era solitario, se dirigían montaña arriba. Kelly frunció el entrecejo al ver los árboles a cada lado del camino; focos de luz distantes, unos de otros, permitieron que el trayecto tuviera claridad, lo que las hacía sentir seguras ante la densa oscuridad que regala el campo. 


    Kelly no tuvo idea alguna a dónde iban hasta que llegaron a un portón de madera. Justo ahí, un gran letrero les daba la bienvenida, «Finca Pinos». Astrid se detuvo frente al portón, buscó su celular y marcó un número, todo ante la mirada atenta de su novia, quien permanecía en silencio. Al otro lado de la línea contestaron.


    —Buenas noches.


    —Astrid Lozano —anunció.


    —Las esperábamos. Un minuto, por favor.


    —Gracias. 


     Al finalizar la llamada, Astrid se acercó a Kelly y le depositó un beso en los labios. Sabía que la mujer estaba intrigada, tan así que no decía nada y eso era demasiado extraño en ella.


     En dos minutos apareció ante ellas una camioneta bastante vieja, cuyos focos de luz alumbraron el camino. De ella, bajó un hombre que se dirigió hasta la cerca de madera, la abrió y les permitió el paso. Astrid adelantó el auto deteniéndose justo al lado del hombre, quien después de saludarlas con amabilidad, le entregó una llave con la que antes abrió el portón; también le entregó un sobre. Las mujeres continuaron su camino mientras él cerraba el portón y se alejaba por donde mismo ellas llegaron. 


    Solo pasaron dos minutos cuando ante los ojos de Kelly apareció una hilera de bombillas colgadas en un camino de árboles, en la distancia pudo ver una caseta de campaña blanca Iluminada por dentro; frente a ella se veía una pequeña fogata, cuyos troncos daban la impresión de haber sido colocados hacía poco tiempo, lo que proporcionaba una imagen de total romanticismo.  


    —¡Astrid!


    Kelly no quitaba los ojos del escenario ante ella. 


    —¿Amor? —ella se sentía complacida ante la cara de la rubia, quien miraba a todos lados intentando grabar en su memoria cada detalle.


    —¡Bajemos!


    Ambas lo hicieron; Astrid rodeó el auto para tomar su mano y se dirigieron hasta el área donde se encontraba la caseta. La fogata cerca de la entrada a la caseta proporcionaba un ambiente cálido, aunque estaban en pleno verano; siempre en el campo la temperatura baja un poco más. A unos escasos metros de distancia, había unas sillas y una segunda fogata que invitaba a contemplar la cordillera central desde lo alto, disfrutando del lago a los pies de la montaña. 


    Las mujeres, sin soltar sus manos, caminaron hacia el frente de la caseta; ahí las recibió una pequeña mesa cubierta con un mantel a cuadros, encima, una cubeta de hielo abrazaba una botella de vino, dos copas heladas y algunas tapas.


    —Esto es… impresionante —susurró la rubia.


    Kelly se detuvo frente a su pareja tomándole esta vez ambas manos. Astrid la abrazó fuerte después de besarla con dulzura. Sus miradas intensas se negaban a romper el contacto, pero Astrid se separó de ella para destapar la botella y servir en las copas el vino. En segundos le tendió una copa a su chica, tomó su mano y se dirigieron a la cima de la montaña donde estaban las sillas.


    Astrid se colocó detrás de Kelly, abrazándola por la espalda. Miraban al horizonte, la suave brisa nocturna envolvía sus cuerpos y los sonidos de los insectos de la noche era la música que las acompañaba en la noche estrellada. Entre sorbo y sorbo comentaban sobre la vista.


    —Es hermoso. ¿Cómo conseguiste este lugar?


    —Tío Google. ¿No sabías que existía?


    —Francamente, no. Ya sabes cómo es mi vida. Pero te repito, es impresionante.


    Astrid sonrió complacida y le acarició la oreja con los labios.


    —Lo mejor de todo… estamos solas —susurró.


    —¿Es seguro, amor?


    Kelly giró la cabeza para recibir un roce de labios de su novia.


    —Muy seguro, ya investigué. 


    —Muero por ver la cabaña por dentro.


    —Tranquila, estaremos mucho tiempo dentro de ella.


    En respuesta, la rubia giró un poco la cabeza para alcanzar los labios de la mujer que la abrazaba. 


     Astrid dejó la copa en otra pequeña mesa entre las sillas, abrazó a la rubia esta vez con los dos brazos. Con los labios comenzó a recorrer su cuello sin ningún reparo, Kelly descansó la cabeza en su hombro, permitiéndole todo el acceso a su piel. Las manos de la pelinegra se colaron por debajo de la camiseta de la rubia, acarició con devoción su abdomen, su cintura. La piel de Kelly casi se deshace de puro placer, sintiendo cómo con timidez las manos de Astrid subían por su cuerpo hasta rozar el borde de la tela de sostén. 


    Un gemido escapó de la garganta de la rubia. Astrid la deseaba con locura, tanto tiempo sin intimidad la tenía sin control; un control que mantuvo hasta que comenzó a sentir atracción por la mujer que ahora tenía entre sus brazos. Kelly llevó las manos al trasero de Astrid a modo de apoyo y a la vez lo acarició, acercándola a ella.  Con un único movimiento, se colocó frente a Astrid, agarró su cabeza y la besó apasionadamente; la boca de la pelinegra se abrió para recibir la lengua ansiosa de la rubia. Las bocas se fundieron y gimieron por el poderoso deseo que las dominó; ambas sabían que había llegado el momento. El beso se tornó cada vez más apasionado, tanto que dolía. 


    —Vamos adentro, amor —le pidió Kelly con un susurró ronco, sin poder alargar ni un segundo más la espera. 


    Los ojos de ambas estaban ya nublados de deseo y expectación. Astrid la tomó de la mano y se dirigieron a toda prisa dentro de la caseta. Al entrar, los ojos de Kelly se ampliaron; la cama en el centro era amplia, estaba cubierta con sábanas blancas y varios cojines dispersos por ella y el suelo. Algunas pequeñas lámparas en diferentes lugares ofrecían una ambientación de intimidad; la habitación que era muy acogedora, pero bastante pequeña. Encima de la cama, justo en el medio, colgaba una lámpara. 


    —¡Astrid!, esto es… 


    Kelly se paró frente a ella, los ojos le brillaban de emoción y una leve sonrisa curvaba con sensualidad su boca. La rubia sabía que no era necesario acostarse con ella para aceptar que estaba enamorada, locamente enamorada. Y ante sí, tenía la escena más romántica que jamás imaginó, que le confirmó que Astrid también sentía lo mismo por ella. 


    Llevadas por la emoción, las bocas se unieron un instante; ellas se separaron unos centímetros para mirarse. Se dedicaron una tímida sonrisa que, sin saberlo, iniciaba ese encuentro tan esperado por ellas, por sus corazones y sus pieles. Las respiraciones agitadas llenaron de calidez el aire que las envolvía como si la magia del amor fuera la que dictara el ritmo de sus corazones. La cercanía de sus cuerpos las hacía arder pidiendo caricias que calmaran sus deseos. Astrid posó las manos en sus caderas y la pegó un poco más ella, luego se deslizaron hacia arriba, dibujándola.


    Los ojos de Kelly viajaron a las manos de su chica, quien comenzó a quitarle la blusa por encima de los brazos sin dejar de mirarla. Cuando la prenda cayó a sus pies, dejó algunos besos en su hombro desnudo que la hizo suspirar y estremecer. Astrid arriesgó una mirada antes de separarse un poco de ella, entonces la tomó de la cintura para quitarle el pantalón; al bajarlo percibió un leve temblor. 


    Astrid se mordió los labios al incorporarse y ver a Kelly frente a ella semidesnuda.


    —Al fin, mi amor. Al fin te tendré y quería que fuera inolvidable —la voz se oía llena de deseo. Un deseo compartido. 


    La boca de Astrid recorrió con calidez los hombros desnudos de Kelly hasta llegar a la base del cuello, mientras las manos acariciaban sus costados. La rubia se estremeció, sentía la humedad de la lengua y los dientes de la mujer que amaba a medida que iba descubriendo su pecho. El tirante del sostén fue cubierto con la calidez de una lengua hambrienta sobre el borde de la tela. Cada movimiento era lento, agonizante. 


    Kelly comenzó a desabotonar la blusa de Astrid, descubrió la suavidad de la piel de la espalda; esa blusa también cayó al suelo, pero las manos no quedaron libres, en un segundo fueron al broche del sostén. Cuando la prenda cayó, Kelly detuvo sus caricias para disfrutar de la vista. Astrid vio cómo sus ojos se entrecerraron sin quitar la mirada de sus senos. Los miró llenos de ansias. 


    Kelly, sin pudor, llevó las manos a los senos desnudos y esta vez fue ella quien mordió sus labios.


    —Eres hermosa —susurró—. Los imaginaba así, mi amor. Son perfectos.


    Un leve rubor que podía confundirse con pasión, apareció en el rostro de la pelinegra. Los ojos de Kelly viajaron hasta los de ella y volvieron a los pechos cubiertos con sus manos. Astrid cerró los ojos ante el placer de las caricias. Cada poro de su piel anhelaba ser explorado por las manos que la quemaban. 


    Dos pasos bastaron para que ambas mujeres cayeran una encima de la otra sobre la cama. Los besos ardientes acompañados de caricias sensuales las mantuvieron perdidas, una en la otra, por un largo rato. Amaban besarse y no se dieron tregua; halaban los labios con sutileza, las lenguas danzaban dentro de las bocas, las caricias acompañaban cada movimiento. 


    Kelly bajó un poco del cuerpo de Astrid, tomó sus piernas removiendo poco a poco el pantalón corto que ya le estorbaba, acarició las piernas y los muslos a la vez que observaba como Astrid cerraba los ojos y se mordía los labios disfrutando de las caricias. Kelly colocó las piernas sobre sus caderas haciendo que la abrazara por la cintura; el sexo de la pelinegra a la altura de su cintura, permitía que con cada movimiento pélvico se rozaran, aumentando la pasión entre ellas. Sus cuerpos se estremecieron, era delirante el encuentro y lo evidenciaban sus respiraciones cada vez más agitadas. Las manos en la espalda le permitían a Kelly manejar el cuerpo delgado de su mujer; era muy cómodo levantarla por la espalda para llevar su boca a los senos, lamerlos, morder y besar. 


    Astrid tenía la cabeza echada hacia atrás, su cuerpo ya no le pertenecía; estaba por completo entregada. Acariciaba la cabeza de su amante, se aferraba a su espalda. Kelly se apoderó de cada centímetro de su boca, cuello, senos, abdomen… Cada movimiento lo acompañó un gemido, cada vez se iban acercando el orgasmo.  


    Astrid se movía intensamente debajo de la rubia, sabía que faltaba muy poco para que su cuerpo se liberara. Abrazó la cintura de Kelly con las piernas, atrayéndola más, sintiendo cómo las manos iban descubriendo la piel debajo de la tela del panty. Un panty que en segundos ya estaba fuera del cuerpo de la mujer.


    Kelly la miró, sabía que su amante estaba lista; comenzó a besarla sin cerrar los ojos, estudiando sus gestos, quería asegurarse que no había dudas. Le pidió permiso en silencio, mirándola a los ojos. Entonces Astrid cubrió su mano animándola a poseerla. Kelly lo hizo y con ello sintió que se desvaneció. Cerró los ojos sin poder evitarlo, lo que concibió fue una mezcla de felicidad, de gozo y absoluto placer. Astrid y ella eran una. La pasión del momento, unido a la emoción, provocó que una lágrima escapara de sus ojos. La cabeza de la pelinegra se aferró al hombro de la rubia; los movimientos fueron sutiles en un principio, pero se incrementaron a medida que Kelly entraba y salía de su cuerpo; y ella bailaba encima de la mujer. Un brazo la aferró por la espalda y el otro desapareció debajo de ella. 


    —¡Kelly!


    —Amor… —jadeó. 


    Astrid se desvaneció en los brazos de su amante. Kelly la abrazó esperando que se recuperara, luego la dejó con cuidado sobre la cama y recostó su cuerpo en el pecho de la pelinegra. 


    Astrid la abrazó sintiendo completa y cómo las respiraciones poco a poco se calmaban. 


    —¿Sabes que siento que ya no hay vuelta atrás? —le dijo casi sin aliento.


    —¿Qué quieres decir?


    Astrid buscó sus ojos.


    —Estoy enamorada de ti. Tanto, que creo que lo que siento es más fuerte que yo, Kelly.


    La joven mujer apoyó la barbilla sobre el pecho dirigiendo su mirada hacia Astrid, quien se encontró con sus ojos. Los latidos de su corazón ya acelerados por la pasión, hacían que su pecho casi doliera. Su respuesta a esa confesión no fue si no llegar hasta la altura de ella y besarla como ya estaba acostumbrada; con hambre, pero a la vez con una dulzura que Astrid jamás experimentó antes. Kelly se tomaba el tiempo de saborear su boca, sus labios. Ahora la pasión que sentía por la mujer debajo de ella, se unía al inmenso amor que ya le profesaba. La emoción de una unión que anhelaba. Apoyada en sus codos, detuvo los besos para contemplar el rostro excitado de su mujer. Las manos de Astrid le acariciaban la espalda con delicadeza. 


    Ella rozó la nariz de Kelly hasta dibujar su boca. Buscó sus labios, sintiendo la calidez de su humedad. Los corazones latían al unísono, se amaban y no había duda de ello. Astrid, sin dejar de besarla, la giró dejándola inmóvil debajo de ella. Su boca navegó hacia la barbilla de su amante, comenzó un descenso lento por su garganta, halando los tirantes del sostén que aún ella llevaba puesto; besó sus hombros a la vez que los mordió con delicadeza, dejando un camino húmedo con la lengua hasta llegar a los pezones erguidos que desaparecieron dentro de su boca. Astrid removió la prenda de ropa que aún quedaba en su cuerpo dejándola solo en pantys. Kelly empezó a gemir, a removerse de placer debajo de ella. A deshacerse con el calor de la boca y las manos de su amante. 


    —Eres tan hermosa. Tan suave… 


    Las palabras salieron de Astrid sin alejar los labios de la piel. Las manos recorrían los muslos desde las rodillas, retirando poco a poco la diminuta prenda de ropa interior que llevaba Kelly. Una vez que comenzó el ascenso, no quedó centímetro de piel de ella que no acariciara con los labios. 


    Astrid ignoró deliberadamente la entrepierna de la rubia, que se retorcía pidiendo atención. Sonrió al sentir cómo el cuerpo de Kelly reaccionaba a sus caricias y un quejido de protestar escapó de su garganta; pero ella no quería acabar ya, necesitaba saborear cada palmo de su piel, absorber cada gemido, grabar cada movimiento de esa mujer que amaba. Una vez que los senos desnudos rozaron su abdomen, Kelly se irguió un poco para halarla hasta su boca, exigiendo que los labios se unieran. Ella aferró los muslos por debajo acomodando su cuerpo entre ellos.  


    Kelly se retorció al sentir la humedad del sexo desnudo de Astrid sobre el suyo, cada roce iba acompañado de un gemido ahogado en la boca de la otra. 


    —Tómame —fue la súplica crucial. La que hizo explosión en todos los sentidos y lo hizo todo añicos


    Astrid se estremeció. Quiso tenerla de la manera más íntima posible; con un descontrol inusual, ella dejó una línea húmeda con la lengua por el centro del cuerpo de Kelly dirigiéndose al sur.


    —As… trid…


    Kelly creyó que moría al sentir la posesión de su amante. Ella la tuvo asediando su sexo con la boca, haciéndola estremecer. Colocó las piernas sobre sus hombros para tener mayor acceso. Astrid la tomó; mientras sus labios la acariciaban, la lengua la penetraba. Sus manos subieron y se apoderaban de sus senos, tomándolos entre sus dedos, haciendo descubrir a la rubia una nueva manera de vivir la pasión, el deseo, la entrega. Kelly se sostuvo de los bordes de la cama sintiéndose desfallecer.  


    Los movimientos se tornaron algo impetuosos, por lo que la mujer sobre ella la sostuvo por las caderas manteniendo el control; anhelaba hacerle sentir que ella era su vida en su presente, su todo. Y la deseaba tanto que dolía.


    La calma llegó minutos después; una calma acompañada de lágrimas llenas de placer, de satisfacción. Astrid subió hasta ella una vez que se aseguró que su clímax se consumó. Kelly no decía nada, pero la abrazaba reteniéndola en su pecho, apoyándose en su hombro, intentando recomponerse. 


    De pronto Astrid sintió su corazón agitarse al oír los sollozos de su mujer. Se separó un poco apoyándose en los codos. 


    —¿Qué tienes? —le preguntó con evidente preocupación.


    Kelly sollozó. 


    —Te amo, Astrid. Soló eso…, te amo. Moría por decirlo, por decírtelo.


    La sonrisa de la pelinegra no se hizo esperar. Unieron sus labios sellando el momento. Se quedaron un buen rato en la misma posición, una en brazos de la otra, acariciándose, besándose. 


    —¡Tengo sed! —exclamó de repente la rubia.


    —Es lo que logra un orgasmo.


    Ambas rieron. Astrid se levantó de la cama y se dirigió a la puerta.


    —¡Hey! ¿A dónde vas? —le preguntó Kelly desde la cama, mirándola con una ceja arqueada.


    Astrid sonrió divertida por la imagen.


    —Intento calmar tu sed.


    —Para hacerlo tienes que estar en la cama.


    Astrid rio y salió de la cabaña sin dejar de negar con la cabeza. Kelly se quedó mirando hacia la puerta hasta que, segundos después, la vio entrar llevando la hielera con el vino y las copas. Ella dejó todo sobre la mesa de noche, rellenó las copas y le tendió una a Kelly, quien se recostó del respaldo de la cama. Ambas chocaron las copas sin dejar de mirarse y le dieron un sorbo al vino. 


    Astrid volvió a la cama, con el brazo derecho rodeó el cuerpo desnudo de la rubia; después de lo que pasó entre ellas, no era extraño que se sintieran cómodas con su desnudez.


    —Este lugar es un paraíso, Astrid. Me encanta.


    —Quería llevarte a un sitio diferente. Ya sabes, eres una chica citadina, aunque vives en el campo. Puedo apostar a que nunca has acampado a la luz de la luna. No has disfrutado de un bello amanecer.


    —¿No cuenta conducir de madrugada?


    Astrid rio.


    —No, señorita.


    —Me encanta este lugar. Y estar contigo me enloquece.


    Ella se acercó para besarla.


    —Ven.


    Astrid se puso en pie invitándola a hacer lo mismo.


    —¿A dónde?


    —Afuera


    —¿Así? ¿Desnudas?


    —Mjm. Cúbrete con la sábana —le dijo y ella hizo lo mismo, cubrió su cuerpo con una sábana a la altura de los senos. 


    Ambas, tomadas de manos, se dirigieron a las afueras de la caseta. Unieron las sillas y tomaron asiento frente al lago. Después de unos minutos en silencio, absorbiendo la tranquilidad del lugar y la hermosa vista de la luna, Kelly se puso en pie y fue a sentarse en las piernas de Astrid, quien la recibió con los brazos abiertos, acunándola, abrazándola.


    —¿Qué te dice Jeremy sobre esto?


    —¿Sobre nosotras?


    —Mjm,


    Astrid se encogió de hombros.


    —Está feliz. Él te adora, mujer. Por eso te advertí que él es mío. A veces creo que todo esto fue planeado por él. 


    Kelly se removió para fijar la mirada en ella.


    —Creí que nos unió el destino, la vida.


    —Me refiero a su deseo de verme bien, con alguien. Tal vez inconscientemente él te quería para mí, ¿me entiendes? Papá nunca estuvo de acuerdo con mi relación con Norma. Él y ella no congeniaban. Se trataban bien, pero…


    —Ella te acaparaba. Más de una vez me lo dijo.


    —¿Habló de mí contigo? —le preguntó alzando las cejas.


    —Cuando le preguntaba por su hija, me decía que te extrañaba mucho, que casi no venías, pero que cada mañana y tarde se hablaban. Nunca se sintió abandonado. Solo comentó que tu pareja era algo controladora, pero era tu pareja y él lo respetaba.


    Astrid apoyó la barbilla en su hombro desnudo, sintió la piel un tanto fría por lo que los cubrió con la sábana. Kelly recostó la cabeza en el pecho de su mujer. El silencio volvió apoderarse del ambiente. 


    Kelly levantó la cabeza para besar el cuello de Astrid, lamió seductoramente la sensitiva piel, haciendo que sus terminaciones nerviosas estuvieran a flor de piel. Astrid respondió recostando la cabeza del respaldo, ofreciéndole espacio para que su lengua hiciera su trabajo; y se dirigió al lóbulo de la oreja izquierda, entrando, acariciando, lamiendo, mordiendo, provocando que la respiración de Astrid se agitara, que su cuerpo entero se estremeciera. Era delicioso todo lo que le hacía.


    Kelly se giró quedando a horcajadas sobre ella. Las manos de Astrid sostuvieron sus muslos acariciándolos por debajo de la sábana. Las bocas se encontraron, las lenguas iniciaron una danza erótica. 


    —Me encanta como besas —murmuró Astrid pegada a su boca. 


    Kelly sonrió en respuesta y Astrid comenzó a morder y halar sus labios mientras el baile de sus cuerpos ardiendo, buscando liberación, se hacían uno. Los fuertes brazos de la pelinegra fueron los que dirigieron los movimientos del cuerpo de la rubia. 


    Astrid la tenía sujeta por el trasero, movía el cuerpo de Kelly sobre ella, logrando que la fricción de sus sexos expuestos las enloqueciera, las deleitara de placer. Las sábanas comenzaron su descenso dejando el pecho de Kelly expuesto, su torso estaba echado hacia atrás, sosteniendo su cuerpo de los hombros de su mujer. 


    Astrid enloqueció al ver su rostro, como se mordía los labios, su boca entre abierta buscando aire. Un latigazo de excitación acabó con su poca cordura. La haló hacia ella para besarla con pasión sin dejar de moverse. Un grito de placer inundó el lugar cuando los dedos de la pelinegra entraron en su cuerpo, poseyéndola. Kelly se removió sobre su mano, era tanto el placer que quiso compartirlo. Pegó la frente a la de Astrid, clavó su mirada en ella y vio con sumo deleite cómo se estremecía y sus ojos se entrecerraban al penetrarla. 


    Eran una buscando el placer en la otra. Los movimientos se intensificaron, Kelly se abandonó a los brazos de Astrid clavando la barbilla en su cuello, mientras se impulsaba una y otra vez debajo de ella logrando que sus dedos entraran más profundo. Las fuerzas de Astrid ya estaban agotándose por la intensidad del placer de sentir muy dentro los dedos que la poseían. Ambas gimieron sonoramente al llegar a la cima. Quedaron inmóviles en los brazos de la otra, rozando los labios temblorosos por la piel de los hombros. Un tierno abrazo las confortó.


    —Podría quedarme en tus brazos hasta la eternidad —susurró con los labios pegados a la piel de Kelly.


    —Y yo te sostendré en ellos... siempre. Ha sido maravilloso, amor —Kelly se separó para mirarla, tomó su cara entre las manos y acercó su boca para besarla. Astrid continuó con las caricias en su espalda mientras esos labios la besaban—. No habrá manera humana que me separe de ti —declaró, mordiéndose los labios.


    Astrid sonrió hipnotizada.


    —¿Y eso?


    —Eres una amante increíble. Quiero contigo siempre.


    Kelly vio en los ojos de su mujer un brillo que no encontró antes; la acarició con su dedo por debajo de los ojos, cuestionando en silencio. Astrid bajó la mirada para volver a subirla y toparse con los ojos claros de la rubia.


    —Te amo, Kelly. 


    El corazón de la chica se hizo pequeño para hacer eterna la emoción que sintió al escuchar las palabras que días atrás creyó imposibles.


    —¿Me amas? —su voz derrochaba emoción. La emoción de saberse correspondida.


    Astrid sonrió asintiendo.


    —Con toda mi alma. Esperaste por mí pacientemente y ni un día dejaste de mirarme con amor, con deseo. Hoy tuviste mi cuerpo, pero ya hacía mucho que tenías mi corazón.


    Un beso cargado de pasión y ternura dio pie para que las mujeres volvieran a amarse a la luz de la luna.


    Tras saciar sus deseos por horas, Kelly fue hasta el Jeep en busca de sus bultos, mientras Astrid ponía leña en la fogata; la madrugada trajo con ella un poco más de frío a la montaña. Decidieron que, aunque estaban muy cómodas desnudas, debían usar pijama para poder pasar una noche agradable, descansando, ya el cuerpo se los pedía.


    La tenue luz del comienzo de un nuevo día trajo consigo un intenso olor a café recién hecho. Kelly abrió los ojos y se encontró con la lámpara sobre la cama, y a la vez se preguntó de dónde provenía ese olor. Estaban en medio del campo, no había casas alrededor. El calor que emanaba el cuerpo sobre ella la hizo sonreír; Astrid aún dormía recostada de su pecho. La visión de los labios entre abiertos de la pelinegra sobre sus senos le hizo recordar que horas antes recorrían todo su cuerpo. Cerró sus ojos intentando que los recuerdos no la hicieran excitarse al punto de atacar a la mujer que creía que permanecía en un profundo sueño. 


    —Si afuera no hay café recién hecho, demando al dueño de este lugar.


    La voz ronca de Astrid no minimizó el deseo creciente en Kelly.


    —No me atrevía ni a respirar por miedo a despertarte. Y la forma en que lo iba a hacer, tal vez te guste más que el café que estás exigiendo.


    —Pruébame —la retó.


    Como un bólido, la rubia salió de los brazos de Astrid, la hizo girar hasta quedar sobre ella.


    —Justo es lo que quiero.


    La cabeza rubia de la mujer fue lo último que vio Astrid antes de sentir una boca apoderarse de su intimidad.


    ***


     


    Luego de un poderoso orgasmo y de unos minutos de recuperación, las mujeres salieron de la cabaña y se encontraron con que la mesita que antes estuvo llena con vino, copas y tapas, ahora contenía varios envases de metal, cuyas flamas mantenían caliente el café, algunos jamones y huevos. Justo al lado, una canasta con croissants y frutas acompañaba el pequeño buffet. Además, dos sillas hacían de la mesita un comedor.


    —Astrid Lozano, estuviste en mis brazos toda la noche… bueno... parte de la noche. ¿Cómo hiciste eso?


    Astrid rio.


    —Tonta. Parte del acuerdo es que traen todo hasta aquí. Ya nuestro almuerzo, la cena, todo está preparado. La idea es que no salgamos del lugar –Astrid sirvió el café mientras hablaba—. ¿Ves esa casa a lo lejos? —le señaló. 


    —Sí, la veo —la cara de Kelly lucía un gesto de espanto.


    —Ahí preparan la comida en la mañana. Calculé la hora que podíamos despertar, por eso el desayuno llegó antes de que abriéramos los ojos. 


    La rubia mostró un gesto de incredulidad producto de la duda. Astrid sabía qué le preocupaba, pero esperaría a que ella lo expresara. Le tendió un plato para que se sirviera.


    —¿Astrid?


    Ella no se movió de donde estaba.


    —¿Mmm? —una media sonrisa se dibujó en su rostro—. ¿Le pongo jalea a tu croissant?


    —Astrid…, mírame.


    La mujer se giró para atender los reclamos de la rubia, cuyo color desapareció de su rostro.


    —Dime.


    Kelly señaló las sillas frente al lago.


    —Estuvimos desnudas, haciendo el amor en esas sillas, luego en el suelo.


    —Lo sé, estuve ahí y lo disfruté mucho —se paró de puntillas para depositarle un beso en los labios.


    —¿En esa casa hubo gente anoche?


    —No sé…


    —¡Astrid! —se llevó las manos a la cara. Astrid no pudo aguantar más las ganas de reír—. Fuimos la opción a Netflix anoche, ¡Dios!  


    Kelly no se quitaba las manos del rostro. Astrid dejó los platos sobre la mesa para apartárselas, y lo hizo sin dejar de reír.


    —No, tonta. No hubo nadie. Ellos vienen en la mañana con todo listo. Ahí solo son las oficinas. El área está protegida desde el portón de entrada, es una propiedad privada y muy segura.


    —¿Estás segura?


    Astrid asintió aún riendo.


    —Amor, no te iba a traer a un lugar donde corriéramos peligros. Investigué antes. Tranquila, nadie nos vio.


    Astrid la abrazó, le dio un tierno beso en los labios y la invitó a sentarse a desayunar. Después de comer, ambas se dieron una ducha caliente en una pequeña cabaña que hacía las veces de baño. Era de madera pulida, la ducha era amplia, por lo que ambas podían bañarse juntas con comodidad.


     Un poco más tarde en la mañana, decidieron excursionar por el lugar. Ambas vestían con pantalones cortos y camisillas sin mangas. Subieron parte de las montañas, deteniéndose solo a descansar y para apreciar el área virgen, tan verde que el aire se respiraba muy puro. Estuvieron sentadas en la cima de la montaña platicando un buen rato. Llevaron su almuerzo en una pequeña mochila en la espalda, por lo que lo tomaron al aire libre mientras la brisa fresca las acariciaba. Una vez que almorzaron, se recostaron en una manta a la sombra de los árboles; ahí se quedaron dormidas, una al lado de la otra sin soltar sus manos. A fin de cuentas, la noche anterior no descansaron muy bien. 


    Ya a las tres de la tarde, Astrid se puso en pie, ofreciéndole la mano a Kelly para que se levantara y así continuar la excursión.


    —Mañana es tu cumpleaños. Aún no recibo mi invitación para celebrar contigo alguno de los días del mes.


    Astrid detuvo sus pasos cuando se percató de que Kelly lo hizo antes. Al girarse para mirarla, vio su cara sonriente.


    —¿Cómo sabes que celebro el mes entero?


    —Con papá jugabas dominó, hacían barbacoa y bebías cervezas. Él es una de tus celebraciones.


    —Jeremy —adivinó y Astrid asintió. 


    Kelly continuó su andar hasta llegar a la altura de la pelinegra, se tomaron de manos hasta llegar a un árbol. Ella acorraló a la mujer de espaldas al tronco, llevó sus labios al cuello besándola suavemente.


    —Pretendo celebrar mi cumpleaños haciéndote el amor en diferentes lugares y creo que empezaré por este árbol.


    —Todavía no cumples —le señaló con una ceja arqueada.


    —Pues será mi adiós de los veintisiete. Aunque esta será una de mis despedidas, aún es temprano. Quiero recibir mis veintiocho amándote.


    —Me parece una excelente idea.


    Hicieron el amor de pie debajo del árbol, recostadas de su tronco; luego aprovecharon su desnudez para entrar al lago a bañarse. 


    La noche no fue muy distinta a la anterior. La pasión las arropaba con un simple roce, el deseo acumulado por la otra les hacía imposible no tocarse y dar riendas a sus pasiones. Esa noche hablaron mucho sobre sus vidas pasadas, lo que esperaban de la relación y hasta vieron la posibilidad de vivir juntas desde ese momento. Kelly deseaba amanecer cada día en los brazos de Astrid, pero ella le pidió un poco más de tiempo. De nuevo el lago fue su escenario y los coquíes la música que las acompañó.


    —Quiero verte al llegar de trabajar, al marcharme. Astrid, piénsalo. ¿Por qué debemos esperar?


    —Kelly, porque acabamos de comenzar. Yo quiero todo eso. Quiero pasar por el pasillo encontrarte y abrazarte sin un motivo. Deseo, desde hace mucho, tener tu cena lista para cuando llegues de esos turnos infernales. Quiero hacerte el amor en cada esquina de la casa.


    —Entonces, ¿qué te lo impide?


    —Que no quiero que nos apresuremos. No quiero que seamos de esas parejas que se acuestan y ya, de buenas a primeras conviven.


    —No es nuestro caso. 


    —No lo es…, pero yo te quiero para toda mi vida, Kelly Velarde. Y no quiero dar un solo paso en falso.


    Esas palabras descolocaron a Kelly, que salió de su silla para abrazarla, se agachó frente a ella besando sus manos.


    —Te amo, mujer. Yo también quiero eso. Quiero que seas quien cierre mis ojos cuando la vida se me acabe. Por eso mismo esperaré a que estés lista.


    Kelly despidió los veintisiete y recibió sus veintiocho años como deseaba, en los brazos de su mujer. Astrid le hizo el amor con toda la ternura de la que fue capaz, entre gemidos y alguna lágrima producto de la pasión. Ellas podían ver las sombras de sus cuerpos reflejadas en la tela blanca de la caseta. La luz de las bombillas en el exterior de la caseta proporcionaba un ambiente de total intimidad y romanticismo. Antes, Astrid aprovechó que Kelly se duchaba sola para llenar la habitación de rosas; flores que estratégicamente le dejaron cerca del Jeep mientras ellas paseaban por el campo. Kelly recibió la sorpresa con emoción. También sobre una de las mesas de noche había un hermoso y pequeño pastel, cuya luz de una única vela, se reflejaba en las copas heladas al costado del mismo.


    La alarma del celular de Astrid que les indicó que ya eran las doce de la media noche, las sorprendió boca con boca en plena entrega, sentadas una encima de la otra sobre el colchón. Kelly sonrió sin apartar los labios de los de Astrid. Esa alarma fue otro detalle que la pelinegra le regaló. La calma llegó minutos después, los labios unidos recibieron la sonrisa de la otra.


    —Feliz cumpleaños, mi amor.


    Kelly sonrió sin apartar los labios de esos que la apresaban.


    —Eres maravillosa, Astrid.


    —Lo eres tú y quiero celebrar todos tus próximos cumpleaños de esta manera.


    —¡Júrame que siempre vendremos aquí!


    —Te lo prometo. Ahora… cortemos el pastel y brindemos.


    Kelly salió de las piernas de su amada, tomó las copas y le tendió una. Después de un sorbo, Astrid le cantó el feliz cumpleaños. Kelly pidió su deseo en voz alta.


    —Deseo que estés siempre en mi vida. Pido salud para vivir contigo, para amarte. 


    Astrid llevó sus manos al rostro de la rubia atrayéndola para besarla, sellando su deseo. Luego de apagar la vela, cortaron una rebanada de pastel para cada una y se quedaron una frente a la otra, sentadas sobre la alfombra, a los pies de la cama. 


    Entre plática, besos y caricias, Morfeo las reclamó hasta un nuevo día.


    ***


     


    Kelly comenzó la semana con su rutina de trabajo diaria, mientras que Astrid se quedaba a dormir con ella alguna noche; pactaron no quedarse juntas todas las noches, ya que cuando lo hacían, casi no dormían y ella estaba pendiente de que la enfermera descansara. Su trabajo en el hospital a veces era agotador. 


    Durante esos días, Astrid cenaba con ella en la casa de su papá o la acompañaba mientras se dormía. Jeremy, en más de una ocasión, invitó a la rubia para que se quedara a dormir con su hija. En más de una noche lo hizo cuando llegaba agotada después de dos turnos. Astrid la cuidaba. Él veía cómo cada día ellas se aferraban más a la otra. Sonreía cuando el silencio llenaba el balcón y veía que ellas permanecían sin decir nada, solo tomadas de la mano, abrazadas. Kelly complementaba a Astrid y nunca vio a su hija tan feliz. 


    Él, por su parte, llevaba una relación bastante sólida con Sheila; muchas noches dormía fuera de la casa. Sin embargo, la mujer, por respeto a la hija de su pareja, no lo hacía en la de él. Astrid le dijo en más de una ocasión que ella podía quedarse cuando quisiera. Ellos, los tres, eran personas mayores, dueñas de sus actos. No había motivo alguno para ocultarse. Pero ellos arrastraban sus propias creencias de respeto a la casa de los hijos.


    Una tarde en que paseaban por el centro comercial, Kelly notó que su novia estaba inquieta desde que salieron. Con intensión, llevó a la pelinegra hasta un banquito apartado, compró un helado y, con esa excusa, la invitó a sentarse.


    —¿Quieres contarme qué te pasa?


    Astrid se giró hasta quedar frente a ella. Suspiró con languidez.


    —Es papá.


    —¿Qué le pasa a Je?


    —Creo que estoy sobrando en casa.


    Kelly frunció el entrecejo.


    —¿Tú? Estás loca, Astrid. Jeremy enloquecería si te vas. Bueno si te vas conmigo, no —le aclaró y Astrid rio—, pero si sabe que piensas eso… ya sabes, no le caerá bien —el rostro de la mujer lució apagado, lo que alarmó a Kelly—. ¿Por qué piensas eso, amor? ¿Ocurrió algo?


    Astrid negó con la cabeza.


    —No es por él. Es que sé que quiere formalizar con Sheila y sé que ella no se queda en casa por mí. Antes de que yo regresara, sabes que sí amanecía en su cama. Ya papá necesita una compañía íntima, alguien que velé por él.


    —Amor, ¿por qué te abrumas así? Tú estás pendiente de tu padre. Sé que te refieres a una pareja, pero no te sientas tan mal. La solución no es irte. Yo muero porque te mudes conmigo, que vivamos juntas. Si quieres marcharte, con llevar algo de ropa a casa ya tienes. 


    —Yo sé, amor. Pero no es lo que quiero.


    —¿No?


    Astrid vio la cara de espanto de Kelly. No pudo evitar reír.


    —O sea, quiero que cuando decida irme contigo, sea porque estoy lista. No debido a que papá necesite espacio —un apretón de manos fue la repuesta de Kelly—. No lo tomes a mal.


    —Tranquila, lo entiendo. ¿Qué quieres hacer?


    —No sé qué hacer. De verdad no lo sé.
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    —Hola. Soy la hija de Jeremías Lozano, lo trajeron hace un rato.


    La palidez en el rostro de Astrid mostraba el nivel de preocupación que tenía desde que Sheila la llamó para decirle que acababa de llevar a su padre a emergencias. Más de una vez, de camino al hospital, ella intentó comunicarse con Kelly, pero la llamada iba directo al buzón de mensajes. Posiblemente la enfermera estaba ocupada y desconocía la situación. 


    —Un momento, señora —una de las enfermeras la recibió con amabilidad; buscó en la pantalla de la computadora el estado del hombre—. Están evaluándolo. Si desea, pase a la sala de espera. Allí debe encontrarse la persona que lo acompañó.


    —Gracias. 


    Astrid corrió hacia la sala que le indicó la enfermera. Según se acercaba, pudo ver que Sheila caminaba de lado a lado en la sala.


    —¡Sheila! —se apresuró a alcanzarla—. ¿Qué pasó? ¿Cómo está papá?


    Sheila tomó las temblorosas manos de la hija de su pareja.


    —¡Astrid!, tranquila. Jeremías está estable, se mareó en el club y se cayó. Gracias a Dios estaba sentado y el golpe no fue muy grave. Aun así, le están haciendo unas radiografías para descartar algún daño mayor. Tiene una leve herida en la frente. 


    Astrid se sentó cubriéndose la cara con las manos. La angustia que sintió desde que recibió la llamada inicial no la soltó un segundo. Sheila hizo lo propio a su lado.


    —Estará bien, tranquila —la consoló frotándole la espalda—. Todo el tiempo estuvo alerta. En recepción me pidieron la información de tu padre, debes ir a completar los documentos. 


    Astrid levantó la cabeza para mirar a la mujer a su lado que, al igual que ella, estaba muy angustiada.


    —Sí, ¿pero a raíz de qué fue ese mareo? ¿Tomó algo? ¿Se sentía mal?


    Sheila negó con la cabeza.


    —No. No estaba bebiendo. Aún no se sabe qué pudo ocasionarlo. Le hicieron unos exámenes de laboratorios, estamos a la espera.


    —Gracias, Sheila —respiró un poco más tranquila—. ¿No has visto a Kelly?


    —No la he visto y sinceramente ni recordé que trabajaba aquí.


    Astrid le dio una palmada en el muslo a la vez que se levantaba y sacaba su celular de la cartera para enviarle un mensaje de texto.


    —Bueno, iré a recepción. Tú quédate cerca, de seguro papá pedirá verte en cuanto terminen de hacerle las radiografías.  


    Sheila siguió a la mujer con la mirada hasta que se perdió por el pasillo. Jeremy era todo locura con su hija y ella agradecía la manera en que ella la trataba como pareja de su padre. Dándole siempre su lugar, siendo tan amable. Rogaba cada día que sus hijos trataran a Jeremy del mismo modo.


    Cuando la pelinegra se acercó al área de recepción, percibió un leve revuelo y cuchicheo entre las enfermeras. Una de ellas se encontraba al teléfono y hacía gestos a las demás sin soltarlo. Las tres mujeres a su alrededor estaban pendientes de la conversación que llevaba su compañera vía telefónica. Astrid se detuvo frente al counter esperando a que la atendieran. Una de ellas, la más joven, se acercó sin dejar de prestar atención a las demás.


    —Dígame, ¿en qué le ayudo?


    —Buenas tardes. Esta es la tarjeta del plan médico de Jeremías Lozano. Quiero llenar los papeles de rigor.


    —¿Usted es?


    —Su hija, Astrid Lozano. Acaban de traerlo.


    La enfermera le acercó una tabla con los documentos requeridos.


    —Bien, llene todos los blancos, información médica, contactos etc. Cuando termine, debe firmar cada hoja por ambos lados. Tomó la tarjeta y comenzó a ingresar la información al sistema. Astrid se recostó a un lado del counter para escribir la información. De vez en cuando la enfermera volteaba prestando atención al cuchicheo de las otras tres mujeres.


    —Espera González, ¿entonces ya la doctora Kathy se enteró del nuevo romance de Velarde?


    Astrid levantó la cabeza al instante en que escuchó el apellido de su novia. Un apellido, en efecto bastante raro, que solo llevaba una familia en San Juan. En definitiva, hablaban de Kelly. Esta vez ella también prestó atención a los comentarios. Vio con el rabillo del ojo cuando la enfermera que hablaba por teléfono se levantó emocionada por la información.


    —Sí. Kathy acaba de llamar a González para saber si estábamos al tanto. Quiere saber quién es la chica. Pero aquí no la conocemos.


    —No es tan joven. Según me dijo Flores, es mucho mayor que ella.


    La mujer que antes contestó la llamada bajó la voz y hablaba casi en susurros, pero Astrid estaba con las antenas alertas. La enfermera volvió a su puesto para continuar ingresando la información al sistema.


    —¿En serio? Velarde siempre ha estado con mujeres menores que ella.


    El bolígrafo con que Astrid escribía cayó al suelo. De repente un inusitado nerviosismo se apoderó de su ser. Esa supuesta información era desconocida para ella.


    —Pues esta vez no. Al parecer es mucho mayor que ella, aunque dicen que es hermosa.


    —Pobre mujer, deja que Velarde se canse. 


    —No digas eso, ella es correcta. Últimamente está muy contenta. 


    —Sí, pero ya sabes lo que pasó con la doctora. Tan es así, que la pobre se tuvo que ir de la ciudad.


    —Nunca se supo la razón para que la engañara. No lo justifico, pero algo ha de haber pasado. Kelly es estable.


    —Eso sí, ella es correcta. Con excepción de ese supuesto desliz.


    Las caras de todas las enfermeras palidecieron al ver las puertas del ascensor abrirse y a Kelly Velarde aparecer frente a todas, angustiada. Ocho pares de ojos siguieron como en cámara lenta a la enfermera Velarde acercarse a la mujer que minutos antes escuchó el cuchicheo entre ellas.


    —¡Amor! —Kelly estrechó a su novia en su pecho. Al separarse, le acunó el rostro con las manos—, acabo de ver tu mensaje. ¿Qué pasó?—le preguntó a Astrid, pero luego se dirigió a sus compañeras por encima del counter—. Méndez, dame por favor el informe de mi suegro. Emmm… de Jeremías Lozano. 


    Todas y cada una de las mujeres detrás de recepción palidecieron, pero Astrid sonrió. Fue una extraña sonrisa que no pasó desapercibida para la rubia, que la miró con el ceño fruncido. 


    —¿Qué pasó? ¿Esa sonrisa?


    Astrid negó con la cabeza a la vez que entregó la tabla con los documentos llenos y firmados a la enfermera, cuyas manos temblaban al recibirlos. Kelly miró esta vez a sus compañeras, sospechaba que algo pasaba. 


    Astrid puso entonces toda su atención en su mujer.


    —No fue grave —le dijo—. Sheila estaba con él, se mareó y se cayó en el club. Están haciéndole unas radiografías. Lo que me intriga es la razón de ese mareo.


    —Lo averiguaremos. ¿Le hicieron laboratorios?


    Kelly estudió el informe.


    —Sí.


    —Veremos que pasó. ¿Hace mucho que está aquí?


     —Una hora más o menos. Te llamé de camino, pero salía la grabadora.


    —Estaba en sala, en cuanto salí, vi tu mensaje —Kelly no quitaba la vista del informe, mientras que Astrid no la apartaba de las mujeres detrás de ellas. Cada una en su puesto de trabajo sin siquiera atreverse a mirarla—. Voy a radiografías, acompáñame —le pidió y devolvió el informe a la enfermera—. Gracias Méndez.


    Kelly dio algunos pasos creyendo que su novia iba a su lado; pulsó el botón de llamado del ascensor cuando vio que Astrid les decía algo a sus compañeras, quienes aún no salían de su estupor.


    —Sí, amores, soy yo, la novia de Velarde. La mayor —les ofreció un guiñó y se reunió con Kelly, que la esperaba frente a la puerta de ascensor. 


    Kelly estaba perpleja, aunque no escuchó lo que su pareja le dijo a sus compañeras. Astrid no borraba su sonrisa, que podría calificarse como maléfica, de su rostro. Una vez que las puertas se cerraron, ella tomó su mano.


    —¿Qué pasó allí afuera?


    —Nada, amor. Tranquila.


    —Dime, ¿te dijeron algo que te incomodó? ¿Te trataron mal? 


    —Nada, Kelly. Tranquila —insistió—. Ahora lo único que me preocupa es saber cómo está papá.


    Kelly se encargó de agilizar el proceso de los resultados de las radiografías y los laboratorios. Por fortuna, había sido solo un susto causado por una baja de la presión arterial y una pequeña herida en la frente. 


    La enfermera iba de un lado a otro por la sala de emergencias atendiendo a cada paciente, mientras Astrid, junto con Sheila, acompañaba a Jeremy en el cubículo designado en la sala de emergencias. Sheila, al costado de la cama, tomaba la mano del hombre. Astrid, en silencio, permanecía sentada a los pies de la camilla. Estaba perdida en sus pensamientos, recordando palabra a palabra lo que las compañeras de Kelly decían sobre ellas.  


    Poco después Kelly llegó a verificar la vía que antes le colocó a su suegro.


    —Jer, tremendo susto nos diste. ¿Cómo te sientes? —ella se acercó a su suegro, le pasó la mano por la frente—. Te ves guapo con esa cicatriz.


    Jeremy rio.


    —Hija, has lo posible por sacarme de aquí. Ya sabemos que todo fue un susto —el desespero del hombre por estar ahí, lo tenía angustiado.


    —Pronto. Ahora a estabilizarte, no queremos que vuelvas a caerte. Todas esas mujeres están muy preocupadas.


    —Mjm… sobre todo tu novia. Mírala, parece un alma en pena.


    Kelly dirigió la mirada hacia la pelinegra, que no se percató de la conversación en torno a ella. La enfermera no quitaba de su mente la manera en que Astrid sonrió con burla a sus compañeras y el silencio incómodo que se instaló entre ellas luego. Entonces se acercó a ella, agachándose, buscando su mirada.


    —As, ¿quieres tomar un café? ¿Vamos? Tomaré un receso.


    —Estoy bien. 


    Astrid le sonrió vagamente. Kelly no quiso forzarla, pero no se quedaría con la duda. Salió del cubículo a atender a otro paciente, pero antes dedicó una última mirada a su chica. Ella y las otras dos personas presentes en el cubículo.


    —Astrid, ¿pasa algo con Kelly? Te veo un tanto distante con ella. 


    La mujer al fin levantó la cabeza.


    —No, papá. No pasa nada. Kelly está de turno, no quiero perjudicar su trabajo. Además, quiero quedarme contigo aquí.


    —Bueno, ya pronto nos iremos a casa.


    —Astrid, quería preguntarte… —Sheila se paró frente a ella.


    Astrid levantó la cabeza para atenderla.


    —Sí, Sheila, dime.


    —¿Te molestaría que me quede en la casa a cuidar a tu padre? Sé que estás para él y que no le faltará nada, pero me sentiré más tranquila a su lado. 


    Astrid amplió su sonrisa, vio cómo los colores subían al rostro de su padre. Una vez más volvió la mirada a la elegante mujer.


    —No me molesta para nada. Además, cocinas delicioso, puedo aprovecharme de eso —todos rieron—. De hecho… —ella se puso en pie al lado de su padre, agarró su mano y la de la mujer, uniéndolas sobre la de ella—. Me gustaría mucho que formalizaran. Me encantaría que te mudes a la casa. Ya estoy mirando propiedades para irme y no quiero bajo ningún concepto que papá se quede solo. Además, ustedes se aman. Si alguien hace feliz a mi padre, también a mí. Sheila, ven a casa. 


    Ambos se sonrojaron; la mujer incluso dejó escapar una lágrima de emoción. Los brazos de la pelinegra acunaron con cariño a la compañera de su padre. Desde el pasillo Kelly presenciaba la escena.


    ***


     


    Unos minutos después, las compañeras de Kelly vieron con expectación a la mujer aparecer en el área de recepción. Ella parecía relajada, iba mirando la tableta con los reportes médicos de algunos pacientes. Entró a la estación, tomó asiento frente a una computadora de espaldas a ellas. La realidad era que estaba muy ansiosa. Hizo algunas respiraciones profundas al escuchar a González preguntarle por la salud de su suegro. Entonces giró la silla para encontrarse con su compañera.


    —Él está bien, es un hombre muy fuerte. Gracias por preguntar —con una falsa sonrisa giró de nuevo la silla quedando frente al monitor—. Quien está algo ausente es mi novia —comentó como si hablara con ella misma. Otra vez se encontró con los ojos de sus compañeras—. ¿Saben ustedes si le ocurrió algo mientras estuvo aquí?


    Ellas se miraron sorprendidas, entendieron que Astrid Lozano no le había ido con el cuento de lo que escuchó a Kelly. Fue Méndez quien tomó la palabra. 


    —No, Kelly. Ella estuvo aquí llenando las formas del seguro. De hecho, ni siquiera sabíamos que era tu novia. Es muy guapa.


    —Sí, lo es —repitió González.


    —Mjm. Lo sé, muy guapa y bastante inteligente —los ojos claros de Kelly repasaron los gestos de cada una de ellas notándolas nerviosas—. Si algo pasó, chicas, les pediré que me lo digan, ¿Méndez?


    —Solo mencionamos que… —González tartamudeó.


    —¿Qué? —preguntó con los dientes apretados, la paciencia no era una gran virtud de Velarde.


    —Kelly, llamó Kathy —le informó—. Ya sabe de tu noviazgo.


    —¿Y? —cuestionó ella encogiéndose de hombros.


    —Llamó justo con tu novia frente a nosotras. Comentamos sobre eso y el hecho de que es mayor que tú.


    Kelly se giró descansando los codos en el tope, cubriéndose la cara.


    —¡Por Dios, qué imprudencia! ¿Pueden tener más faltas de ética?


    —No sabíamos que era ella, parece casi de tu edad. No teníamos manera de sospechar.


    —¡Es que no tienen que andar murmurando nada! —todas levantaron la cabeza en cuanto Kelly se levantó—. ¡Vaya lío! Vaya lío…


    —No dijimos nada malo, Kelly. No es para tanto.


    —Son unas… —se mordió los labios evitando decir una mala palabra— ¡imprudentes! —dio dos pasos saliendo de la estación de enfermeras; todas la siguieron con la mirada. Una vez fuera del área, ella rodeó el counter, con un tono enérgico se dirigió a sus compañeras—. En cuanto a Kathy, ella no tiene nada que ver con mi vida como a mí no me interesa la suya. Les voy a agradecer que cuando vuelva a llamar, se lo digan. ¿Está claro?


    Las mujeres asintieron en silencio. Kelly entró al ascensor con el corazón latiéndole muy fuerte, llevaba una mezcla de coraje, angustia y preocupación. Ahora podía entender la actitud fría de Astrid. En cuanto las puertas del ascensor se abrieron, ella se dirigió a la sala de emergencia, donde su suegro se encontraba en observación. Su temor se hizo realidad cuando miró a ambos lados de la habitación y no vio a Astrid; tampoco vio su bolso encima del sillón. Intentó parecer serena cuando preguntó por su novia, pero Jeremías la conocía muy bien, así que no apartó la mirada de ella, estudiándola. Kelly lucía un tanto angustiada, él sabía que algo pasaba con ella y su hija. Minutos antes, Astrid se levantó de repente anunciando que se iba; él no hizo mayor comentario, solo cruzó una mirada con Sheila, quien también se percató del silencio de la mujer.


    —Astrid salió, me dijo que iría a la casa —le dijo él—. ¿No se despidió?


    Kelly negó con la cabeza.


    —¿Cómo te sientes, Je? —interrumpió la conversación en un intento por serenarse.


    —Muy bien. ¿Sabes a qué hora me dan el alta?


    Ella sonrió y se acercó un poco más al costado de su suegro, posó las manos sobre su brazo.


    —Ya verifiqué. Tengo malas noticias… pasarás la noche aquí.


    —¡Kelly! —exclamó con pesar.


    —Jeremy, es lo más sensato. Te caíste de la nada, tienes un golpe en la frente. Debes quedarte en observación.


    —Es que me siento muy bien. ¡Mírame!


    —Te veo, pero también sé que esas caídas muchas veces traen consecuencias, te lo digo como profesional de la salud y sobre todo como amiga. 


    El tono de dulzura que la mujer utilizó, enterneció a Sheila, quien asentía a los pies de la camilla. El rostro del hombre lucía angustiado, no era común que se enfermara y mucho menos permanecer en observación en el hospital.  


    Kelly se retiró del turno, luego de una larga charla para convencer al hombre y dejarlo tranquilo. 


    Una hora después, la enfermera estacionaba su Jeep frente a los Lozano. Kelly estuvo inquieta la hora adicional que permaneció trabajando. Su mente, sus sentidos, todos sus pensamientos, iban con su novia. No la llamó, le daría espacio; a fin de cuentas, ella ni siquiera la avisó que se marchaba. 


    Kelly hizo algunos ejercicios de respiración, no sabía con qué se encontraría. Bajó del auto, sacó la llave de su bolsillo, la mantuvo en su mano, pero antes, tocó la puerta de la casona. Nadie respondió. Ella echó un vistazo por las ventanas de cristal y la llamó. No hubo respuesta. La sala se encontraba desierta, al igual que la cocina, la que podía ver a través del cristal. 


    Algo frustrada, Kelly se recostó de la baranda del balcón. Sacó el celular de su pantalón scrub, comenzó a marcar, pero desistió. Volvió a guardar el equipo en su bolsillo. Iría a su casa, se daría un baño; ella no vio a Astrid molesta, pero sabía que estaba cuestionando muchas cosas. En el tiempo que llevaban como amigas, y ahora como pareja, habían creado una química y relación en la que la comunicación era esencial. 


    Una vez que subió al Jeep, lo encendió y se dirigió a su casa. La puerta de la cochera se abrió automáticamente, cerró tras estacionar. Bajó del auto, fue cuando su corazón se saltó un latido. La puerta que daba a la residencia estaba sin seguro, lo que le avisaba que ella, Astrid, se encontraba ahí. Kelly soltó su pequeña cartera al entrar, la dejó encima de la mesita del recibidor. Caminó por el pasillo hasta que la vio sentada en el mueble de la sala, recostada del respaldo. 


    Astrid también la sintió, así que la esperaba. Kelly se quedó de brazos cruzados, recostada de la pared. Las miradas se cruzaron.


    —Hola.


    —Hola. 


    Ambas sonrieron con timidez. Astrid tendió su mano invitándola a sentarse a su lado. Kelly lo hizo, adoptó la misma posición que su novia, de lado, recostada del respaldo. Se tomaron de las manos, con las miradas fijas una de la otra.


    —No te despediste.


    —Lo sé. 


    —¿Por qué?


    —Por tonta.


    Kelly soltó el aire que no sabía que contenía.


    —Sé lo que pasó en el hospital con mis compañeras —le hizo saber. Astrid se removió en el sofá y ella le apretó un poco la mano—. ¿Por qué no me lo contaste al momento?


    —Lo siento, Kelly. Actúe infantil.


    —No, amor. Tienes derecho a incomodarte, solo que… debiste decirme —ella le acarició la mejilla—. Soy yo quien lo siente, Astrid. No debiste escuchar nada de lo que hablaron.


    —Ya pasó. Entiendo que no será la primera conversación que tengan a mis espaldas —también acarició la mejilla de la rubia—. Quería salir de allí, pensar.


    —¿Lo hiciste? ¿Pensaste? —ella asintió—. ¿Hay algo que quieras decirme? Con relación a la imprudencia de mis compañeras.


    Astrid asintió.


    —Hay algo que te quiero preguntar.


    —Kathy Ramos —confirmó Kelly.


    —Mjm. ¿Cómo quedaron ustedes? ¿Por qué llama? ¿Por qué sabe? 


    Esta vez fue Kelly quien se removió. La verdad era que no sabía cómo Kathy obtuvo información sobre su nueva relación. Solo tenía claro que desde que se separaron, nunca supo nada de la doctora con quien convivió. 


    —No sé cómo se enteró, pero no es difícil que lo supiera. Nosotras no nos ocultamos, ella es de este pueblo. Alguien nos habrá visto juntas. Tal vez fue Yesi, ella lo comentó en el hospital. De ella a una compañera, no lo sé amor, pero… —se volvió de frente a ella—, no me importa —subió una pierna al mueble, la metió detrás de la espalda de Astrid de manera que la acercó a su cuerpo, abrazándola con brazos y piernas—. Me importas tú, lo nuestro. No quiero que esto te aflija.


    Astrid tomó el rostro de la rubia entre sus manos, acercando sus labios para besarla. Para demostrarle con un beso que no dudaba de ella. Kelly cerró los ojos dejándose llevar por el placer de sentir los cálidos labios de su amada, su lengua, colándose ansiosa en su boca. El beso dio pie a un fuerte abrazo. El amor y la comprensión eran, en ese instante, los protagonistas en esa sala. 


    Después de una larga platica sobre la salud de Jeremy, de su día en general, Kelly fue a ducharse, mientras la pelinegra preparaba algo para cenar. No era difícil que sus pensamientos fueran hasta la sala del hospital, que la imagen de esas mujeres murmurando frente a ella, la inquietara. Astrid, parada frente a la estufa de la cocina, con las manos apoyadas de la encimera, esperaba que las pechugas de pollo se cocinaran en mantequilla. De pronto los largos brazos de Kelly la rodearon por la espalda, el aliento de su boca acarició su cuello; ella la recibió apretando a su vez las manos sobre su abdomen. 


    —Hola, mi amor.


    Todos los pensamientos inquietantes de Astrid se borraron de su mente al sentir el cuerpo de la mujer detrás de ella.


    —Hola, bebé. 


    Los labios de la rubia regaron delicados besos por el cuello de Astrid, que gimió en respuesta.


    —Huele rico aquí. ¿Qué haces? —aspiró el aroma del cuello de su mujer.


    —Te alimento.


    Las manos se escaparon por debajo de la blusa, sintiendo la calidez de la piel de Astrid, quien se removió inquieta al sentirla.


    —¿Le falta mucho?


    —Un poco, sí. ¿Tienes hambre?


    Las caricias provocaron que la cabeza de Astrid descansara en el hombro de Kelly, permitiéndole que su boca hambrienta devorara su cuello.


    —Mucha y además tengo una idea de cómo puedes alimentarme y no con comida precisamente —murmuró.


    Astrid se estremeció.


    —¿Ahora?


    —Ahora.


    ***


     


    Después de una noche en que la pasión fue protagonista, las mujeres recibieron un nuevo día. Como siempre que dormían juntas, amanecieron, una en brazos de la otra. Fue Astrid quien primero despertó. Oler el aroma de Kelly la enloquecía; la rubia dormía extasiada entre sus brazos.


    Astrid acarició la espalda de la mujer, posó los labios sobre su cabeza, pero lo idílico del momento se veía opacado por los recuerdos. La noche fue hermosa, hicieron el amor en medio de la cocina; la pasión fue creciendo a medida que las caricias se intensificaban, el deseo no les permitió llegar a la habitación. Se amaron ahí mismo, sobre la encimera. Sonrió al recordar como Kelly la sorprendió y como con solo un «hola», y una caricia, su pasión se acrecentó hasta el punto de dejar todo a medio cocinar para entregarse a ella. 


    Sin embargo, la sonrisa que curvaba sus labios se disolvió para dar pie a un gesto de pesar. En su pecho se instaló, desde el día anterior, una angustia que no sabía cómo controlar. Kelly le demostró con caricias, entrega, que la amaba y ella no sentía dudas con respecto a ello. Pero había algo que causaba que el pecho se le oprimiera. Era como si la idea de que todo estaba bien, fuera una mera falacia. 


    Mientras pensaba en ello, estuvo ausente del cuerpo sobre ella unos minutos. El poder de la mirada que estudiaba sus gestos la hizo volver a la realidad, se encontró con los ojos claros que la hipnotizaban y un profundo suspiro salió de su pecho. Amaba a esa mujer como nunca imaginó; amarla era fácil, sencillo. Kelly la llenaba de vida, de deseos. 


    —¿Estás bien?


    Astrid solo la miró a los ojos unos segundos, y la respuesta a esa pregunta repleta de inseguridad fue acercar un poco la cabeza para besarla y con ello intentar borrar la mirada llena de cuestionamientos. No deseaba preocuparla, como tampoco podía explicar con palabras lo que la angustiaba.


    —Mjm. ¿Y tú?


    Kelly subió esta vez sobre su cuerpo. Sus pieles desnudas acariciándose, provocaban que el roce encendiera los cuerpos. Cuerpos que aún estaban sensibles. 


    —Te amo, Astrid —fue la contestación a la pregunta. 


    Astrid, emocionada, no pudo sino abrazar a la mujer sobre ella. Fue como si necesitaba escuchar esa declaración. Kelly se removió, sus pieles desnudas se frotaron causando más de una sensación erótica en ellas. Astrid devolvió los movimientos sin dejar de mirarla, de regalarle besos, de abrazarla, encendiendo así una vez más la pasión desmedida que causaba el amor y el deseo entre las mujeres. 


    Después de una hora de pura entrega, ambas permanecieron calladas una encima de la otra, intentando recomponerse, disfrutando del calor de sus cuerpos sensibles, evitando moverse. De hacerlo, encenderían de nuevo la llama y tenían que ir al hospital. Kelly no trabajaba ese día, pero su suegro estaba allí y debían ir a ver cómo iba todo. 


    —¿Qué deseas desayunar?


    —Ya lo hice —respondió con una voz ronca que despertó cualquier sensación en su novia.


    Astrid se estremeció.


    —Hablo en serio. Tenemos que desayunar.


    —Aguafiestas —Kelly se apoyó en un codo para mirar a la mujer debajo de su cuerpo. Sus ojos mostraban un brillo especial que hizo que Astrid sonriera—. ¿Y esa sonrisa?


    —Tú. Tus ojos tienen ese brillo que aún no sé definir.


    Las miradas se encontraron, un suspiro se oyó en la habitación. Kelly llevó la mano derecha hacia el rostro de la pelinegra, acarició su mejilla, su barbilla, su rostro todo sin dejar de mirarla.


    —Eres la mujer más hermosa que he conocido, Astrid Lozano. Estoy tan endemoniadamente enamorada de ti.


    Astrid le devolvió las caricias, le acomodó el cabello detrás de las orejas, acariciándole el lóbulo de la oreja. La atrajo y la besó con ternura. Le dolía un poco el pecho, tanto amor que sentía por la mujer se mezclaba con la emoción de sus palabras. Pero la preocupación, aunque intentara eliminarla de su cabeza, permanecía ahí, instalada, causando esa inquietud que no la abandonaba, aun después de varias sesiones de amor.


    —Yo también te amo.


    Kelly lo sabía, como también sabía que Astrid luchaba con algunos demonios en su cabeza. Los mismos que dejaría ahí, sin intentar sacarlos. Ella también estaba angustiada; Astrid la amó sin medida, sus cuerpos, como cada vez que se entregaban, soltaban chispas. Su mujer era una amante increíble y le regaló más de una satisfacción, pero a pesar de eso, la entrega estuvo salpicada de momentos de ausencia. Algo ocurría entre ellas, a pesar del amor que se profesaban y ella tenía terror de intentar indagar. 


    ***


     


    Ellas entraron al hospital tomadas de las manos ante la mirada nerviosa de las enfermeras que recibían a los visitantes en recepción. Kelly, erguida, orgullosa de llevar a su lado a la mujer que amaba, mostrándose segura, se dirigió hasta ahí. Saludó a sus compañeras y solicitó la carpeta con la información de su suegro. En ningún momento soltó la mano de su pareja.  


    Astrid hizo lo propio, vio cómo las mujeres, todas las que estaban el día anterior, no levantaron la mirada para verla. La pena se dibujaba en cada rostro, ella sintió hasta compasión. Sabía que siempre, en toda institución, hay murmuraciones, solo que, en este caso, ella y su novia eran las protagonistas.


    Una vez que quedaron a solas en el ascensor, Astrid se lanzó a los brazos de su mujer, aunque la besó castamente, deseaba sentirla cerca, abrazarla. Kelly, un poco sorprendida por el gesto, se quedó mirándola con curiosidad. Astrid no era muy efusiva en público.


    —¿Y eso?


    —Me di cuenta de lo que hiciste —le dijo sonriendo.


    Kelly se sonrojó.


    —¿Qué hice?


    —Darme mi lugar a tu lado.


    —Amor —tomó su barbilla—, mi lugar siempre será a tu lado.


    ***


     


    Ya el alta de Jeremías Lozano estaba listo. Kelly como amiga, enfermera y nuera, se ocupó de verificar los estudios, notas y vitales de su suegro antes de salir de la institución médica. El hombre estaba muy bien de todo, solo se le recomendó verificar su presión arterial dos veces, mínimo, a diario. Kelly le aseguró que ella le removería los puntos de sutura de la frente, la preocupación de volver al hospital no era necesaria. 


    Una vez en la casona, Jeremy pretendía seguir su rutina diaria. Sheila se instalaría junto a él para cuidarlo, así que se dirigieron a la habitación del hombre.


    Las mujeres se encontraban en el balcón de la casona; se miraban con complicidad. Ambas deseaban comentar sobre la pareja.


    —No te preocupes. No harán nada que no hayas hecho antes.


    Astrid abrió los ojos, sorprendida y Kelly soltó una carcajada.


    —¡Kelly!, él está delicado.


    —Él está bien, no seas envidiosa —ella solo rio.


    —Fíjate, no tengo que serlo. Simplemente te beso y ya —tronó los dedos al aire.


    —Mmm… qué presumida… A ver inténtalo.


    Astrid se levantó del asiento, se acercó a ella que la esperaba ansiosa. Entonces la pelinegra se irguió acercándose a su rostro, solo rozó sus labios.


    —Debo prepararle algo a papá para almorzar —entre palabra y palabra, mordía esos labios logrando que Kelly se desesperara.


    —Tienes a Sheila aquí, vamos a almorzar a casa.


    La voz ronca que salía de la garganta de la rubia cuando se excitaba, lograba desbocar a Astrid. Las pupilas de ambas se cristalizaron. Astrid, sin decir nada más, haló a su mujer por el brazo; se dirigieron hasta el Jeep, y de allí a la casa verde. 


    Astrid regresó a la casona ya pasada media tarde.


    ***


     


    Agosto continuó siendo un mes tranquilo para ella. Ya Jeremy estaba perfecto de salud, la herida cicatrizó por completo. Sheila se quedaba casi todas las noches, mientras que Astrid se dividía entre la casa de su novia y su propia habitación. Eso, cuando Kelly trabajaba turnos dobles o nocturnos. 


    Ese mes Astrid decidió comprar un auto que le permitiera cierta libertad. Si bien podía utilizar la pickup de su papá o el auto de su novia, ya era tiempo de hacerse de un auto propio. Se decidió por una camioneta sedán Honda Civic, último modelo. Kelly enloqueció con el color gris metálico, por lo que Astrid decidió por ese. La camioneta se estrenó esa misma tarde con un viaje a San Juan. Las mujeres llevaron una pequeña nevera de refrigerios en la parte trasera de la camioneta, así como una mochila con algún cambio de ropa por si decidían quedarse a pasar la noche. 


    Ellas colocaron una manta en la Lomita de los Vientos, frente al Morro; ahí, frente a una espectacular vista hacia el océano Atlántico, una abrazaba a la otra por la espalda, sentadas sobre la manta, permitiendo que el viento acariciara sus rostros. La brisa lograba que el cabello de la pelinegra se moviera haciéndola más atractiva aún, como si fuera posible. Cada una en silencio, pero con el pensamiento de que no necesitaban nada más de la vida si estaban juntas. Kelly se llevaba de vez en cuando las manos de su novia a los labios para besarlos. Astrid hacía lo propio en su cabeza. Una conversación pendiente dio pie a que ella rompiera el silencio.


    —¿Venías de chica aquí?


    —Sí. Mis padres nos traían aquí a volar cometas. Comíamos piraguas* justo allí —señaló el lugar donde un vendedor de piraguas hacía sus ventas—. Mamá traía una manta enorme, colocábamos en cada esquina una piedra impidiendo que el fuerte viento levantara la tela. Ellos leían mientras nosotros jugábamos por la colina. Eran domingos llenos de risas. Al llegar a la casa, nuestra ropa iba directo a un cubo con blanqueador, intentando que las manchas de grama salieran del área de las rodillas. Era la parte del día que menos le gustaba a mi madre.


    Astrid rio y Kelly esbozó una sonrisa llena de nostalgia.


    —¿Extrañas eso?


    —Cualquier niño lo haría… éramos en verdad felices.


    Por unos segundos Kelly pareció ausente, dándole la oportunidad a Astrid de comentarle sobre la inquietud que la seguía hacía días.


    —Amor, ¿quieres que vayamos a ver a tus padres? Nos encontramos cerca, es imposible que no vayas a visitarlos si estamos aquí.


    La relación de Kelly con sus padres era casi nula, cuando se llamaban, sus conversaciones siempre eran banales. Kelly admiraba y deseaba una relación con su padre como la de su novia con Jeremy. Pero su padre, un candidato a la alcaldía de la capital, no veía con buenos ojos que su única hija fuera lesbiana. Lo impresionante era que, públicamente, él apoyaba a la comunidad LGBT. Las presentaciones de Kelly en actividades políticas era una cortina de humo. Ella se sintió humillada las únicas dos veces que accedió a ser parte de las presentaciones políticas de su padre en compañía de su familia. No era pública la sexualidad de la hija de Velarde, no lo era solo por razones políticas; era como si ella no existiera, aunque una gran parte del electorado sabía que el candidato tenía una hija y dos varones. Su madre veía a través de los ojos de Gilberto Velarde, por lo que el apoyo a la sexualidad de su hija estaba en tercer o cuarto grado de importancia para ella. Sus hermanos la amaban, pero para evitar problemas con su padre casi no compartían. Ellos, de hecho, nunca supieron que la rubia había roto relaciones con su ex, la doctora Ramos. Así de interesados estaban en su vida.


    Kelly se levantó algo incómoda en busca de una cerveza. Ofreció una a Astrid, quien la aceptó; volvió a su lado, sentándose junto a ella. Destapó la botella, la llevó a los labios sin quitar la mirada al infinito. Recogió las piernas debajo de su cuerpo.


    —Sabes que cuando te conocí, al instante sentí una atracción muy fuerte por ti. Y no únicamente por tu innegable belleza, sino por la manera que tu padre hablaba de ti. De lo orgulloso que se sentía de su hija a pesar de que se veían poco. Quería ser tú, Astrid —le confesó. Giró la cabeza para mirar a su novia; sus ojos brillaban, intentaba evitar que las lágrimas la invadieran. La pelinegra apretó su mano apoyándola. Kelly nunca habló con ella sobre su familia. Siempre evitaba el tema, aunque ya le había contado sobre el rechazo del político. Astrid nunca la animó a que hablara porque el dolor en sus ojos la destrozaba—. Quiero verlos, no te lo niego. Pero no soportaría alguna mirada hiriente, papá nunca habló de frente conmigo. No puedo decirte que, abiertamente, me rechaza, pero no hace falta. 


    —¿Y tu mamá?


    Kelly tomó otro sorbo de cerveza, sonrió de medio lado.


    —Ella es más mujer que madre. Mamá siempre estará para papá. 


    —¿Has intentado hablarle, preguntar? ¿Hacerle entender que amar es libertad?


    —¡Ay, amor! Mis padres no son Jeremy. Son cerrados de mente, orgullosos. Viven del qué dirán, de la opinión pública.


    —Pero no entiendo, tu padre apoya a la comunidad. Tener una hija lesbiana sería un ejemplo.


    Una carcajada interrumpió las palabras de Astrid.


    —Trata de que no te escuche, sino, de verdad lo utilizaría.  Su «apoyo» —hizo un gesto con los dedos en el aire— es un engaño, como tantos, de un político a sus correligionarios.


    Kelly se acomodó frente a ella, dejó la botella a un lado y tomó sus manos.


    —El día que tengamos familia, Astrid, voy a desbordarme en apoyo a nuestro hijo o hija, sea lo que sea. Será en mí en quien confíe. Te juro que esta herida no va a dañar a nuestra familia.


    Astrid se conmocionó; si bien era cierto que bromearon con el tema, esta vez Kelly hablaba con toda la seguridad del mundo. Y ella estaba emocionada y feliz. No había nada más que quisiera en el mundo que formar una familia con esa rubia que tenía en frente. Ella se acercó y la besó, sin importarle el mundo.


    —Sé quién eres, amor. Y no hay dudas en mí de que nuestros hijos tendrán a la mejor madre del mundo.


    —Las mejores madres del mundo —le aclaró. 


    Una vez más Kelly se acomodó entre los brazos de Astrid. Hubo un silencio momentáneo en el que ambas analizaban la conversación.


    —Me gustaría tanto que supieran cuán feliz estoy, que te conozcan y vean la gran mujer que tengo a mi lado.


    Astrid estaba derretida, si hubiese podido bajarle el cielo en ese momento, lo habría hecho.


    —Estoy dispuesta a soportar cualquier tipo de mirada sin con ello eres feliz, Kelly. Estamos cerca, vamos a visitarlos. -la animó.


    Después de muchas dudas, Kelly accedió a ir a ver a sus padres. Sin embargo, atrasó el momento hasta la mitad de la tarde, casi anocheciendo. Ellas recogieron sus pertenencias, pero antes pidieron una pizza que comieron sobre la manta. A medida que se acercaba la hora de partir a la exclusiva urbanización, la rubia se mostró más ansiosa. Astrid no decía nada, pero la observaba de reojo. Ella sabía que Kelly estaba en tres y dos. Y ella se encontraba ahí para apoyarla, decidera lo que decidiera. 


    ***


     


    Una vez frente al control de acceso, los portones se abrieron; fue su hermano menor quien contestó el «tele entry». Una exclamación de alegría se oyó a través de la bocina al saber que era su hermana quien llegaba. 


    La casa de los padres de Kelly era más que hermosa, contaba con dos niveles; el balcón estaba ubicado en el nivel superior, la marquesina se encontraba abierta y fue allí donde la rubia estacionó la camioneta de Astrid. Dos palmas pequeñas y muy bien cuidadas, daban el recibimiento a los visitantes. 


     Kennett, un chico de unos diecinueve años, tan rubio como su hermana, era el menor. La recibió en los escalones decorativos del pequeño jardín. Se notaba la alegría en su rostro. Kelly bajó del auto y se fundieron en un gran abrazo.


    —¡Hermanaaaa!, te extrañaba.


    —Ni tanto, sabes dónde vivo. Pero no importa, al fin te veo —lo separó un poco para estudiarlo—. Cada día estás más guapo.


    —Mírate tú y hablamos. 


    En ese instante Astrid descendió del auto y el chico detalló en ella. Abrió los ojos sorprendido, esperaba ver a Kathy. Y se lo hizo saber a la rubia por lo bajo.


    —Eh, ¿Kathy? Ni idea, hace meses que ya no estamos —ella se mostró algo nerviosa con la situación. Astrid lo notó, de hecho, logró escuchar al joven cuestionar 


    —Wow, es mucho más bella —le dijo su hermano y ella rio.


    Astrid llegó hasta ellos, entonces Kelly tomó su mano para presentarla.


    —Kenny, ella es mi novia, Astrid Lozano. Amor, este es el benjamín, Kennett.


    —Hola, Astrid. Bienvenida.


    Astrid se acercó y besó su mejilla.


    —Encantada, Kenny.


    —Pasen. Mamá salió como un bólido a cambiarse en cuanto le dije que eras tú.


    El corazón de la rubia latió de prisa.


    —¿Y papá?


    —No está. ¡Ya sabes!


    Los tres entraron a la hermosa residencia. El recibidor era impresionante, una gran lámpara plateada colgaba en el centro de la sala; a ambos lados de la entrada, se mostraban dos consolas de diseño exclusivo, blancas y grises, sobre ellas pequeños jarrones en combinación y espejos en las paredes.  Una escalera al fondo, dio la bienvenida a una de las mujeres más elegantes que Astrid hubiese conocido, y eso era mucho decir. En su trabajo se codeaba a diario con damas impresionantes, pero ciertamente Martha Velarde se podía pasear entre ellas. Era una dama joven, tal vez unos años mayor que ella, de cabellos dorados recogidos en un moño alto, de impresionantes ojos verdes. Kelly era una gota de agua de su madre. 


    Madre e hija se fundieron en un gran abrazo. Astrid vio alguna lágrima en los ojos de su novia. Martha inspeccionó a su hija, acarició su rostro, se le veía feliz. De repente su vista se posó en la hermosa pelinegra; la mirada fue de su hija a Astrid. Kelly se soltó de sus brazos y tomó la mano de su novia.


    —Mamá, ella es Astrid, mi novia.


    La mujer tendió la mano a la vez que la estudiaba. Kelly no dijo más, solo apretó un poco la mano que sostenía. 


    —Encantada, señora.


    —Igualmente a usted. 


    Martha mantuvo la mirada fija sobre ella. El instante se estaba haciendo algo incómodo, fue Kennett quien salvó el momento.


    —Pasen. Hace tanto que no sabemos de ti Kelly. Vengan.


    Todos se dirigieron hasta la sala. Astrid hizo el intento de soltarse de la mano que la apresaba, pero Kelly la miró haciendo un gesto negativo con la cabeza. Ella no la soltaría, de hecho, una vez sentadas, ella llevó la mano a su falda, descansándola ahí. No pasó desapercibido para ella la incomodidad que mostraba Martha, quien sonreía fingidamente.


    —Y bien, ¿qué haces por aquí? Ese milagro que vienes a vernos.


    Kelly hizo un enorme esfuerzo por no cruzar miradas con Astrid.


    —Paseábamos y… —miró a su pareja— Astrid me animó a venir a verlos.


    Martha sonrió forzada y miró a Astrid, pero luego volvió su atención a su hija.


    —Vaya, si no es así no vienes —sonó un tanto ofendida.


    —Si lo evaluamos, es el mismo tiempo y distancia hasta donde vivo, ¿no? —le respondió Kelly.


    De nuevo Martha sonrió.


    —Bueno, lo importante es que viniste. ¿Cómo estás?


    —Estoy bien. Trabajando mucho —miró a la mujer a su lado—. Muy feliz en verdad.


    —Me alegra, hija —ella tendió su mano y apretó la de su hija—. Y usted, Astrid, ¿cómo está?


    Astrid le sonrió con reserva.


    —Muy bien, gracias. Tiene usted una hermosa casa.


    Martha miró complacida a su alrededor.


    —Gracias. Cuéntenme, ¿cuánto tiempo llevan? La última vez que viniste estabas con… la doctora.


    Ambas mujeres se removieron en el sofá. Astrid se mostró serena; sin embargo, a Kelly se le subieron los colores al rostro.


    —Sí, madre. Hace bastante de eso. Ya ves, nos comunicamos tan poco que no estás enterada de las situaciones de tu hija.


    El tono que usó Kelly le indicó a Astrid que era la ocasión perfecta para ir al baño. Debía salir de ahí, el ambiente era uno un poco denso en ese momento.


    —Con su permiso. ¿Me permite ir al tocador?


    Kennett de inmediato se levantó, él también estaba incómodo con la actitud de su madre.


    —Claro. Ven, te llevo.


    Una vez dentro del reducido espacio, Astrid tomó asiento en el retrete. Hizo unos ejercicios de respiración que le permitieron tranquilizarse un poco. Esa mujer, Martha, no les daría tregua. La incomodidad se reflejó en sus ojos desde que la miró por primera vez. Deseaba apoyar a su pareja, pero la situación se tornaba algo difícil. 


    Mientras tanto, en la sala, madre e hija, continuaban con los ataques por lo bajo.


    —¿Podrías disimular un poco tu incomodidad?


    —¿Qué he hecho? —preguntó Martha con inocencia—. Simplemente pregunto. Hace unos meses mi hija vino con una mujer y ahora con otra. A ambas me las presentas como tu novia. Eres mi hija, debo cuestionar.


    —Mi vida no te interesa, madre. ¿Cuántas llamadas me has hecho en estos años? ¿Sabes si me enfermo? ¿Si me alimento? ¿Si estoy triste? Mi ruptura con Kathy la pasé en absoluta soledad, madre. Tu última comunicación fue en mi cumpleaños.


    —Un mensaje que no respondiste —la interrumpió.


    —No estaba en el área. Mi novia sí se preocupó por ir a celebrar. Ella es quien está presente en mi vida.


    —¿Y la doctora? ¿Qué pasó con ella? Aparentaban estar bien, de hecho, me simpatizaba.


    —Se acabó y eso es lo único que debes saber. Mi vida ahora es al lado de Astrid y te voy a pedir que no la hagas sentir incómoda.


    Kelly se alejó de su madre, caminó alrededor de la gran sala. Martha la observaba, sabía que le dolía su actitud, la extrañaba y la quería, si tan solo pudiera aceptar su sexualidad, pero la sociedad donde se movía era muy cruel y ella no permitiría que los chismes ensuciaran el nombre de su esposo. 


    —¿Aún vives en el mismo lugar? 


    —Sí —ella detuvo su andar quedándose parada con las manos en los bolsillos traseros de su short.


    —Ven, hija, siéntate —le pidió su madre. Kelly dudó—. Ven, por favor —al final obedeció. Martha puso una mano sobre el muslo de su hija—. ¿Se quedarán a cenar?


    —No, madre. Gracias, ya cenamos.


    —Es muy linda. ¿Estás enamorada?


    Kelly giró la cabeza sin comprender el cambio de actitud en su madre.


    —¿Por qué preguntas eso?


    Martha tomó la mano de su hija entre las de ella.


    —Se te ve diferente. Aun discutiendo conmigo, puedo notarlo. Soy tu madre.


    —Entonces sabes que sí estoy enamorada.


    Martha asintió; un movimiento en el pasillo le avisó que Astrid Lozano estaba acercándose a la sala. Kelly sonrió al verla aparecer. La pelinegra apenas se sentó cuando la puerta principal de la casa se abrió y entró un elegante hombre que Astrid reconoció como el candidato a alcalde, Gilberto Velarde, el padre de Kelly. Su suegro.


    Al hombre se le vio emocionado al percatarse de la presencia de su hija en la sala. Kelly y el elegante hombre se abrazaron una vez que él dejó su portafolio en el pasillo. Gilberto acarició la cabeza de su hija. Cuando se distanció de ella, la observó con detenimiento. 


    —Estás hermosa —dijo con evidente orgullo—. Siempre hermosa.


    —Gracias, padre. Ven, te presentaré a alguien. 


    El rostro del hombre se ensombreció cuando se fijó que la hermosa mujer sentada al lado de su esposa se puso en pie. 


    —Señor Velarde —Astrid le tendió la mano. 


    Él fue muy cortés al saludarla.


    —Llámeme, Gilberto. ¿Usted es…?


    —Su amiga, Gilberto —interrumpió Martha, levantándose también—. Es una amiga de nuestra hija. 


    A Kelly se le subieron los colores al rostro, fulminó con la mirada a su madre. De dos pasos llegó al lado de Astrid, quien permaneció inmóvil sin atreverse siquiera a respirar. Ciertamente nunca experimentó una realidad parecida en sus relaciones pasadas. En el momento en que Kelly abrió la boca para aclarar la situación, su padre, como buen político, acostumbrado a no contestar lo que no le conviene, cambió el tema colgándose de su brazo, desviando de inmediato la atención hacia ella.  


    —Padre…


    Él caminó junto a Kelly hasta la sala, dejando rezagada a Astrid tres pasos detrás. 


    —Martha, ¿puedes, por favor, traernos una copa de vino? Debemos celebrar que nuestra única hija está aquí. 


    Todos se sentaron. Astrid, en un intento por evitar cualquier mal momento, tomó asiento en el sofá individual, alejada de su novia, pero frente a ella. Kelly lucía incómoda; por un lado, quería disfrutar del calor y la presencia de sus padres. Por el otro, deseaba que aceptaran a la mujer de su vida y que le dieran el lugar que le corresponde en su familia. Si forzaba las cosas, tal vez sus padres le harían una mala pasada a Astrid y ella eso no lo permitiría. Astrid le hizo señas para que estuviera tranquila, podía percibir el grado de ansiedad en la rubia y ella deseaba que de alguna manera la familia volviera a unirse. 


    La tarde noche, pasó con una agradable cordialidad, incluso en algún momento pareció que la presencia de Astrid no causaba incomodidad. Una vez que subieron al auto de Astrid, se pusieron en marcha dispuestas a irse. 


    Kelly tomó la mano de su mujer y la llevó a sus labios.


    —Discúlpame, amor.


    —¿Por?


    —Por no aclarar nuestra relación ante mi padre.


    Astrid le sonrió.


    —Tranquila, mi amor. Estuve allí, sé cómo se dieron las cosas. Lo importante es cómo la pasaste.


    —Gracias, Astrid. Sé que había resistencia de mis padres, pero al menos hubo cordialidad. Gracias por insistir en que fuera a verlos. Créeme, me hizo bien.
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    Septiembre


     


    El rostro de Kelly mostró incredulidad justo al finalizar la llamada; Astrid, desde el asiento del conductor, la observaba curiosa. Hacía menos de un minuto que ella contestó una llamada telefónica de su madre. No recibieron noticias de ella desde la semana anterior, cuando estuvieron de visita en la casa de los padres de Kelly. Pero, independientemente de eso, terminaron aquella velada de manera cordial y eso, para Kelly, aunque no era lo que deseaba, sintió cierta disminución en la resistencia de sus padres. Ahora, Kelly tenía el ceño fruncido y miraba la pantalla de su móvil, incrédula.


    —¿Todo anda bien?


    Kelly giró la cabeza hacia su novia, quien atendía el volante.


    —No sé —ella no mostró ninguna emoción al contestar.


    —¿Qué ocurre, Kelly? —Astrid la miró también.


    —Tenemos una invitación para cenar mañana.


    Ahora fue Astrid quien frunció el ceño.


    —¿Confirmaste?


    Kelly se llevó la mano al rostro.


    —¡Ay, amor! —se escuchó apenada.


    —¿Qué?


    —Confirmé sin preguntarte, pero si no deseas ir, o tienes algún compromiso…


    Astrid sonrió, mantuvo su mano izquierda al volante y con la derecha apretó el muslo de su chica.


    —Tonta, no hay ningún problema. Solo que debes salir antes de trabajar para llegar a tiempo a San Juan.


    —No. Ellos conducirán hasta mitad del camino. Nos reuniremos a una hora de aquí.


    —Perfecto entonces.


    El silencio invadió el espacio; Astrid observó cómo Kelly se veía pensativa, descansaba la frente pegada al cristal de la ventanilla del auto. Esto, sin soltar su mano. Ella la haló con delicadeza llamando su atención. Kelly reaccionó mirándola.


    —¿Cómo te sientes con esto? —ella sabía que Kelly cargaba con el vacío que único llena la familia. Podría tenerlo todo, y ellos siempre le harían falta.


    —No sé —volvió la mirada a la carretera—. Es raro, pero me ilusiona.


    Astrid sonrió.


    —Todo saldrá bien, dale espacio. Tus padres son jóvenes, ya comprenderán que una familia no solo son dos personas de ambos sexos. 


    Astrid soltó la mano un instante para controlar el volante. Kelly llevó los ojos hasta su perfil y sonrió, admiró lo detallado de sus facciones; esos labios, su nariz fina, largas pestañas. Astrid era hermosa y era de ella. Creía que nunca tendría suficiente tiempo para mirarla. Por instinto, se acercó hasta ella, entrelazó su brazo y se recostó de su hombro. Astrid la llevó hasta su pecho para abrazarla y le regó besos por la cabeza.


    ***


     


    Esa mañana, Kelly estaba ausente, visiblemente preocupada. La cena con sus padres, dos noches antes, la dejaron muy contenta. Todo transcurrió con relativa cordialidad, nadie hizo ningún comentario molesto, aunque ella sentía en el ambiente el esfuerzo que hacía su padre por pasar desapercibido en un lugar público y más aún, en compañía de una pareja de mujeres. Sin embargo, no era eso lo que le causaba los pinchazos en el pecho, que se multiplicaron una vez que llegó a su área de trabajo.


    El revuelo que vio Kelly al entrar al área de enfermeras del hospital esa mañana de septiembre, no le sorprendió. Desde el día anterior percibía que algo inusual pasaría, que le afectaría adversamente y que tenía que ver con la Doctora Ramos. Con Kathy, su ex. Por eso, al sentir las miradas curiosas de sus compañeros, el cuchicheo al verla entrar y la cara de preocupación de su amigo Emmanuel, no le extrañó que en algún momento Kathy apareciera por ahí. 


    Kelly saludó, como de costumbre, a todos a su paso, pero fue directo a su amigo. Ella lo abrazó fuerte; por un lado, para decirle al oído que la sacara de ahí y por el otro, para que ese abrazo calmara la ansiedad que, desde la noche anterior, la desbordaba.  


    La ansiedad en realidad inició el día anterior, cuando al pasar por el área de los laboratorios y rayos x, vio cómo acondicionaban una oficina en el ala norte del hospital, justo en ginecología. Comenzó cuando ella, por curiosidad, preguntó quién ocuparía esa oficina y el personal de mantenimiento no supo contestarle.


    Las sospechas continuaron por la presión que sintió en su pecho al caminar por el pasillo, tenía un mal presentimiento y eso no la dejó dormir. Cuando ya la desesperación por querer descansar y no poder hacerlo la enloquecía, reclamó el cuerpo tibio de la mujer que dormía a su lado, acercándola más a su pecho, abrazándola como si con ello Astrid le aseguraba que nada iba a pasar. Se durmieron muy tarde amándose, por lo que su novia, que adoraba dormir, no despertó con el abrazo; pero como siempre, le devolvió la caricia. 


    Esa mañana la enfermera se levantó de la cama sin que los rayos del sol aparecieran, en silencio, para no despertar a su compañera. Caminó de puntillas hasta alcanzar la camisilla blanca que dejó colgada. Se la puso sin quitar los ojos del cuerpo de su mujer a medio cubrir. La escasa iluminación de la habitación a esa hora de la mañana, le dificultaba mirarla en detalles, pero le permitía ver cómo las sábanas blancas cubrían su trasero. Su rostro ladeado sobre la almohada, la manera tan sensual en que dejaba uno de sus dedos entre sus labios mientras dormía. Tenía miedo de perderla; sacudió la cabeza para apartar esos pensamientos negativos que no dejaban de atormentarla. Finalmente abrió la puerta y se dirigió a la cocina a preparar café.


    Un rato después, la voz de Astrid la sacó de sus pensamientos; levantó la cabeza para encontrarla recostada de la pared de la cocina. La pelinegra llevaba un rato ahí, la estudiaba en silencio; Astrid vistió una corta camisetilla de Kelly que apenas le cubrió el abdomen. Un sport panty acompañaba el atuendo, dejándola ver unos muslos poderosos y unas piernas que enloquecían a Kelly, que la desnudaba con la mirada. 


    Astrid sonrió complacida y echó a andar hacia ella, que giró la silla de la barra donde estaba sentada para recibirla entre sus brazos y piernas; una vez atrapada, la besó hasta que la pelinegra tuvo que separarse para respirar. Astrid sabía que la cabecita de su novia estaba inquieta, la sintió en la noche moverse mucho; ahora, hacía unos instantes, la observó en silencio, su mirada estaba ausente, y se mordía los labios inconscientemente. En ese momento, entre sus brazos, podía sentir cómo los latidos de su corazón andaban desbocados dentro de su pecho. Ella tomó su cara entre las manos haciendo que la mirara.


    —¿Estás bien? —le preguntó y ella asintió—. Pareces preocupada. ¿Pasa algo?


     Kelly solo la abrazó y pegó la cabeza en su pecho. Ella volvió a separarla de su cuerpo, tomándola por la barbilla para que la mirara. Esos ojos no mentían, algo la preocupaba. Pero Kelly no decía nada, solo la abrazaba. Astrid entendió que no quería hablar y ella, sin ningún problema, le daría espacio. Cuando se sintiera lista, ella misma le contaría. Por el momento, se dedicó a preparar el desayuno y una pequeña neverita con lo que sería su almuerzo, mientras, la rubia se alistaba para ir al hospital.


    ***


     


    Emmanuel abrazó fuerte a su amiga, al alejarla de su pecho, la miró a los ojos. Kelly entendió el mensaje, aun sin que el hombre dijera nada.


    —Está aquí, ¿verdad? —él asintió con pesar. Kelly solo suspiró profundo. Casi nunca se equivocaba con un presentimiento—. ¿Cuándo comienza?


    —Esta mañana. Ahora mismo se encuentra reunida.


    La rubia deshizo el abrazo y echó a andar por el pasillo junto a su compañero. Mientras más alejados estuvieran del área de recepción, mejor. Ambos sabían que sus compañeras se mantendrían pendientes de cada gesto de la rubia. Se dirigieron hasta el área de radiografías. Una vez «seguros», Kelly se recostó de la pared del pasillo; Emmanuel lo hizo frente a ella.


    —Te ves preocupada.


    —Lo estoy. Dime, ¿qué demonios hace Kathy acá? O sea, ella abandonó todo por lograr ese puesto en ese hospital. Lo logra y ahora que por fin estoy feliz… —se llevó las manos al rostro con frustración.


    —No sabes qué actitud traerá, Kelly. No te apresures.


    Él apartó las manos que cubrían el rostro de su amiga. Ella negaba con la cabeza a la vez que una falsa sonrisa se dibujaba en su rostro.


    —Tienes razón. No sé con qué actitud vendrá. Es que aparecer justo después de una llamada para saber si era cierto que yo estaba con alguien, me parece extraño. Más bien, sospechoso.


    Él levantó las cejas. Sí, le parecía extraño, pero no era el momento de secundar las sospechas de su amiga; debía tranquilizarla, intentar que cuando se encontrara con su ex, aparentara que no le afectaba.


    —Debes calmarte. Entiendo que te incomoda, pero no hay nada de qué preocuparse, ustedes terminaron hace mucho. Tú simplemente sigue mostrándote feliz como lo estás y no permitas que Ramos te afecte.


    —Gracias, Emmanuel —le dijo y movió la cabeza de lado a lado soltando la presión en su nuca—. Por ahora empezaré a trabajar, ya deben estar echándome de menos.


    —¡Vamos!


    La mañana transcurrió con mucha tensión para Kelly, nunca dejó de estar ocupada. Cada vez que el ascensor se abría frente al área de enfermería, era un momento de extremo control de emociones. Luchaba contra la expectación por ver a su ex y las miradas curiosas de sus compañeras. 


    Pasadas las doce del mediodía, Kelly sintió hambre. Se dirigió entonces al área del comedor del hospital, un lugar amplio con algunas máquinas dispensadoras de refrescos y golosinas. Algunas mesas con sillas, una amplia nevera y algunos efectos de cocina, facilitaban el tiempo de descanso de los empleados del hospital. Solo cuatro personas se encontraban ya listos para almorzar.  Kelly abrió la pequeña nevera dispuesta a sacar su comida para ponerla a calentar; justo encima del envase de cristal, halló una hoja pegada a una paleta de chicle. «Buen provecho, mi amor». A Kelly se le vio sonreír cuando se llevó el dulce a los labios y lo besó, luego a la hoja. Guardó su sorpresa en el bolsillo de la bata, allí, unido a sus bolígrafos. Puso el envase en el microondas, marcó tres minutos y se recostó de la encimera a esperar. Mientras tanto, sacó el celular. Al tercer timbrazo la voz de su mujer la saludó, provocando que todo su cuerpo se estremeciera.  


    —Hola. 


    —Hola. Gracias por la sorpresa.


    —Es la única que te daré —le advirtió refiriéndose a la paleta.


    —Sabes que me gustan mucho.


    —Lo sé. Y tú sabes que mucha azúcar te hará daño. 


    Kelly miró la lata de refresco que acababa de sacar de la máquina dispensadora. Hizo una mueca silente.


    —Sí, lo sé… solo agua.


    —Bien. ¿Cómo ha estado tu turno? ¿Tu mañana?


    Kelly se tensó, tragó en seco.


    —Bien, baby, mucho trabajo —el aviso del microondas alertó a Astrid.


    —Te dejó para que almuerces tranquila.


    —No cortes, baby. Dime algo… —ella sacó el envase caliente del horno—. ¿Lograste finiquitar lo de los documentos de la camioneta? —había sido un dolor de cabeza intenta dar con algunos documentos de la camioneta nueva de Astrid.


    —Sí, ya a media mañana estaba en casa. Ahora ando como indigente con papá en el huerto. 


    Kelly se detuvo en el acto y se mordió los labios.


    —¿Estás en shorts y camisa a cuadros?


    Astrid sonrió. Podía vestir cualquier gala y su novia enloquecía con ese atuendo.


    —Sí, baby. Lo estoy.


    Kelly se giró hasta quedar de espaldas a sus compañeros que almorzaban ausentes de su presencia.


    —Un día te haré el amor mientras quito de tu cuerpo cada pieza de esa ropa —le susurró al teléfono.


    La entrepierna de la pelinegra ardió ante la expectación.


    —Puedes hacerlo cuando quieras —le dijo con la voz ronca—. Ahora ve almorzar. Hace mucho calor para mantener una conversación de este tipo contigo.


    Kelly rio traviesa.


    —¡Perversa! 


    —Te amo —el corazón de la rubia amenazó con salir de su pecho. 


    —También te amo, indigente —la carcajada de Astrid fue lo último que ella escuchó antes de terminar la llamada.


    El placer de los minutos que estuvo platicando con su novia y el rato que dedicó a imaginarla con su vestimenta favorita, fueron interrumpidas por la presencia de una atractiva mujer, justo frente a la mesa donde intentaba almorzar.


    —¿Me puedo sentar?


    Kelly sintió que se ahogaba con el sorbo de refresco que tragaba en ese instante. Ante ella, el momento que tanto evitó durante la mañana. 


    La doctora Ramos vestía su elegante bata blanca. Su cabello castaño lo llevaba atado en un moño alto, dejando al descubierto su largo cuello. Los ojos marrones la miraban esperando una reacción. 


    Kelly se recompuso al instante. Sonrió vagamente y señaló la silla frente a ella.


    —¿Cómo estás? —la recién llegada la saludó con cordialidad después de sentarse.


    —Estoy bien. ¿Cómo estás tú? —le contestó con frialdad la rubia.


    —¡Ya ves!, de vuelta a casa.


    Kelly alzó las cejas ante el tono de sarcasmo de Kathy.


    —Pensé que te iba bien en el oeste. 


    —Me iba bien, pero… —se tomó unos segundos para remover el papel que cubría su sándwich.


    Kelly no desvió la mirada. Kathy estaba hermosa, no había manera de que pasara desapercibida y, además, su maquillaje lucía impecable.


    —¿Pero? ¿Qué haces acá entonces? Quiero decir, si te iba bien.


    —Vine por ti, Kelly —le respondió levantando la mirada para enfrentarla, fijando los ojos en los de la rubia. 


    Kelly se sintió desfallecer.


    —¿Por mí? —comenzó a reír por lo alto—. No me hagas reír, Kathy. Sabes que estoy con alguien. Vienes porque lo sabes.


    —Sí, lo sé. Y debemos hablar sobre eso. No puedes volver a engañarme.


    El estruendo que hizo la silla al Kelly ponerse en pie de golpe, llamó la atención de los compañeros en el lugar. Todos miraron curiosos. La conversación entre las mujeres subió de tono y ahora la enfermera se notaba airada.


    —Pero, ¡¿de qué demonios hablas, Kathy?! —le exigió. La doctora de cabello castaño, no desvió los ojos de la rubia. Kathy pensó que, si Kelly creía que iba a jugar con ella de nuevo, se equivocaba—. Lo nuestro terminó hace mucho, mucho antes de que te fueras de la casa.


    —Yo me fui, nos di un tiempo. Nunca te dije que no volvería.


    Las palabras dejaron a la rubia sin reacción, inmóvil. Sus ojos mostrando sorpresa ante la aseveración.


    —Estás loca. 


    Kelly comenzó a poner los envases dentro de la neverita, negaba con la cabeza lo que acababa de escuchar. Kathy no apartaba la mirada de ella, su media sonrisa denotaba satisfacción. Llevaba una semana planeando las palabras que le diría; ella nunca sería «la otra», se lo demostraría a todos los que la conocían. Kelly Velarde no la volvería a humillar. 


    Una vez que todo el almuerzo de la enfermera estuvo empacado, ella se dispuso a marcharse. La mano fría de la doctora la tomó por la muñeca deteniendo su andar.


    —En cuanto me ponga al día y me estabilice, debemos hablar. Yo te aviso.


    Kathy soltó el agarre, entonces la rubia continuó su camino hacia la salida del hospital; agradeció en ese instante que hubiese estacionado el Jeep debajo de un árbol. Una vez dentro, se sintió segura. Pegó dos golpes al volante intentando deshacerse de toda la angustia, coraje e impotencia que llevaba dentro. Kathy Ramos de nuevo en mi vida, pensó; solo que esta vez con la seguridad de que ya no sentía nada en lo absoluto por ella. Todos los sufrimientos ya habían sido superados. La llegada de Astrid Lozano cambió su vida.


    ***


     


    Kathy dio el primer golpe. No intentó contactar a la rubia en lo que restó de la tarde, ya había logrado el encuentro con Kelly, que la viera, que supiera que estaba de vuelta y que lo hizo para recuperarla. La realidad era que esperaba otro tipo de reacción de parte de la rubia; sorpresa, un poco de emoción, pero no. Kelly la miró indiferente, como si su relación no hubiese existido. Eso la enfureció más, ella regresó y su intención era volver a su pueblo con la mujer que amaba. 


    Todos esos meses que estuvo fuera, no pudo olvidar la suavidad de la piel de la enfermera; pasó por varios cuerpos y camas sin llenar su vacío. Sabía que el desliz de su compañera había sido en cierta medida a raíz de su indiferencia, por abandonarla en su intento por querer escalar a lo más alto de su profesión. Una vez que lo entendió y aceptó, decidió perdonarla. Su regreso se adelantó ante la noticia de que Kelly ya estaba con alguien y se le veía enamorada. 


    Tras confirmar la noticia con González, una enfermera que siempre mostró gran aprecio por ella, su ansiedad aumentó, por lo que en menos de una semana ya tenía todo listo para el regreso al hospital, que reservó su puesto meses atrás. Ramos se marchó del hospital con la excusa de que tenía problemas personales que arreglar, pero dejó sus puertas abiertas por si el puesto de Directora de Sala de Ginecología por la que perdió a Kelly, no llenaba sus expectativas. Y no las llenó. El puesto en realidad era de asistente, y ella no estaba para seguir órdenes. 


    Esperó algunos meses, su orgullo no le permitía regresar cabizbaja. Meses que le jugaron una mala pasada; meses en los que Kelly encontró quien llenase su lugar. Lo más increíble de todo, era que los rumores apuntaban a que la hija de su querido Jeremías, era la manzana de su discordia.


    ***


     


    Kelly anduvo con un humor de perros toda la tarde. Odiaba sentirse sin respuestas. No sabía cómo actuar, no entendía qué era lo que pasaba por la cabeza de Kathy. Y para colmo, debía ir a otra cena con sus padres esa noche. Debía disimular su mal momento, por Astrid, a quien aún no le había comentado nada y por sus padres, que se mostraron muy animados de verla. 


    De camino a la casa, no se detuvo en la casona Lozano; envió un mensaje a su novia para quedar a recogerla dos horas después. Necesitaba tiempo para serenarse antes de verla y del encuentro con sus padres. Estuvo sentada al borde de su cama por un espacio de cuarenta y cinco minutos. El pecho le ardía, quería llamar y contarle a Astrid que Kathy había vuelto, pero a la vez temía. Según su madre, esa cena era importante; ella no sabía cómo iba a reaccionar su novia ante la noticia, así que pensó que lo correcto era esperar hasta después de la reunión con sus padres.


    A las siete de la noche en punto, Kelly hizo sonar la bocina frente a los Lozano. Sonrió un poco al ver aparecer a su novia. Astrid vestía un pantalón de bota ancha, el cintillo a la cintura ancho también, atado en un lazo; la blusa sin mangas de cuello alto, todo del mismo color vino. La esbeltez de la pelinegra era notable con esa ropa. 


    Kelly bajó del auto para recibir a su chica, que de inmediato percibió que a su novia le ocurría algo. El abrazo con el que la recibió no fue tan efusivo como siempre.


    —Buenas noches, amor —la saludó Astrid después de besarla.


    —Hola, baby. Estás hermosa —Kelly le abrió los brazos para admirarla.


    —Gracias. Tú también, amor.


    Kelly vestía un pantalón negro, muy elegante, de corte a la cadera con una blusa blanca por dentro.


    —¿Nos vamos?


    Kelly acompañó a su pareja hasta la puerta del pasajero. Rodeó el auto y subió a su lugar; una vez que salió del estacionamiento de los Lozano, tomó la mano de Astrid como era su costumbre. Solo que esta vez, en silencio. 


    Astrid se removió en el asiento para quedar de cara a Kelly que conducía muy concentrada en la carretera. Intentaba descubrir qué era lo que causaba que ella estuviera tan ausente.


    —¿Baby? —Kelly giró la cabeza, al ver la mirada curiosa de su mujer, se estremeció. Sentía que le ocultaba algo terrible, aunque esa misma noche le explicaría lo que estaba pasando—. ¿Qué tienes? Llevas desde ayer ausente.


    —Nada. Solo me siento cansada y ansiosa con esta supuesta reunión.


    —Lo entiendo. Asumía que era eso. Todo estará bien, más tarde que temprano Martha y tu padre entrarán en razón.


    —No lo sé, baby, hay algo que no me cuadra. Un algo que no termina de convencerme. ¿Dos cenas con mis padres en una semana?


    Astrid sonrió por las dudas de Kelly.


    —Tal vez intentan recuperar el tiempo perdido.


    —Bueno, ojalá sea eso.


    — ¿Y es lo único que te preocupa?


    Kelly volvió a mirarla y Astrid percibió un dejo de hastío.


    —Sí, eso es lo único que me preocupa. 


    Kelly habló con mucha frialdad; Astrid se sintió un poco. La miró durante unos segundos sin que la rubia hiciera contacto con sus ojos, así que se acomodó en el asiento, giró el rostro hacia la ventanilla deshaciendo el agarre de su mano. 


    Kelly se percató de su falta de tacto al instante. Decidió dejar todo así, más tarde en la noche le explicaría el motivo de su aflicción y se disculparía, por ahora no. Ella trató de hablar de cualquier otro tema para salvar el momento. Astrid respondía sin ahondar en nada y sin volver la cabeza hacia ella. Al llegar al estacionamiento del restaurante, Kelly apagó el motor. Suspiró muy fuerte, entonces Astrid tomó su mano compresiva y le sonrió.


    —Todo estará bien. Tranquila, ¿sí?


    —Disculpa por lo de hace un momento. No quise ser brusca.


    Ambas sentían lo cargado del ambiente dentro del auto.


    —Está bien —ella se acercó y la besó con ternura.  


    Pocos después Kelly bajó del Jeep, lo rodeó para abrir la puerta de Astrid; era un detalle de su novia que la pelinegra amaba.


    Ellas entraron al restaurante sin tomarse las manos, no porque no quisieran, sino para evitar un mal momento. El candidato las esperaba de pie. Kelly lo saludó con un abrazo al igual que a su madre. Astrid, por el contrario, solo les tendió la mano a sus suegros.


    —Llegan puntuales, ya casi no hay mujeres puntuales —observó Gilberto.


    —Odio llegar tarde a una cita —Kelly se aprestó a sentarse.


    —Lo aprendiste de mí, de seguro. Tu madre necesita más de tres horas solo para encontrar qué vestir —dijo él y Martha sonrió—. ¿Cómo han estado?


    —Bien, papá. Trabajando bastante.


    Él asintió complacido.


    —Usted, Astrid, ¿cómo se siente?


    —Estoy bien, gracias.  


    Gilberto le hizo señas al mesero con la mano.


    —Me alegra mucho. Debo admitir que ustedes se ven muy bien juntas —comentó el candidato con un tono casual, pero Kelly se puso alerta, su mirada se encontró con la de su novia, quien le guiñó un ojo—. ¿Qué desean beber?


    Kelly dudo un poco.


    —Para mí una cerveza —respondió y tomó la mano de la pelinegra por encima de la mesa—. Astrid, amor, ¿lo de siempre?


    —Sí, por favor.


    El mesero ya estaba al lado de la familia a la espera de la orden.


    —Un mojito para ella, por favor —le pidió Kelly sonriéndole.


    —Iba a pedir una botella de vino. Me gustaría brindar por ti, hija —le dijo Gilberto.


    Kelly lo miró con un gesto de absoluta sorpresa. El silencio de pronto comenzó a hacerse largo, así que Astrid intervino.


    —Por mí no hay problema, señor. Vino está bien para mí.


    Gilberto le sonrió asintiendo.


    —Yo prefiero la cerveza, padre —insistió Kelly que se notaba inquieta.


    —Bien —él le sonrió y luego puso su atención en el mesonero—. Una botella del mejor vino y una cerveza para mi hija —ordenó.


    Los ojos de las mujeres volvieron a encontrarse, pero ninguna dijo nada. Una vez que el hombre tomó la orden de las bebidas, la familia inició una trivial conversación. Gilberto Velarde no logró evitar hacer alguna pregunta o comentario fuera de lugar, pero Kelly atacó cada mala intensión con palabras repletas de cinismo. 


    Sin embargo, la pregunta más incómoda de la noche vendría luego, justo en el momento en que los platos de comida estaban servidos frente a ellos.


    —Oiga, Astrid, tiene una relación con nuestra hija, pero no sabemos mucho de usted. Por ejemplo, ¿a qué se dedica?


    Kelly quiso fulminar a su padre.


    —Estoy retirada, señor —respondió ella con entereza.


    Tanto Martha como él cruzaron miradas. 


    —¿Retirada? ¿Tan joven?


    —Bueno, ni tanto. Pero sí, me retiré pronto. He trabajado desde muy joven, deseo disfrutar de mi retiro con salud y fuerza.


    Gilberto asintió con el gesto serio.


    —Disculpa la pregunta —intervino Martha—, pero ¿cuántos años le llevas a mi hija? Se ven muy bien, pero sé que es algo mayor que Kelly.


    Kelly dejó el tenedor a medio camino de su boca.


    —Disculpa, madre, eso no es de tu incumbencia —le dijo con determinación.


    —Hija, no le hables así a tu madre —la reprendió Gilberto.


    Kelly iba a responderle cuando Astrid intervino.


    —Quince años, señora —se apresuró a contestar—. Catorce, en realidad. 


    Sin embargo, Kelly y su madre se retaron con la mirada. 


    —Doce te llevo yo. No creo que eso sea problema alguno, Martha —dijo Gilberto con un tono conciliador.


    —No lo es. Para mí no lo es. Ella es perfecta para mí —Kelly mantuvo la cabeza erguida, imponente. Ya estaba cansada de aparentar, se encontraba incómoda en la mesa—. Padre, ¿qué era eso importante que ibas a decirme? Ya es tarde, mañana debo trabajar y no quiero trasnocharme.


    —Espera, hija —la voz de Martha hizo que todos pusieran su atención en ella—. Debo disculparme con Astrid —la aludida levantó la mirada hacia la madre de Kelly—. No quise ser imprudente —le dijo—. Kelly tiene razón, no es de mi incumbencia. Le ruego me disculpe —finalizó y le sonrió sinceramente. 


    Astrid le devolvió el gesto.


    —No hay problema, Martha. Tranquila.


    —Bien, brindemos una vez más —propuso Gilberto tratando de apaciguar los ánimos. Con algo de duda, todos alzaron sus copas—. Por este maravilloso reencuentro con nuestra hija.


    Kelly comenzó a impacientarse, no daba crédito a lo que ocurría en la mesa; las atenciones de sus padres le causaban desconfianza. Pidió permiso para ir al tocador, Astrid la vio alejarse. En la mesa, los presentes, incluida ella, comentaban trivialidades, ajenos al estado de ebullición de la rubia enfermera. 


    —¿Cómo va su campaña?


    Astrid intentó apaciguar el aire espeso sobre ellos. Gilberto tomó de un sorbo lo que quedaba en su copa, y luego apoyó los brazos sobre la mesa.


    —Va bien. De eso precisamente quería hablarle a mi hija —él vio a la rubia aparecer y sonrió—. Ya está aquí.


    —¿Qué ocurre? —preguntó al tiempo que tomaba asiento frente a su novia, entre sus padres.


    —Kelly, el martes estuve en la reunión del caucus del partido. Allí mi asesor sugirió incluir una campaña familiar para mi candidatura. 


    —¿Campaña familiar?


    —Sí, ya sabes, fotos con la familia, alguna entrevista con mis hijos. Que el pueblo pueda sentirse identificado con su candidato.


    Kelly alzó las cejas, el ambiente se estaba cargando un poco más con cada segundo que pasaba.


    —Y… en esa campaña o entrevista o lo que sea… ¿Debo estar presente? —adivinó ella—. Soy, lo que se dice, invisible para tu partido. Ya sabes por mi «situación» —dibujó comillas en el aire— de lesbiana.


    Gilberto asintió.


    —Esa es la idea, que estés presente, que te hagas partícipe.


     Kelly tragó en seco, tomó su cerveza de un sorbo, al igual que su padre minutos antes. Hizo algunas respiraciones, peinó sus cabellos ante la mirada de su novia que sabía lo que ella estaba pensando. Martha tomó su mano entre las de ella, pero ella la apartó.


    —¿Sabes que antes de reunirme con ustedes vi en los medios que estás atrás en las encuestas?


    Gilberto palideció; cuando le propusieron que «blanqueara» la sexualidad de su hija en los medios para atraer a la comunidad votante LGBT, él no estuvo de acuerdo. Sabía que era una estrategia perfecta, pero también que Kelly era muy inteligente, sería difícil engañarla.


    —Sí, Kelly, es cierto. Estoy segundo en las encuestas, necesito tu apoyo.


    La rubia bufó.


    —¿Y cuándo me has apoyado a mí, padre? —miró a su padre con furia—. ¡Quieres utilizarme!


    —Kelly, amor —la interrumpió Astrid—, tal vez sea un buen plan.


    Kelly la miró con un gesto de incredulidad.


    —¿Un buen plan? —le preguntó acentuando el gesto—. ¿Para quién, As? ¿Para el candidato Velarde? Astrid, están utilizándonos. ¡A ambas!… ¿No te das cuenta?


    La voz de Kelly subió varios decibeles, estaba furiosa y humillada. Ciertamente tenía la esperanza de que el acercamiento de sus padres fuera en vías de reanudar su relación familiar. Su corazón estaba haciéndose pedazos; los creía capaces de todo, pero en algún punto tuvo esperanzas.


    —Kelly, por favor, baja la voz —le pidió su padre mirando con disimulo alrededor.


    —Sí, tranquilo, la bajaré —se acercó al rostro de su padre, casi rozando con su aliento—. No cuentes conmigo para atraer a los de «mi clase», como una vez dijiste —le dijo y se levantó impetuosa de la silla. 


    —Por favor, convénzala. Es importante —él lució vencido cuando se dirigió a Astrid.


    —Para ella era significativo saberse aceptada, no utilizada. Lo siento, Gilberto.


    Astrid se despidió con un movimiento de cabeza y siguió a su novia, quien ya había salido como un bólido del lugar. Ella casi tuvo que correr para alcanzarla.


    —¡Kelly! ¡Kelly!


    La rubia se detuvo de golpe, se giró para enfrentar a su mujer.


    —¿Cómo se te ocurre ponerte de su parte? ¿Es que no ves lo que hicieron? ¡¿No lo ves?! —sus ojos brillaban de rabia.


    —Kelly, tranquilízate. 


    —No me digas que me tranquilice, Astrid. Quiere utilizar mi sexualidad para llegar a más votantes y tú… —no encontró las palabras, así que, impotente, hizo una señal con la mano y subió al auto.


    Astrid dio la vuelta e hizo lo mismo. Kelly encendió el vehículo a toda prisa, la ira se reflejaba en su rostro.


    —Amor, piénsalo. Te lo digo porque tal vez tu padre, al hacer esto, creyendo que es para su beneficio, quizá seas tú la beneficiada. O sea, tratarán el tema con respeto, lo único que le interesa es quedar bien.


    —Y a mí lo único que me importaba era que ellos me aceptaran. ¡Y tú no me apoyaste!


    —Kelly, no digas eso.


    —No quiero hablar, Astrid. No, de verdad.


    Una vez que el auto arrancó, Astrid se recostó del respaldo del asiento, resignada a dejarlo así.


    —Muy bien.


    La pelinegra no entendió en qué punto todo se salió de control; no pudo comprender la razón para que Kelly la atacara de esa forma, estaba fuera de sí.


    Una hora después llegaron a la entrada de la casona Lozano. Kelly detuvo el Jeep, Astrid la miró a la espera de alguna explicación; detenerse frente a la casona no era otra cosa que una señal de que no dormirían juntas. Desde que salieron del restaurante y tras la discusión, no cruzaron palabras. 


    Kelly tenía una mezcla letal de emociones. Sabía que estaba muy enojada y que se desquitaba con Astrid, se sentía impotente. No quería empeorar las cosas si volvían a discutir. Lo mejor era que durmieran separadas, ya al día siguiente hablarían con más calma. Astrid abrió la puerta del pasajero y bajó en silencio. Se detuvo frente a la ventanilla del auto.


    —Buenas noches, Kelly —le dijo con un tono sereno y desconsolado.


    La rubia reaccionó al tono triste de su novia, pero no podía cambiar de actitud. Si arreglaban las cosas, tendría que hablar de las razones para su actitud desde temprano y no se sentía con fuerzas. Esa no era su mejor salida, pero era la más fácil. 


    Kelly tendió su mano acercándola. Le dio un beso casto.


    —Buenas noches, As. Descansa. 


    —Tú también.


    Astrid se alejó del auto, caminó hacia la casona sin mirar atrás. El corazón de Kelly se detuvo. Una vez que la mujer desapareció de su vista, puso en marcha el Jeep. Después de cerrar las puertas de la casa se derrumbó; toda la angustia del día, la desilusión por sus padres, la discusión con su novia, la llevaron al borde de las lágrimas. Kelly se deslizó por la pared hasta quedar sentada en el suelo. Sus gemidos estaban cargados de angustia, de tristeza. Se detestaba por no enfrentar la situación con gallardía, con entereza. Debió hablar con Astrid sobre Kathy. Debió cancelar esa cena en cuanto vio el reporte del periódico donde decía claramente que el candidato necesitaría de un buen plan para ponerse a la altura del candidato más popular. No debió desquitar su frustración con Astrid. Tenía que arreglar todo aquello. 


    La madrugada la sorprendió en el mismo lugar. Después de algunas horas se levantó con los huesos entumecidos. Tras un largo baño caliente, se dirigió a su habitación, miró hacia el lado de la cama vacío y sintió su pecho oprimirse hasta sentir que no había aire a su alrededor. Con un nudo en la garganta, tomó la almohada para aspirar el aroma de la mujer que compartía su vida y a quien ella lastimó. Debajo de la almohada estaba la camisilla que usó la noche anterior; recordó cómo su pecho se marcaba a través de la tela. Lo llevó a su rostro humedeciendo la tela con sus lágrimas; así, de lado, se tendió sobre la cama. El día fue difícil. Intentaría descansar, aunque los acontecimientos del día no la dejaran dormir.


    ***


     


    Astrid, por su lado, no reaccionaba; parada frente al espejo de su habitación, como un autómata, iba despojándose de las prendas de ropa mientras analizaba cada palabra, cada gesto que tuvo su novia y las razones para que ella la hubiese tratado con tan poco tacto. Kelly llevaba algunos días extraña y ella no dio con ninguna justificación para ello. Con excepción de la situación familiar que, de hecho, era muy delicada.  


    Después de un breve duchazo, Astrid se dirigió a su balcón. La casa verde se encontraba a oscuras, lamentó no estar en los brazos de la rubia, sus mejores noches eran a su lado, pero era mejor así. Cerró la puerta corrediza del balcón tras de sí, fue hasta la pequeña mesa al lado de su cama, vio el libro de Kelly, «Veinte años», entonces tomó los lentes y se los puso antes de subir a la cama. Su sueño llegó en la madrugada, después que al fin finalizó el libro. 


    En la mañana, Jeremías se sorprendió al ver bajar a su hija hacia el comedor. Él se quedó mirándola por encima de la taza de café. 


    —Buenos días, padre —lo saludó y continuó su camino hasta la cafetera. Tomó una taza y se sirvió el anhelante líquido. Vio a la compañera de su padre aparecer por el pasillo—. Sheila, hola.


    —Hola. Qué bueno verte tan temprano aquí. 


    Astrid caminó hasta el comedor y se sentó al lado de Jeremías, que nunca apartó la mirada de su hija.


    —¿Te preparo algo de desayunar? —ella miró a la mujer regalándole una sonrisa.


    —¿Qué le hiciste a papá?


    —Solo un sándwich con café.


    Astrid frunció los labios.


    —Eso está bien para mí. Gracias, Sheila. Papá, ¿qué tal? ¿Cómo te sientes?


    Él se recostó más del respaldo de la silla.


    —Yo estoy bien. ¿Tú qué tal? Qué raro verte aquí tan temprano —comentó con curiosidad.


    —Kelly trabajaba temprano —mintió. 


    Jeremy frunció el ceño, su hija intentaba parecer distraída, pero mentía. Él había visto pasar a Kelly frente a la casona media hora antes, lo que sí le extrañó fue ver que la noche anterior las mujeres no se despidieron efusivamente como era su costumbre. Él las vio llegar a la casa y se fijó en la frialdad con la que se despidieron. 


     Una vez que el sándwich estuvo frente a ella, lo comió en silencio, con los pensamientos puestos en la última comunicación con Kelly una hora antes. Su novia la saludó vía mensaje de texto; ella sonrió al recibir el texto a primera hora de la mañana. 


    «Buenos días, amor. Te extrañé anoche.»


    Ella, como respuesta, le contestó:


    «Buenos días, linda. También te extrañé, casi no pegué el ojo.»


    En reacción recibió un Emoji de una carita con un beso, lo que hizo que su sonrisa se esfumara. Kelly, en otro momento, la hubiese llamado solo para escucharla, le hubiese preguntado la razón para el desvelo, aunque ella lo sabía. Cualquier excusa para escucharse, pero en cambio reaccionó con un simple y frío Emoji.  


    Su padre la sacó de sus pensamientos al anunciarle que estaría fuera el fin de semana con Sheila. Ella se alegró mucho por ellos. Después del café y el desayuno, los tres se dirigieron al balcón, platicaron por un buen rato. Y en cada instante en el pensamiento de la pelinegra solo aparecía un rostro. Kelly. 


    Kelly llegó a su trabajo una hora antes de lo usual. Tenía que ver a Kathy; necesitaba que le explicara qué fue lo que insinúo el día anterior. Qué era eso de «no volverás a engañarme». Eso de «te buscaré para hablar». Ella tenía que saber qué era lo que la otra pretendía. Buscaba respuestas, no podía arrastrar su relación por las dudas y ya la noche anterior hizo sentir mal a la mujer de su vida. No quiso llamarla en la mañana, aunque moría por escucharla, había sido muy tosca con ella la noche anterior. Esa tarde, al terminar su turno, la buscaría, la abrazaría como si en ello se le fuera la vida. Le contaría que Kathy regresó con mala actitud, pediría perdón y la amaría hasta el cansancio, pero antes tenía que encontrar a la doctora Ramos.


    ***


     


    —Buenas tardes.


    Una mujer que no vio antes, mantenía su atención en la pantalla de la computadora.


    —Buenas tardes. Dígame —contestó Kathy sin desviar la mirada.


    —¿Me puede indicar si Velarde está en sala?


    Astrid vio cómo los ojos de la mujer frente a ella se entornaron, mirándola por primera vez. Un extraño estremecimiento la recorrió. Un estremecimiento que no pudo identificar.


    —¿Quién la busca?


    —Astrid —respondió sin más. Ya todo el hospital debía saber quién era ella, pero a esta enfermera no la había visto antes.


    —¡Astrid! —repitió la doctora. Una sonrisa se dibujó en su rostro al estudiar el hermoso rostro—. ¡Vaya!


    La pelinegra frunció el entrecejo al ver la cara de sorpresa de la mujer que la miraba con insolencia.


    —¿Disculpe?


    —Se la localizo en un minuto —le dijo—. Si desea, pase al área de descanso. Es esa puerta a la derecha, le digo que usted la espera —le señaló el lugar mientras mantuvo su mirada en ella por unos segundos. 


    Astrid le agradeció con un asentimiento y se dirigió al salón. Los ojos marrones siguieron a la esbelta mujer hasta que desapareció tras la puerta. Una vez que la perdió de vista, Kathy soltó el aire que contenía en los pulmones. Como un autómata, se puso la bata blanca que minutos antes colgó en el respaldo de la silla. Ella miró a su alrededor deteniendo la mirada en una de las enfermeras que presenció el encuentro. La joven enfermera alzó las cejas con sorpresa. La sangre se le subió a la cabeza a la doctora al ver a las mujeres sonreír por lo bajo. Ya verán quién saldría ganando en esta lucha, pensó.


    Astrid quiso sorprender a su novia, así que cerca de las doce del mediodía, se dirigió al hospital; sabía que se acercaba el tiempo de descanso de Kelly. Era más fácil textearle o llamarla para invitarla a almorzar, pero quería presenciar la reacción de la enfermera al verla aparecer sin aviso. Pensó que sería más sencillo hallarla en el área de enfermería, pero no, esta vez un rostro desconocido la recibió en recepción.


    —Hola. Ya le avisé a Velarde que está aquí.


    Astrid subió la mirada para encontrarse con la mujer que antes la recibió; sintió un escalofrío cuando, por instinto, dirigió la vista al nombre bordado en la bata. «Dra. K. Ramos», leyó. Los ojos de la pelinegra volvieron a los de la mujer y percibió un brillo de satisfacción, pero se mantuvo impasible.


    —¿Puedo sentarme? —le preguntó Kathy. Astrid señaló la silla a su lado sin inmutarse—. Creí que vendrías más temprano.


    Ahora las cejas negras se alzaron. 


    —¿Disculpa?


    —Lo que escuchaste. Creí que vendrías antes —la doctora irguió el rostro un poco sobre la mesa, acercándose a la pelinegra. Como queriéndole decir un secreto.


    —¿Por qué debía venir?


    —¡Ya sabes! La curiosidad por saber cómo es la «ex». 


    Astrid sintió que la sangre desapareció de su cuerpo; entrelazó los dedos debajo de la mesa y encontró sus manos frías. Ella ya sabía quién era esa mujer, lo leyó en su mirada un tanto curiosa y otro poco, maléfica. Y lo confirmó con el bordado en su bata. Inconscientemente se preparó para el ataque. Sentía que se desmayaría, pero lo disimulaba muy bien, tenía la virtud de controlar sus emociones.


    —Kathy Ramos.


    Astrid asintió con la cabeza. Las respuestas estaban llegando de golpe. Ahí, frente a ella, la razón para la extraña actitud de su novia.


    —Sí. Doctora Ramos —repitió—. Tú eres la hija de Jeremías, ¿verdad?


    —Tu rostro me dice que lo sabes de sobra.


    Astrid vio el cinismo de la mujer al preguntar.


    —Sabía tu nombre, aunque la verdad es que Kelly no lo ha mencionado —el corazón de Astrid se saltó un latido—, pero no tenía idea de lo hermosa que podía ser mi rival.


    —¿Tu rival? No creo. Tú eres su ex —le señaló—. Yo soy su presente. 


    Kathy enfureció al escuchar la seguridad con la que la mujer le habló. No parecía afectarle nada; su rostro se mantenía inmutable, su postura recta y con un contacto visual que ella lograría interrumpir.


    —¡Vaya! Parece que a nuestra «pareja» en común le afecta más su pasado que su presente.


    —Explícate. La verdad es que no estoy para metáforas de mujer celosa.


    La doctora rio con exageración. 


    —¡Wow! No me sorprende que ella esté contigo, eres muy interesante, fuerte. Veremos si esa fuerza te sigue acompañando. 


    —Estoy segura, Kathy. Estás muerta de celos —los gestos de la doctora que una vez lucieron divertidos, ahora se transformaron en dureza e ira—. Mira, Kathy, si lo que intentas es poner a Kelly en evidencia, créeme que no lo lograrás.


    —¿No? Tienes algunos meses con ella, ¿cierto? —el sarcasmo se reflejó en el tono de su voz.


    —Y tú varios años —le señaló—, eso no significa nada. 


    —Yo la conozco, no te fíes. Soy el amor de su vida. Se equivocó al creer que no volvería, pero ya superé aquello y estoy de vuelta —se puso en pie acercándose al cuerpo de la pelinegra—. ¿En serio crees que estoy celosa? Tú ni sabías de mi regreso. Tu gesto de sorpresa te delató. Ella no te contó nada, ahora dime… ¿Por qué ocultarlo?


    Ella no pudo responder. Kathy salió del lugar a paso firme, dejando a Astrid Lozano llena de desconcierto. La doctora tenía razón, Kelly no confió en ella, no le contó nada; en cambio la atacó en cuanto tuvo oportunidad. El dolor se instaló en su pecho, cortando un poco su flujo de aire. Los sentimientos de desilusión, orgullo e ira, lucharon por saberse ganador. Con mucha determinación se dispuso a salir de ahí.  


    Al salir de la sala de descanso, justo en la puerta, se encontró cara a cara con una Kelly temblorosa, llena de desesperación.


    —¡Amor! 


    Los ojos claros de la enfermera reflejaron la angustia que sentía desde que supo del encuentro de Astrid y Kathy. Los chismes llegan rápido y ese no fue la excepción. Kelly la tomó de las manos, pero ella no mostró ninguna reacción, lo único que deseaba era salir de ahí, lejos. Maldijo el momento en que decidió ir por Kelly. Sutilmente deshizo el agarre de las manos de su novia, continuó sobre sus pasos saliendo al pasillo. 


    Kelly fue detrás. 


    —Deja que hablemos. 


    Astrid detuvo su andar, se giró para encontrarse con el rostro de su novia; un rostro que reflejaba mucha angustia.


    —Aquí no, Kelly. No perjudiques tu trabajo —le dijo con desgano.


    —Quiero explicarte ahora.


    —Para hablar hay tiempo —la miró.


    —Por favor, no te vayas.


    Kelly intentó agarrar la mano de la mujer sin éxito. En ese instante sintió como se desgarraba su corazón al ver como la pelinegra que amaba daba la espalda de camino a la salida del hospital.


    ***


     


    Media hora más tarde, los golpes en la puerta de la casona se hicieron oír. 


    Kelly reaccionó minutos después del encuentro con su novia. Salió tras ella al estacionamiento, pero ya la camioneta no estaba, así que volvió al hospital; Emmanuel la esperaba. 


    —Debo irme. Por favor, cúbreme —le pidió.


    Kelly fue hasta su casillero, recogió su cartera, las llaves y salió a toda prisa tras su novia. Cada latido de su corazón dolía. El trayecto a la casona se hizo eterno, entre lágrimas de frustración y miedo. Miedo a perderla, sería algo que no lograría superar. Lo que sentía en ese momento jamás se compararía con ningún otro de angustia en su vida.  


    Astrid aún no había derramado una lágrima, ver a Kelly ahí, frente a la puerta de su casa la desequilibró un poco, pero sabía que la mujer iría tras de ella. Al abrir la puerta, la rubia se abalanzó sobre ella. Astrid no hizo ningún movimiento, pero tampoco la rechazó. Su corazón estaba sangrando, sentía como si una bala lo hubiese atravesado, desgarrando todo a su paso.


    —Ahora entiendo la razón de tu comportamiento anoche.


    Kelly se separó al escucharla.


    —Astrid, no tiene nada que ver. Me disculpo por cómo te traté, pero te aseguro que nada tiene que ver.


    —¿No? —ella entró a la casona, la rubia fue detrás cerrando la puerta. Astrid la enfrentó en el medio de la sala—. Dime algo, Kelly, ¿cuándo supiste que había regresado?


    Kelly respiró profundo, su corazón cabalgaba desbocado en su pecho.


    —Hace dos días —admitió con entereza—. Aunque ayer fue que la vi.


    —Hace dos noches, justo cuando te pregunté qué tenías que no podías dormir.


    —Astrid, te juro…


    —Kelly —la interrumpió—, no sé las razones para que me ocultaras esto. Tampoco sé qué sentiste al verla.


    —¡Nada! —la cortó ella también—, no sentí nada —intentó tocarla, pero Astrid rehuyó.


    —¿Estás segura? No dormir, mentir, andar ausente, acusar. ¡Son reacciones que se apoderan de ti cuando ocultas algo, Kelly Velarde!


    —Astrid, no es lo que crees —le dijo con calma.


    —¡¿Entonces qué es?! —salió de su serenidad, alzó la voz haciéndose escuchar—. ¡¿Qué es?! ¡Explícame! Me trataste con cinismo por una tontería. Te comportaste estos días ausente. ¡¿Y ahora pretendes que crea que no pasa nada?! —le reclamó con firmeza.


    Kelly se sentó en el sofá de la sala cubriéndose la cara con las manos, los gemidos no la dejaban hablar. Estaba deshecha. 


    —Tenía tanto miedo, As —murmuró.


    Astrid la miró con el entrecejo fruncido.


    —¿Y por ese miedo fue que decidiste atacarme? ¿Apartarme de ti?


    —Yo no sabía que ella volvería. No te dije de mis sospechas porque eran solo eso, sospechas. Luego vino la cena con papá, no sabía cómo reaccionarías. Por eso lo oculté y entonces discutimos…


    —Y decidiste apartarme.


    De nuevo Kelly tomó aire intentando calmarse y ordenar sus ideas.


    —Tenía miedo.


    —No, era conveniente. Era muy conveniente para ti quedarte sola. 


    —Estás enredando las cosas. Mira… —se movió del sofá agachándose frente a ella, que ocupaba el sillón de descanso de Jeremy; puso las manos sobre los muslos de la mujer que amaba. Intentó controlar sus emociones; buscó la mirada de Astrid, una vez que la encontró, lo que vio la deshizo. El dolor de la decepción. Cerró los ojos y tomó aire—. No supe manejar su regreso —abrió los ojos y la miró—. Me frustró que regresara porque sé que lo único que desea es separarnos. Quería cuidarnos, Astrid. Saber qué era lo que buscaba para así tener una respuesta. 


    —Vino a recuperarte, Kelly —le dijo con absoluta seguridad—. La llamada al hospital la alertó. Está segura de que vas a regresar con ella y no sé si yo pueda manejar eso.


    —Con quien único quiero estar el resto de mi vida es contigo, Astrid —la pelinegra cerró los ojos al escuchar las palabras de su novia, la sinceridad y seguridad con que lo dijo. Ella quería creerle, la miró llorar, su pecho estaba a punto de estallar, amaba con todo su corazón a Kelly, nunca amó de igual modo. Llevó su mano hasta la cabeza de la rubia acariciando su cabello—. Perdóname, mi amor. Por favor, perdóname Astrid. 


    Kelly se lanzó a los brazos de Astrid, que esta vez, la recibió.


    —Yo también deseo una vida contigo, pero no me gustan las mentiras. Una relación no prospera si ocultamos. Puedo entender que no supieras cómo reaccionar, eres humana; sin embargo, no fue agradable la forma en que me hablaste anoche. Créeme, fue muy duro encontrarme con ella sin sospechar que estuviera aquí —ella se aferró al abdomen de su pareja; se aferró a su cuerpo, recuperaba su vida.


    —Nunca volveré a ocultarte nada, por difícil que sea —le dijo Kelly todavía con un nudo en la garganta. 


    Kelly no fue a su casa, tras una larga conversación en la sala, donde le contó detalles de su encuentro con su ex, ellas subieron a la habitación. Poco después la enfermera tomó una ducha, mientras Astrid abrió la puerta del balcón, salió y se apoyó en la baranda, llenó sus pulmones de aire puro. Al soltarlo, una y otra vez, sintió un poco de alivio. Ella aún estaba preocupada, ahora era en su pecho donde crecía un presentimiento. Pudo sentir en el comportamiento de Kathy que no se andaría por las ramas, ella venía a recuperar a Kelly y, aunque estaba dispuesta a luchar por su amor, no sabía hasta cuándo podría soportar. Su novia no sabía manejar sus emociones y eso puede confundir. 


    —¿Estás bien?


    Astrid intentó sonreír; los brazos de la rubia la tomaron por la cintura abrazándola por detrás. Ella se giró para quedar frente a frente con Kelly. La mujer removió su cabello húmedo y le acarició la barbilla. Los ojos de Kelly estaban llenos de esperanza y a la vez de temor.


     —Eres tan bella —susurró y la besó castamente.


    —Voy a luchar para que todo vuelva a ser como antes, Astrid. Voy a recuperar tu confianza.


    Astrid calló sus palabras con un beso, ver la angustia en su mirada la mataba.


    —Ya, todo estará bien —le dijo con una tímida sonrisa—. Ahora creo que debes descansar —Kelly la abrazó, acarició su espalda, y metió la cabeza en el hueco entre su hombro y el cuello. Astrid le devolvió la caricia y el abrazo—. Quiero que descanses, duerme un poco. Haré algo para cenar, ¿sí? 


    La rubia asintió, la verdad era que sentía que debía recostarse. Durante dos noches seguidas no supo lo que era dormir.


    ***


     


    Ese fin de semana Kelly no durmió en su casa. Era su fin de semana libre, así que permanecieron en la casona viendo películas, aprovechando la ausencia de Jeremías y Sheila. 


    Los padres de Kelly intentaron contactarla, pero ante las múltiples llamadas, ellas decidieron apagar sus equipos. Eran días para reencontrarse, amarse y avivar la llama de la pasión que ciertamente no se apagó, a pesar de los difíciles acontecimientos entre ellas. Por esos días el nombre de Kathy desapareció. 


    Sentir el cuerpo desnudo de Astrid después de hacer el amor inyectaba en Kelly el sentimiento más puro que se podía profesar. Ver cómo se entregaba sin miedo, sin descanso, era para ella más que un premio. Sus labios no cesaban de buscarse, sus lenguas bailaban al compás de sus cuerpos; en la casona solo se oían sus gemidos cargados de deseo, de satisfacción. 


    —Vas a matarme, mujer —la voz entrecortada de la pelinegra hizo sonreír a la rubia, que no cesaba de mordisquear cada parte de su cuerpo perlado de sudor, ni de acariciarlo con los labios donde antes mordía. 


    —Quiero que seas mía —su voz fue un murmullo. Sus labios no se despegaron de la cálida piel.


    —¿Más?


    —Sí. Más y siempre. No me canso de saborearte, Astrid Velarde.


    La pelinegra se estremeció. 


    —¿«Velarde»?


    Kelly rio. 


    —Mjm… Eres mía. Tu cuerpo. Tú por completo. Serás mi señora Velarde.


    Astrid no pudo responder a eso. Kelly desapareció entre sus piernas provocando que los gemidos llenaran el espacio que antes llenaban las palabras.
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    Octubre


     


    Cuando Kathy Ramos vio cómo Kelly y Astrid salieron del hospital, tomadas de las manos, enfureció. Había dejado en pausa su plan de reconquista. Kelly la evitaba y ella se percató, casi siempre estaba en el área de emergencias; ella, por ser ginecóloga, permanecía al cuidado de las mujeres embarazadas o que dieron a luz, en un piso superior. González, como siempre, le dio la alerta de que Kelly iba de salida, pero no contaba con que iría acompañada. Ella bajó con la intención de encontrársela «por casualidad». Verlas esa tarde tan felices, como si el mundo fuera de ellas, la puso fuera de control; fue como si ambas estuvieran provocándola. 


    Lo que ella no sabía, era que Astrid había ido a recoger a su novia para almorzar, ya que cubría doble turno ese día. Las mujeres se dirigieron al estacionamiento dispuestas a ir a algún otro lugar a almorzar, dejando a la doctora llena de ira y deseos de venganza. Ella no tenía ninguna razón lógica para ello, pero su orgullo le hacía creer que sí. Una sonrisa llena de cinismo se plasmó en su rostro. Veremos cuánto le dura la luna de miel.


    ***


     


    —¿Qué te gustaría hacer para tu cumpleaños? 


    Se encontraban en una pequeña cafetería cerca del hospital. Astrid jugaba con el diminuto frasco de sal, torció la boca mientras pensaba qué contestar. Su cumpleaños era a mediados de octubre.


    —No sé. Pensaba que nos fuéramos a la playa, quedarnos en un parador de la isla, algo íntimo. Después que estés conmigo, no me importa dónde.


    —Mmm… —la rubia le acarició la barbilla—. Ya se me ocurrirá algo. 


    Astrid levantó la mirada hacia ella. 


    —¿Has tropezado con Ramos?


    Kelly dejó el menú en la mesa y tomó su mano.


    —No, no la he visto. Gracias a Dios.


    —¿Te preocupa verla?


    Los dedos de la rubia le acariciaban la mano.


    —Obvio. Me preocupa no por mi reacción, sino porque ella tiene la especialidad de ponerme de mal humor.


    —Me parece algo difícil que no coincidan estando en su misma área de trabajo.


    Esta vez Kelly apartó la mano. Las preguntas de Astrid la estaban incomodando; durante los pasados días todo transcurrió con aparente normalidad entre ellas. Ahora sentía que ella no confiaba en sus palabras, que no había perdonado que antes le hubiese ocultado lo del regreso de su ex.


    —¿A qué viene el interrogatorio? ¿Estás dudando de lo que digo?


    Astrid bajó la cabeza apenada.


    —No dudo de ti, Kelly. La verdad es que llegar al hospital hoy, después de mi encuentro con Ramos, me causó un poco de incomodidad. ¡Y claro! Mi novia trabaja allí, su ex también. 


    —Dudas de mí —se pegó al respaldo de la silla.


    —Kelly —intentó tomar la mano de la rubia, pero ella, al ver su intención la retiró de la mesa.


    —Astrid, para mí es muy incómoda la situación por la que estoy pasando. No tengo la culpa de que ella haya vuelto. Mi mejor salida sería irme del hospital. ¿Eso es lo que quieres?


    —No. Kelly, escúchame…


    —Es que no entiendo. Tu boca dice una cosa y tus gestos reflejan otra. Estás celosa, admítelo.


    —¡Coño! Sería de piedra si no lo estuviera.


    —¡Pues no debes estarlo!


    Ahí iban de nuevo. Astrid apoyó la cabeza sobre sus manos. Sí, estaba celosa. Moría de celos. Cada mañana al despedirse de ella sentía que moría de angustia. Kelly sacó las manos de debajo de la mesa para atrapar las suyas y hacerla mirarla. 


    —No debes estar celosa. Eres mi amor, eres todo para mí. 


    —Discúlpame, baby. Trato de evitarlo, de verdad. No soy de ninguna manera una mujer celosa, solo que con Ramos… ¡Entiéndeme! Nosotras comenzamos al poco tiempo de que ustedes terminaran, te conocí en un momento vulnerable y…


    —Astrid, estoy segura de lo que siento por ti —la interrumpió—. Sí, es cierto, Kathy se fue unas semanas antes de conocerte, pero lo nuestro ya había terminado hacía mucho. Lo sabes.


    Astrid besó los dedos que acariciaban sus manos. Kelly la vio cerrar los ojos disfrutando la suavidad de sus labios. 


    —Soy una tonta.


    Kelly sonrió, alzó una ceja y asintió.


    —Lo eres, pero te amo así de tontísima.


    Un tierno beso cerró la conversación. Ambas se dispusieron a almorzar, luego se despidieron para continuar su día. 


    Pero mientras eso ocurría, la doctora Ramos planeaba, desde su oficina, cómo dar su próximo paso. 


    ***


     


    Kelly salió de los brazos de Astrid con la velocidad de un rayo en medio de una tormenta. Y una tormenta era lo que se avecinaba cuando ella escuchó ruidos en el exterior de la casa.


    —Quédate aquí.


    Kelly se puso a toda prisa una camiseta; su voz fue como un murmullo, pero el silencio en la habitación era tal, que logró que Astrid se asustara un poco.


    —¿A dónde vas? ¿Qué pasa? —le preguntó la pelinegra aún adormilada.


    —Quédate aquí, hazme caso. Voy a verificar algo.


    —¡Kelly…!


    —¡Por favor!


    Kelly se quedó petrificada cuando, desde el pasillo, vio como la cerradura de la puerta principal giraba dándole paso a la silueta de su ex. Sintió un poco de alivio al verla, de pronto, en medio de la confusión, pensó que la asaltarían, pero ese alivio se transformó en una total ira cuando comprendió que Kathy osó a entrar a su casa. Y por la hora, sabía que no era para nada bueno. 


    De dos zancadas Kelly llegó hasta ella, la agarró por el codo obligándola a salir hasta el balcón.


    —¡¿Qué demonios haces aquí?! —su voz denotó mucho coraje. Era increíble que ella se hubiese atrevido a ir hasta ahí.


    —Esta es mi casa también. Tengo todo el derecho de entrar y salir cuando quiera —manoteó para soltarse de su agarre a medida que discutía.


    —Estás volviéndote loca, ¿lo sabes? —Kelly retrocedió sin dejar de mirarla, incrédula—. Aquí no se te ha perdido nada.


    —Es mi casa, Kelly. No estaré pagando alquiler en ningún lugar, mientras tú te revuelcas con esa en nuestra cama. Porque sé que está ahí dentro.


    —¡Cállate! —le exigió—. Sí, está adentro, conmigo. Donde debe estar.


    —Sufres mi partida. Aún la sufres, pero ya volví, ya puedes deshacerte de esa.


    —¡Por Dios, Kathy, entiéndelo ya! Nosotras terminamos hace mucho, ¿qué es lo que quieres?


    —Mi lugar. Quiero mi lugar.


    —¿Qué ocurre aquí? —Kelly sintió que se desmayaba cuando vio aparecer a Astrid en el balcón. Lucía desconcertada, como cualquiera en su lugar—. ¿Kelly?


    Kelly quiso cerrar los ojos y abrirlos para descubrir que esto era una pesadilla, pero sabía que eso no pasaría. Su realidad era esa.


    —Astrid, por favor, entra —le pidió con una calma que estaba lejos de sentir.


    —No. Ella no va a entrar más a nuestra casa.


    Kathy se paró frente a la puerta. La pelinegra no entendía nada, pero escuchar la palabra «nuestra», le removió las vísceras.


    —A mí no me hablas así. ¿Qué demonios quieres? —Astrid se acercó demasiado al rostro de Kathy, quien la enfrento de igual modo.


    —Lindita, no tengo que darte explicaciones de nada. Esta es mi casa. Tú eres quien está de más aquí —la apuntó con el dedo y Astrid se lo apartó de un manotazo—, así que vete.


    —¡Te largas tú! —Kelly haló a su ex por el brazo separándola de Astrid y enfrentándola cara a cara—. No tienes nada aquí. ¡Vete!


    Las luces de las casas cercanas comenzaron a encenderse, Astrid se percató de ello de inmediato. 


    —Te recuerdo que esta propiedad la compramos entre las dos, tengo la mitad de derechos que tú —la contrarrestó pegando su rostro al de la rubia.


    —Kelly, es mejor que entremos. Es muy tarde, los vecinos se van a molestar —Astrid llamó la atención de Kelly.


    —Tú no tienes que entrar para nada. Quiero que te vayas —intervino la doctora de nuevo.


    Entonces agarró a Astrid por el brazo tan fuerte, que llegó a lastimarla. Astrid se deshizo del agarre violentamente y la empujó. Una vez más la rubia se interpuso entre las dos enfrentando a la doctora.


    —Ella se queda —masculló entre dientes—, es mi pareja, vivo aquí, es mi casa. Quien debe largarse a donde vino eres tú. Te fuiste una vez, ¿cierto? ¡Lárgate ahora! —le gritó.


    —Te duele, ves que aún te duele —sonrió con malicia.


    Kelly respiró profundo.


    —Kathy, por favor, no compliques las cosas —su respiración estaba agitada y sus ojos encendidos por la rabia—. Vete, en serio.


    Astrid frunció el entrecejo, la verdad era que Kathy parecía una demente, pero la forma en que se estaban dando las cosas, no le gustaba ni un poco.


    —¿Qué es lo que le duele a Kelly? ¿Me puedes explicar? —la pregunta de Astrid llenó el espacio.


    Kelly no dio crédito a lo que su mujer exigía saber.


    —Astrid, no le des pie —le pidió.


    —Déjala que me explique. Me interesa saber qué es lo que «te duele».


    Kathy rio.


    —Le duele que me haya ido —le respondió—. Estoy segura que revive a cada minuto lo que tuvimos.


    —¡Cállate! Estás loca… Astrid, no le hagas caso, por favor.


    —Déjala. Deja que se desahogue.


    Kathy continuó destilando su veneno.


    —No, no lo estoy —dijo mirando a Kelly, pero después puso su atención en Astrid—. ¿Tú crees que alguien olvida en un par de meses tras cinco años de relación? Solo una insulsa como tú creería eso. Y me parece que estás muy mayor para no darte cuenta. Señorita Lozano —la mujer de cabello castaño se enfrentó a la pelinegra—, yo me fui sin dar por finalizada la relación. La mujer a tu lado me engaño, fue infiel. Asumió que habíamos roto así que, en resumidas cuentas, tú te interpusiste entre nosotras. Tú eres la otra. Otra más —soltó y rio.


    Los ojos de Astrid de pronto parecían perdidos en el vacío.


    —¡Basta! —volvió a exigir Kelly—. Lárgate ahora mismo o llamo a la policía.


    —Kelly Velarde, ¿quieres que el escándalo sacuda a papito? —la rubia retrocedió dos pasos; ella no estaba dispuesta a apoyar a su padre en lo que le pidió, pero tampoco quería manchar su nombre—. ¿Quieres que interponga una demanda por cobro por esta propiedad? Tus padres no te ayudaron en nada cuando decidimos mudarnos acá, ¿lo olvidas?


    —Esta casa, —Kelly pegó su rostro al de la doctora, su barbilla estaba tensa, apenas movió los labios— está a mi nombre. Solo a mi nombre.


    —Pero tengo derecho porque yo aporté una buena cantidad.


     Astrid presenció cómo las mujeres discutían; un frío muy desagradable la recorrió. Las palabras de Kathy fueron como dardos en su corazón. El intercambio de palabras entre ellas estaba lleno de reclamaciones. Kathy tenía razón, ella no debía estar ahí; poco a poco, y sin que Kelly se percatara de ello, comenzó a retroceder hasta llegar a la habitación. Vio la cama revuelta, los recuerdos de las horas pasadas llenas de pasión volvieron a su memoria haciendo que su corazón se oprimiera, causando en ella un dolor insoportable. Podía oír las voces de las mujeres sin darse tregua; Kelly estaba herida, ella lo vio en su rostro. No había cerrado el capítulo con la doctora, ella podía sentirlo y no deseaba quedarse a confirmar si era cierto o se equivocaba.


    Astrid salió por la puerta de la cocina, nadie la vio marcharse. El frío de la noche la golpeó sin piedad. Se puso la capa del abrigo sobre la cabeza, metió las manos en los bolsillos, sintió las llaves de la camioneta tan frías como la noche sobre ella. Una lágrima amenazó con escapar de sus ojos, la garganta le dolía por el esfuerzo que hacía por no llorar. Miró una y otra vez atrás, nadie la siguió y eso hizo que su corazón doliera un poco más. 


    ***


     


    Si alguna vez alguien sugería que se podía correr a toda prisa sin respirar, Kelly daría fe de ello.  En el instante en que se percató de que Astrid no estaba en la sala, corrió hasta la habitación dejando a Kathy con las palabras a medio terminar. No encontrarla allí hizo que su corazón saltara desbocado. Sin pensar en nada, agarró el primer short que halló sobre la cama, se lo puso y salió corriendo a toda prisa a buscarla. 


    Las luces traseras de la camioneta al salir del garaje de la casona la hicieron parar en seco.  Kelly era, para el que la viera, un fantasma en medio de la noche; estaba pálida, con la mirada fija en la camioneta que poco a poco iba desapareciendo frente a ella. Los labios comenzaron a temblarle, se llevó las manos al pecho como si con ello pudiera disminuir la velocidad con la que palpitaba su corazón, su cuerpo. Cuando ya no hubo rastros de la camioneta, ella se desmoronó. ¡Astrid!


    Kelly entró a la casa verde como autómata; una vez que llegó a la sala se lanzó al sofá, agarró un cojín y lo llevó a su pecho. Levantó la vista y se encontró con la mirada triunfal de Kathy, pero ella ya no tenía deseos de luchar. Astrid se había marchado, quien sabía con qué idea en la cabeza. Ella recostó la cabeza sobre el respaldo del sofá, las lágrimas bajaban silenciosas por su rostro. 


    —Tranquila, tarde o temprano tendría que pasar.


    Kathy la miró en silencio, al igual como permaneció durante toda la noche. ¿Cómo pudo alguna vez estar enamorada de esa mujer? ¿El daño que le hizo engañándola la transformó en un ser despreciable? ¿Fue ella la causante de esa nueva actitud?


    Kathy se fue a la habitación de huéspedes, como si de un gran logro se tratara, ella no dejaba de sonreír. Ni el recuerdo de la mirada perdida de la rubia en la sala la hizo borrar la sonrisa de satisfacción. Sabía que había lacerado la confianza de Astrid, tenía claro que la relación entre las dos mujeres estaba en picada y todo gracias a ella. Fue desvistiéndose poco a poco hasta quedar solo en ropa interior. Tuvo la intención de ir a la sala sin cubrirse, su cuerpo era cercano a la perfección y Kelly lo adoraba. Quería ver la reacción de su ex al verla medio desnuda, pero desistió. No por respeto, más bien por evitar un rechazo. Kelly debía estar muy enojada con ella. Dejaría esa carta para jugarla en otro momento. Estaba cansada, agotada, pero satisfecha. Con la sonrisa aún en su rostro, se dispuso a descansar.


    ***


     


    Astrid condujo por más de tres horas sin un destino en mente. Solo ella, su soledad y el silencio en la camioneta. Ataba cabos, imaginaba posibles escenas entre su novia y Kathy. Los celos amenazaban con destruir su relación, incluso su amistad. Kelly no fue lo suficientemente sincera, y ella no toleraba la mentira. Si lo que la doctora decía era cien por ciento cierto, significaba que ellas aún estaban atadas. Ante sus ojos, y durante la discusión, Kelly no hizo mucho por aclarar las cosas y el hecho de que no hubiese solucionado ni un poco la situación, solo se resumía en una cosa. Su novia todavía sentía algo por Kathy. Y si no era así, la presencia de la doctora Ramos, tanto en el pueblo como en el hospital, amenazaba con hacerles la vida de cuadritos. 


    Solo pensar en eso derrumbaba un poco más su estabilidad emocional. Ella se retiró de su trabajo con la esperanza de tener calidad de vida, de disfrutarla. Al conocer a Kelly incluyó disfrutar su vida con la mujer que amaba. Tenía planes con ella. ¿Ahora? Ahora nada valía la pena. Su padre estaba feliz, tenía compañera y aunque su amor como hija siempre lo tendría, tal vez su presencia física no sería necesaria.


    Astrid miró la hora en el panel frontal del auto; cuatro de la mañana. Tomó la salida más próxima de regreso al pueblo. Se detuvo en una cafetería veinticuatro horas, varios camioneros estaban detenidos comiendo lo que para algunos era su almuerzo, para otros la cena y los menos, el desayuno. Algunos llevaban más de cinco horas de trabajo, usualmente salían temprano en la noche para aprovechar el poco tráfico. Al verla entrar al lugar, la saludaron con amabilidad, ninguno la conocía, pero su aspecto desvelado, la tristeza en los ojos se apreció de inmediato. El abrigo que tenía le llegaba más abajo de los muslos, cubriendo sus shorts, sus piernas descubiertas y zapatillas sin medias, le daban un aspecto muy juvenil. 


    Astrid subió a un taburete frente a la barra del lugar.


    —Buenos días.


    Ella le sonrió con pesar al joven que la atendió.


    —Un café, por favor —le pidió.


    —¿Algo más?


    —Un bocadillo caliente. Gracias.


    —Enseguida —el joven escribió algo en una hoja y lo entregó a través de una ventanilla. Se volvió en sus pasos acercándose de nuevo a ella—. ¿Se encuentra usted bien? Es extraño ver a una mujer a esta hora por aquí, sola. 


    Ella lo miró por encima de sus lentes.


    —No, la realidad no. Espero que ese café me dé un poco de ánimo —volvió a sonreírle. 


    El joven asintió.


    —No hay que llorar para saber cuándo un alma está rota. Y usted está rompiéndose, ¿verdad?


    Las lágrimas que evitó derramar en la soledad de su camioneta amenazaron con salir; ella no desvió la mirada del apuesto joven de ojos limpios y palabras sinceras. Él, por supuesto, pudo ver cómo pequeñas gotas saladas surcaban sus mejillas. Una pequeña campanilla le avisó al joven que el pedido ya estaba listo, así que recogió el platillo con el bocadillo y el café, y se lo entregó a su cliente. Una vez que todo estuvo dispuesto frente a ella, él puso una mano en el brazo de Astrid, que en ese instante limpiaba sus mejillas.


    —Todo pasará, ya verá.


    Como si de una promesa del destino se tratara, ella estuvo repitiendo esas palabras hasta llegar a su casa. Ya la luz de los rayos del sol se estaba poniendo. Astrid dejó la camioneta casi en la entrada.  


    Al llegar a su habitación estuvo tentada de abrir el balcón y mirar hacia la casa verde, pero en cambio, buscó algo de ropa y se metió a la ducha. El agua caliente y las palabras del joven, la animaron un poco. La verdad era que tenía un plan a seguir, pero antes debía intentar hablar con Kelly, mirarla a los ojos y saber en qué estatus estaban sus sentimientos hacia ella. Necesitaba total sinceridad. Si se encontraba confundida ella le daría el espacio; su compromiso era de amor y no la encadenaría a una relación donde hay dudas. Ella merecía ser feliz al igual que Kelly. Una vez que ella terminó con Norma, decidió que su vida le pertenecía por completo y la viviría al máximo. 


     Después de un buen baño, se puso ropa limpia; al bajar las escaleras su padre se sorprendió al verla. 


    —Te hacía en casa de Kelly.


    —Padre, ¿podemos hablar un momento? 


    —Claro. ¿Café?


    —No. Tomé en la calle.


    Jeremías frunció el entrecejo.


    —¿En la calle?


    La mujer sentada en la mesa del comedor estaba destruida. Él se sentó a su lado y apartó las manos que cubrían el rostro de su hija.


    —Estuve en la calle toda la noche. 


    —¿Qué ocurre, hija?


    Astrid aspiró aire.


    —Padre, ¿cómo era la relación de Kelly con Kathy?


    Jeremías comprendió de qué iba esto. El rostro desencajado y la mirada triste de su hija se lo hacían saber. Él se quedó pensativo unos segundos, buscando las palabras para contestar su pregunta.


    —No podría contestarte con detalles cómo era su relación. En el último año Kelly usualmente estaba sola. La realidad es que cuando las conocí, hacían una muy bonita pareja, se llevaban bien. Pero, ¿a qué viene eso? 


    —Volvió.


    De nuevo él frunció el entrecejo.


    —¿Kathy? —ella asintió—. Bueno, no es de extrañar. Tengo entendido que su familia es de aquí. O sea, ella es de aquí.


    —Volvió por ella —le aclaró y por fin levantó la cabeza para mirar a su padre que no emitió ningún comentario.


    Y era que el hombre estaba perplejo. Kelly no tenía ojos para otra cosa que no fuera su hija. Que Astrid dijera eso con tanta seguridad, lo tomó por sorpresa.


    —Hija, ¿cómo puedes estar segura de eso? Más bien, ¿por qué dices eso? Kelly te ama de verdad. Es imposible que me engañe con eso.


    —Ay, papá, yo también creo que me ama, pero el amor no es suficiente en una relación. Y últimamente desde que esa mujer regresó, ella está… extraña.


    Ninguno de los dos escuchó el Jeep estacionarse frente a la casa.


    —¡Astrid!


    La voz desde afuera de la casona los alertó. El corazón de la pelinegra amenazó con salírsele del pecho al ver, a través de las ventanas de cristal, la apariencia de Kelly. Su respiración se agitó de repente. Ella vio sus ojeras marcadas, su rostro demacrado como si no hubiese dormido nada. La vio con la misma ropa de la noche anterior.  


    Jeremías se levantó al ver a la mujer rubia afuera como un alma en pena. Puso la mano en el hombro de su hija y dio dos pasos hacia el balcón, pero ella lo detuvo. 


    —No te preocupes, yo voy. Déjanos solas, por favor.


    Astrid se levantó y fue ella quien se dirigió a la puerta para recibir a Kelly. Con cada paso hacia el balcón, se tensaba más. Quería correr y abrazarla, se veía tan frágil, tan decaída, igual que ella. Pero a la vez deseaba gritarle que hiciera algo, que salvara la relación. 


    Kelly, en cambio, esperaba la reacción de la mujer ya frente a ella, el miedo amenazó con hacerla desmayar. Los ojos de Astrid eran indescifrables, su postura, rígida. Al tenerla de frente, Kelly solo tomó sus manos entre las suyas; estaban frías, al igual que su apariencia.


    —As, tenemos que hablar. Yo lamento tanto lo de anoche y tú, te fuiste sin dejar que te explicara —Astrid permaneció callada, con la mirada fija en ella, intentando descifrar sus gestos—. Kathy está confundida, ella…


    —¿Confundida? Ella fue muy clara. Ustedes tienen una historia inconclusa, Kelly. Una historia donde salgo sobrando.


    Kelly negó con la cabeza con impotencia.


    —¿De qué historia hablas? ¿La casa? 


    —La casa, el final inconcluso de su relación.


    —¡Ella se fue! Me dejó —Kelly se llevó las manos a la cabeza—. Por Dios, Astrid, comprende… fue una…


    —Es eso, Kelly —la interrumpió mostrándose impasible, fría—. Ella se fue, no terminaste tú con ella. Y cuando te refieres a eso lo haces con angustia. ¡Te lamentas!


    —Pero, ¿cuál es la diferencia entre si me dejó o la dejé?


    Antes de que Astrid pudiera decir algo, una bocina al pasar desde la casa verde hacia la carretera llamó la atención de las mujeres. Ambas giraron la cabeza, Kathy sonrió desde su auto de color negro, saludándolas con efusividad. La mirada incrédula de la pelinegra se posó de nuevo en Kelly. Una llena de decepción y tristeza extrema.


    Kelly tragó saliva.


    —Astrid... —Kelly intentó tomar una vez más sus manos, pero ella las levantó deteniendo el movimiento.


    —¿Ella se quedó anoche? —una mezcla de dolor y rabia bullía dentro de ella.


    —Puedo explicarlo. —volvió a intentar tocarla, pero Astrid retrocedió.


    —A eso me refiero con que no terminaste tu relación.


    —Astrid…


    —Vete Kelly —le pidió—, ya es suficiente. Resuelve tu lío con ella y no me busques hasta que estés completamente segura de lo que quieres.


    —¡Amor!


    Kelly comenzó a llorar de impotencia. Su novia entró a la casona cerrando la puerta tras de sí.


    Astrid pasó al lado de su padre como una tormenta, se sentía humillada; subió la escalera, un portazo avisó a todos que se había encerrado en su habitación. 


    Todo se salió de contexto, pero Astrid no permitió aclararlo. 


    Los golpes en la puerta hicieron que Jeremías saliera al encuentro de Kelly, quien se lanzó a sus brazos sin poder controlar su llanto.


    —Hija, vete. Es mejor así. Luego podrán hablar.


    —No es lo que ella cree, Jeremy. ¡No lo es!


    —No lo es, pero lo parece.


    ***


     


    Astrid solo necesitó sesenta minutos para tener todo listo; un taxi ya la esperaba afuera de la casona. La última hora en su mente imaginó a Kathy en brazos de Kelly, los labios de ambas unidos, las lágrimas pidiéndose perdón. Sintió una angustia que sobrepasaba sus sentidos. Su garganta estaba inflamada conteniendo los deseos de llorar con amargura. Ella no volvería a sufrir por nadie más de lo que lo hacía en esos momentos.


    —Hija, ¿estás segura de esto? —le preguntó su padre cuando la vio bajar con el equipaje.


    —Sí, papá, es lo mejor. Yo no quiero destruirme con esta situación, es mejor cortarlo aquí.


    —Al menos déjame llevarte al aeropuerto.


    Ella arrastró su pequeña maleta hacia la salida de su casa.


    —No es necesario, en serio. En cuanto esté allá, te llamaré.


    El rostro desencajado de Jeremías no dejaba duda de la tristeza y la preocupación que lo embargaba, Astrid volvía a irse. Una vez que el taxista tomó la maleta para ponerla en el portaequipaje, padre e hija se abrazaron ante la mirada de Sheila, que se limpiaba las lágrimas. Jeremías se separó de su hija y le tomó el rostro entre sus manos.


    —Date la oportunidad de llorar, Astrid. El no hacerlo te dañará. Eres muy fuerte, lo sé, pero llorar limpia el alma.


    Ella asintió, el dolor en su pecho amenazaba con romperla. Ver a su padre a los ojos, despedirse otra vez de él se unía a la pena terrible de perder a Kelly. Ella volvió a abrazarlo, y se acercó a Sheila. 


    —Él estará bien. Tú cuídate mucho.


    Tras un beso en la mejilla, Astrid dio media vuelta y desapareció dentro del taxi.


    ***


     


    Kelly no pudo trabajar, después de buscar orientación legal por lo de la casa con Kathy, fue en busca de Astrid. Necesitaba explicarse; ella no precisaba tiempo para estar segura de lo que quería. La quería a ella, a la morena; quería y deseaba amanecer cada día a su lado. Kathy se quedó en su casa, era cierto, pero nunca, después de la discusión, se vieron más. 


    En ese momento ella no tenía fuerzas para discutir, Kathy estaba fuera de sí y los vecinos dormían. Hacer un escándalo a esa hora de la madrugada no era necesario. Y también estaba la amenaza con relación a su padre. Debía dejar que las aguas bajaran. Ya sabía cómo proceder, ya todo quedaría aclarado y Kathy Ramos fuera de su vida. De sus vidas. 


    Su corazón comenzó a latir incesante a medida que se acercaba a la casa de los Lozano y vio con extrañeza un taxi blanco alejarse, saliendo de la calle. Todo su cuerpo se paralizó, un presentimiento se apoderó de su ser. Un presentimiento que hizo que la respiración se le cortara. Una vez frente a la casona, vio la camioneta de su novia estacionada afuera de la cochera, saltó de su auto para ir al encuentro de Astrid. En cambio, quien la recibió, fue Jeremías; al verlo no tuvo dudas. Ella se había marchado. 


    El cuerpo de la delgada y rubia mujer se dejó caer de rodillas en los escalones del balcón. Podía ir detrás de su novia, intentar alcanzarla, pero no se movía, estaba paralizada. Las lágrimas se desbordaban de sus ojos sin que ella hiciera ningún esfuerzo. 


    Jeremías se acercó e intentó ayudarla a levantarse.


    —¡Se fue! —exclamó con la voz cortada por el dolor.


    —Hija —él la pegó a su pecho, reconfortándola entre sus brazos.


    —¡Se fue! Je, ¿qué voy a hacer sin ella? —lo miró por primera vez a los ojos—. ¿Qué voy a hacer? —cuestionó, pero de repente, sin aviso, ella corrió de vuelta al Jeep. Unos segundos después desapareció del lugar.


     Le era difícil concentrarse en la carretera, sus ojos estaban anegados de lágrimas, las manos le temblaban, el cuerpo le temblaba; la angustia, la desesperación e incertidumbre, la mataban. Perdió mucho tiempo lamentándose; tiempo que ese maldito taxista aprovechó para alejar a la mujer de su vida de ella. 


    Kelly rebasó los autos en plena avenida, tocaba bocina con desesperación pidiendo paso. Una luz amarilla la quería hacer detenerse, pero ella no podía atrasarse más. Según sus cálculos, podía rebasarla sin que cambiara a roja y lo hizo. Solo que otro conductor pensó de igual modo. Y todo pasó en cámara lenta. Fue muy tarde cuando ella vio el otro auto, contuvo la respiración y luego hubo, nada. 


    El golpe fue tan contundente, tan fuerte, que la lanzó al asiento del pasajero. Kelly, con su prisa por alcanzar el taxi, nunca se puso su cinturón de seguridad. Su último pensamiento antes de quedar inconsciente, fue que no llegaría a tiempo al aeropuerto.


    ***


     


    Media hora de trayecto. Media hora en la que nunca Astrid separó la frente de la ventanilla del taxi. Logró mantener su mente en blanco, ver cómo otros autos pasaban a su lado; ver las montañas y el cielo azul ¿Cómo era posible que brillara así si para ella todo era oscuro? Su garganta dolía como el demonio, el nudo en ella la estaba ahogando. Quería llorar, claro que necesitaba hacerlo, Kelly era para ella el amor encarnado, la ternura, la pasión. La amaba demasiado; y por ese amor no permitiría que las cosas llegaran a otro punto. La quería feliz y ella tenía que encontrar su felicidad. 


    Los incesantes timbrazos de su celular la sacaron de su estado catatónico. Había bloqueado el número de Kelly, así que no temió responder, aunque tal vez era ella utilizando otro número. Contestó de todos modos.  


    —¿Sí?


    —¿Astrid Lozano?


    La voz varonil le erizó la piel.


    —Sí, soy yo. ¿Quién habla?


    —Oficial Vargas. ¿Usted es familiar de Kelly Velarde?


    Astrid se estremeció.


    —Sí, es mi pareja —respondió con seguridad. Esperó oír la voz de Kelly a continuación, pero lo que escuchó la desencajó por completo.


    —Usted aparece como persona de contacto de la señorita Velarde.


    —No lo sabía, pero, ¿qué ocurre?


    Ella, instintivamente, puso la mano en el hombro del taxista llamando su atención; el hombre detuvo el auto al lado de la calle.


    —Necesitamos que llegue hasta el hospital. Su pareja tuvo un accidente de tránsito, en este instante la trasladan.


    ***


     


    Ver el Jeep rojo a un lado de la carretera con el lado del conductor destrozado, fue suficiente para que toda la ansiedad, el dolor en el pecho, la angustia y el miedo, hicieran que Astrid Lozano cayera en un terrible estado de nervios. Al llegar al hospital, a sala de emergencias, se topó con su padre. Sus fuertes brazos la recibieron. Junto a él, se encontraba algunas de las compañeras de su novia. 


    —¿Qué sabes? ¿Cómo está? ¿Qué pasó? —no podía controlar su temblor.


    —Tranquila, ya están con ella —le dijo una joven enfermera que permanecía al lado de su padre.


    —Papá, ¿qué pasó?


    —Al parecer ella y el otro conductor rebasaron un cruce con el semáforo en amarillo y él, la impactó. 


    —¡Dios! ¿Cómo está? —se dirigió ahora a la enfermera.


    —Es muy pronto para un diagnóstico. Acaba de llegar, pero venga, siéntese, le traeré un calmante.


    —No quiero nada —le dijo—. Quiero verla, es lo único que necesito.


    El cuerpo de Astrid era gelatina, sospechó que Kelly había ido tras ella. Nadie se lo confirmaría, pero ella lo sabía.


    —Astrid, hija, tienes que tranquilizarte. 


    —¡Papá!, no voy a tranquilizarme. Kelly está en una camilla, probablemente inconsciente —sollozó—. No me importa lo que haya pasado, lo único que quiero es saber que ella está bien, que saldrá adelante. Necesito que ella esté bien —repitió con un tono de angustia—. Necesito verla, padre.


    Todo el esfuerzo por controlar su angustia, se vino abajo. Astrid se dobló hasta quedar en cuclillas en el suelo. Su padre estaba destrozado al verla en tal estado. Él le hizo una señal a la enfermera para que le trajera algo que la ayudara. 


    Astrid no dejaba de llorar y la llegada de la doctora Ramos no ayudó en absoluto a la situación. Con un único movimiento, la pelinegra se levantó. Su padre reaccionó de inmediato impidiendo un desagradable encuentro entre ellas. La mirada que le dedicó la doctora fue indescifrable al percatarse que un oficial identificado como Vargas, quien avisó a Astrid del accidente, le entregó las pertenecías que sacaron del Jeep de Kelly.


    La doctora, intentando controlar los celos y con evidente preocupación, preguntó dónde se encontraba Kelly, y se dirigió a toda prisa hacia el lugar que una de las enfermeras le señaló. Astrid bajó la cabeza impotente. Miró a su padre sin poder contener el llanto.


    ***


    Una hora y media después, Gilberto Velarde, junto a su esposa, entraba a la sala de espera, dirigiéndose hacia Astrid. Jeremías fue quien les avisó del accidente.


    —¡Astrid! —Martha sorpresivamente la abrazó—. ¿Qué ocurrió? Tu padre solo me dijo que Kelly tuvo un accidente.


    —Al parecer rebasó un semáforo y otro conductor la impactó —les dijo a medias.


    —¡Martha! Qué bueno que llegan.


    Todos los presentes miraron con sorpresa la aparición de Ramos. La madre de Kelly miró a ambas mujeres, una frente a la otra, sin comprender lo que pasaba.


    —¡Kathy! 


    —Los esperaba —Ramos ignoró deliberadamente a la pelinegra.


    —¿Cómo está mi hija? —le preguntó Martha.


    —Está estable, pero sedada. Hay que evitar movimientos bruscos. Kelly tuvo una contusión en la cabeza por el golpe, hay que esperar a que baje la inflamación para detectar daños —les explicó—. También tiene una fractura en las costillas. Sé que están preocupados, pero deben pasar por recepción para llenar documentos.


    Los padres de Kelly se miraron, hacía mucho que no tenían una relación cercana con ella, había información que no podrían completar. Uno de los golpes que acabaría con la cordura de Kathy se dio cuando Gilberto Velarde le pidió a Astrid que fuera ella quien llenara esos documentos. 


    El rostro de la mujer castaña se tornó carmesí.


    —Gilberto —intervino Kathy—, si usted me autoriza, yo tengo la información de Kelly. Como ya sabe, estuvimos muchos años juntas. Puedo ayudarles con esa información —el tono de cinismo de la doctora provocó que Astrid la fulminara con la mirada.  


    Era una realidad que, por el poco tiempo de relación entre las dos, la información requerida no fuera del todo conocida por la pelinegra. Fue Martha la que aceptó la ayuda, y ambas mujeres se alejaron hacia recepción. Gilberto Velarde pudo notar la tensión en la sala, él vio cómo Astrid se alejó hasta los cristales que daban al exterior. 


    Astrid giró la cabeza al sentir la mano en su hombro.


    —Estará bien. Ella estará bien —le dijo él.


    Astrid aceptó el abrazo del hombre; al menos alguien la consideraba.


    ***


     


    Doce horas pasaron antes de que Kelly reaccionara. Doce horas en que Astrid no se movió de la sala de espera, ella junto a los padres de la rubia. El doctor que atendía el caso les avisó que podían pasar a la habitación, pero no debían alterarla. Tanto Martha como Gilberto le pidieron a la pelinegra que fuera ella quien entrara primero. Ellos notaron su sorpresa ante la petición, era poca la información que le ofrecían a ella directamente; era ignorada una y otra vez por algunos miembros del hospital. Solo los que sabían de su relación con la enfermera se dirigían a ella. La madre de Kelly se acercó y tomó sus manos.


    —Tú fuiste el medio para que nuestra hija volviera a casa. No es como lo quisiéramos, pero hacía años que no teníamos contacto físico con Kelly. Sabemos que fuiste tú quien logró vencer un poco la rebeldía de nuestra hija. Eres su pareja. Eres tú a quien ama, así que debes entrar primero. De seguro es a ti a quien quiere ver.


    Y así lo hizo Astrid. Entró primero a la habitación donde tenían a Kelly. Pero verla cubierta de cables y sueros, fue para ella una de las peores experiencias de su vida. Kelly tenía un gran hematoma en la sien izquierda, una herida en la oreja y en su brazo derecho. Una vía de suero, una cuellera blanca le inmovilizaba el cuello. 


    Ella se acercó a la cama con un nudo en la garganta, tomó la mano izquierda posada en su abdomen y llevó los labios sobre ella. El sonido que emitía la máquina de pulsaciones podría volver loco a más de uno. 


    —Amor —susurró. 


    Decirle esa palabra y no sentir su mirada en respuesta, la descompensó. No quería llorar sobre ella; no debía, lo sabía. Los pacientes inconscientes muchas veces escuchan y eso la alteraría. Pero, ¿cómo evitarlo? La mujer que amaba estaba inconsciente, inmóvil sobre una fría cama de hospital. En esos instantes no podía sino estar a su lado, pedirle a Dios que la sacara de esa situación. Necesitaba verla sonreír, gastarle bromas. Necesitaba ver sus ojos verdes mirarla. 


    No debió llorar sobre ella, pero el dolor le ganó. Lloró sin consuelo sobre su abdomen, la carga emocional la traicionó. Besó una y otra vez sus dedos. Cuando levantó la cabeza, su deseo se hizo realidad. Kelly tenía los ojos abiertos, pero no estaba. Sus ojos lucían opacos, salpicados con partículas de sangre. 


    Kelly tenía los ojos posados en ella, pero sabía que no la veía. De repente los cerró. Astrid se acercó a su cara besándole con delicadeza los parpados, se limpió con los dedos las lágrimas que corrían por sus mejillas y que humedecieron las de la paciente.  


    —Astrid —ella se sobresaltó al escuchar la voz a sus espaldas—, creo que debes salir. La vas a alterar. 


    Astrid se giró para encontrarse con quien menos deseaba.


    —¿Qué haces aquí? —le preguntó con los dientes apretados.


    —Por si no lo recuerdas, trabajo aquí. Y debo velar porque los pacientes no se alteren, así que te pediré que salgas de la habitación. Martha y Gilberto deben pasar. Si me haces el favor —con todo el sarcasmo del que era capaz, le mostró la puerta a Astrid. 


    Kathy quería controlar la situación a su favor.


    ***


     


    Las siguientes doce horas fueron cruciales. Astrid permaneció en el hospital en contra de los deseos de su padre, solo se alejó de la habitación para ir a bañarse y descansar un poco. 


    Los padres de Kelly también salieron a la casa verde para descansar. La pelinegra podía ver la preocupación de la pareja, más de una vez Martha se sentó cerca de ella para hablar de cualquier cosa. Gilberto recibió en plena sala de espera del hospital a algún reportero en busca de noticias. Ya era público que la hija del candidato por la alcaldía de la capital había sufrido un aparatoso accidente. Él controlaba la situación sin decir mucho. La verdad era Gilberto Velarde mostraba una actitud de preocupación real ante las circunstancias. 


    En varias ocasiones Kelly abrió los ojos. Su mirada perdida rodeaba la cama hasta que se posaba en Astrid. Una vez que llegaba a ese punto, volvía a cerrarlos. Fue en esos instantes, en esos segundos, cuando Martha comprendió que su hija necesitaba estar cerca de esa mujer, la buscaba, aun en su situación delicada. Astrid tomaba su mano, la apretaba, haciéndole sentir su presencia.


     Como en tantas ocasiones en la estadía, la pelinegra se perdía en sus pensamientos. Parada frente a los cristales que daban hacia las montañas, con un café humeante entre las manos. 


    —¿Astrid? —la presencia Gilberto la sacó de su ensoñación.


    —¿Señor?


    —¿Puedo hablarle unos minutos?


    Ella asintió con una ligera sonrisa.


    —Claro —le señaló unas sillas al costado de la sala. Él acercó un poco la silla hasta ella. Astrid tomó su café con ambas manos, ayudándose a calmar el frío usual en una sala de hospital. Gilberto lucía cansado a la vez que muy preocupado—. Dígame, le escucho.


    —Astrid, le haré unas preguntas y usted decidirá si desea contestar. Yo comprenderé que no lo haga, a fin de cuentas, hemos estado ausentes de la vida de Kelly por ignorancia, por las apariencias, pero ciertamente, necesito que sea sincera conmigo —ella se mantuvo atenta a cada gesto del hombre—. ¿Puedo saber que ocurrió entre usted y mi hija antes del accidente?


    Astrid suspiró profundo. Bajó la cabeza, temía que esa conversación se diera.


    —Nosotras… tuvimos algunas diferencias —contestó con entereza.


    —¿Tenía que ver con su relación anterior?


    —Sí —ella fue parca en su respuesta.


    Él asintió con la cabeza y se mantuvo en silencio unos segundos.


    —¿Ella se accidentó a raíz de esto? —¡Ahí, está!, pensó Astrid, la querían responsabilizar por lo que ocurrió y ciertamente fue un accidente. Ella se levantó; él la imitó colocándose a sus espaldas—. ¿Ella fue detrás de usted?


    —No lo sé. Yo lo asumo. Ella fue hasta la casa de mi padre y…


    —¿Y él le dijo que usted se había marchado? Ustedes discutieron. No la dejó explicarse y ella fue detrás de usted —él insistió. 


    Astrid se giró para encontrarse con su mirada.


    —¿A qué viene todo esto, señor? ¿Pretende responsabilizarme por el accidente de Kelly? —el entrecejo de ella estaba fruncido; apretó la mandíbula. 


    Astrid no subió el tono de voz, habló entre dientes, demostrando con ello el nivel de ira que sentía.


    Gilberto se pasó los dedos por los cabellos.


    —Astrid, compréndame. Hay rumores en los que debo intervenir. Se trata de mi hija, soy una persona pública y…


    —¿Rumores? —lo interrumpió—. ¿De dónde salieron esos rumores? Nadie sabe lo que pasó por la mente de Kelly, señor. Usted solo se preocupa por el qué dirán, porque no se manche su reputación. Entienda algo —se acercó a él—, su hija es lesbiana. Su hija y yo teníamos una relación hermosa, quiera usted o no quiera. El accidente ocurrió. Pudo pasarme a mí, a usted. Fue algo inesperado, por eso se llama accidente —le recalcó y se alejó tres pasos de él. Estaba furiosa. 


    Gilberto levantó la cabeza 


    —¡Astrid!


    Ella volvió a enfrentarse a él cara a cara.


    —Yo estoy aquí por ella, porque la amo, porque cada minuto espero que reaccione. No ha sido nada fácil para mí estos últimos días —la mirada de Astrid se volvió cristalina; él la miraba—. No se preocupe, en cuanto ella salga de la sedación, en cuanto sepa que está fuera de peligro, me iré. Usted ya no tendrá la opinión pública sobre su posición política. Al menos en referencia a mí.


    —Astrid, cálmese —le pidió bajando la voz y mirando alrededor.


    —No me pida que me calme. Ya me siento bastante culpable para que encima usted también me responsabilice de esto.


    —Yo lo único que deseo es saber de primera mano lo que ocurrió. Saber cómo proceder ante el escrutinio público. Necesito confirmar lo que...


    —¿Confirmar qué?—lo interrumpió. Astrid lo miró, estudió sus gestos.


    Gilberto movió las manos con cansancio, luego se giró dándole la espalda. Él se tensó, su espalda lucia rígida, al igual que su cuerpo.


    —Confirmar lo que ocurrió en realidad —él mentía, tan así, que no daba la cara. 


    Ella no quería saber más, su actitud le respondió todas sus interrogantes.


    —Pues no le puedo ayudar. Discutimos, es todo lo que le diré —dicho eso, Astrid tiró el café en un bote de basura cercano y salió de la sala.


    Cerca de la sala, un par de ojos observaban la escena; todo, acompañado de una sonrisa de satisfacción.
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    Noviembre


     


    —¿Despertó?


    La doctora Ramos recibió la información de parte de González, quien le avisó que la paciente y compañera, la enfermera Kelly Velarde, acababa de despertar, tal como ella le solicitó antes. Ambas se dirigieron por el pasillo, una al lado de la otra; caminaron de prisa hasta la habitación donde atendían a Kelly.  


    Los padres de la paciente se encontraban en la sala de espera; un pequeño revuelo de entrada y salida de la habitación se observó desde el pasillo. Su compañera estaba por fin despierta. 


    El corazón de Kathy se saltó un latido al llegar a la pared de cristal y verla sentada en la cama, recostada de varios almohadones que permitían mantenerla erguida, pero cómoda. Kelly hacía movimientos muy lentos y a todas luces buscaba con la mirada alrededor de su cama. 


    Kathy quiso acercarse, lo deseaba intensamente, pero su cuerpo no reaccionó. Dentro de su ser guardaba la sospecha de que no era a ella a quien Kelly quería ver. Se detuvo detrás del cristal, viendo cómo en cuestión de segundos sus padres se apostaron al lado de la cama, emocionados y esperanzados. 


    Martha, la elegante madre de su ex, sonrió acariciando la cabeza de su hija. Gilberto, en cambio, permaneció al pie de la cama, observando cómo su única hija intentaba comunicar algo, movía los labios con dificultad a causa de los medicamentos para el dolor que la mantenía en una especie de letargo. La madre de Kelly acercó la oreja intentando entender qué era lo que ella le pedía. El cabello de Martha, tan rubio como el de Kelly, caía por su frente, ella se lo acomodó detrás de la oreja como si con ello pudiera tener más claro lo que su hija quería decirle; si tan solo se hubiese fijado en sus labios, extrañamente pálidos, tal vez hubiese entendido de primera mano lo que ella deseaba comunicar. 


    Kathy, desde lejos, sin mucho esfuerzo, entendió a la perfección el movimiento de los labios de Kelly. Sus ojos se llenaron de lágrimas. El dolor de la perdida que acababa de experimentar le exprimió el corazón. La enfermera González se acercó a ella y puso una mano en el hombro, llamando su atención.


    —Al fin despertó. ¿No va a acercarse?


    Kathy negó con la cabeza y levantó un poco la cara. González vio la mirada de tristeza de la doctora, su amiga. Su rostro sombrío y desencajado.


    —Astrid.


    La enfermera frunció el entrecejo.


    —¿Qué?


    —Kelly llama a Astrid —la doctora, escondió las manos dentro de los bolsillos de su bata y se dispuso a marcharse por el pasillo. Suspiró profundo en un intento de mantener la compostura.


    Su amiga la siguió.


    —Kathy, ¿estás bien? —la doctora se giró—. Volviste por ella, ¿te rendirás así? 


    González pudo ver un rostro derrotado.


    —No puedo hacer otra cosa. Perdí. Y por poco ella pierde la vida —Kathy se limpió las mejillas y levantó la cara con decisión—. Busca a esa mujer —le ordenó mientras continuó su andar, alejándose del pasillo.


    González la siguió de nuevo.


    —¡Kathy!, espera. No te rindas.


    La delicada doctora volvió a detenerse. Ya no se veía tan decidida, tan fuerte.


    —Yo aún la amo, no lo niego ni lo negaré, pero, no estoy dispuesta a luchar contra un fantasma. Kelly ama a esa mujer. Aun sedada, la buscó con la mirada. Por favor, trae a Astrid Lozano. Ahora, tengo pacientes que atender.


    La enfermera dejó marchar a la doctora, se quedó mirando cómo desaparecía. Un movimiento en la salida de la habitación llamó su atención, se giró para ver cómo el padre de su compañera salió al pasillo; una inusual sonrisa se apreció en su rostro, tomó el celular y marcó un número. Gilberto se pasó la mano por la cabeza algo ansioso. Al parecer nadie respondió su llamada, así volvió a guardar el equipo en el bolsillo trasero y entró a la habitación manteniendo su mejor sonrisa.


    ***


     


    En una mesa, dentro de un restaurante, en el mismo centro de Manhattan, Astrid se encontraba platicando con su amiga Glorimar, a quien llamó una vez que pisó tierra, tan solo cuatro horas antes.


    —El tiempo en mi país fue muy agradable, es la verdad, pero era necesario volver al ruedo.


    —La compañía estará feliz de tenerte de vuelta.


    Glorimar, una mujer de cabellos rubios atados en una coleta, no cesaba de estudiar el rostro de su amiga; un rostro que lucía cansado y muy triste. 


    —Bueno, tampoco estaré en mi posición anterior —se llevó la taza de café a los labios y le dio un sorbo—. Solicité un cargo de supervisión de sucursales. Creo que trabajar a medio tiempo será suficiente para distraerme un poco.


    —¿Qué área cubrirás?


    —Las sucursales de New York, Orlando y Puerto Rico únicamente. Aunque por ahora Puerto Rico estará en «hold». No debo arriesgarme a permanecer en el país mucho tiempo, por lo menos por ahora —dijo Astrid con pesar. 


    Glorimar la miró dejando en la mesa la copa que ocupaba su mano; a diferencia de su amiga que bebía café, ella tomaba un vino rosado. 


    —La última vez que hablamos estabas decidida a quedarte. De hecho, no sabía nada de ti, solo que conociste a alguien. Me tomó por sorpresa tu llamada.


    La pelinegra bajó los ojos hasta sus manos, y asintió en silencio. Glorimar ya la había visto triste casi tres años atrás, cuando terminó con Norma. Solo que esta vez Astrid no estaba molesta, era una tristeza amarga la que reflejaba todo su ser.


    —Se rompió todo —dijo, pero no levantó la mirada de la taza, mientras pasaba los dedos por el borde—. La relación, la amistad, y con ello se rompió mi estabilidad, esa por la que luché con uñas y dientes por los pasados años —levantó la cabeza para ver a su amiga y se encontró con su mirada comprensiva—. Por ahora debo estar alejada de todo lo que tenga que ver con ella.


    —Te golpeó duro esa relación. Te veo diferente. Quiero decir, en comparación con lo sucedido con Norma. ¿O es que ya nada te afecta?


    Astrid respiró profundo.


    —Me afecta de muchas maneras, amiga. 


    Ella se perdió en sus pensamientos, la taza de café humeante le proporcionó un poco de calor en las manos, así que la agarró entre ellas. Ya llevaba algunas horas en la gran urbe. En cuanto pisó tierra, llamó a su amiga para reunirse a almorzar; necesitaba hablar, distraerse, sabía que llegar a su apartamento frío y sola, no le haría bien. Tomó un taxi en el aeropuerto y de inmediato se personó a las oficinas de la perfumería, necesitaba mantenerse ocupada. Dejar su país, a su padre, a Kelly, la enviaría de golpe a una gran depresión. 


    Su ex jefa, una esbelta morena de nombre Lorraine, la abrazó al verla llegar. Cuando la pelinegra se ofreció para cubrir cualquier puesto en la compañía, la mujer casi saltó de alegría; supuso que regresaba a su antigua posición, pero eso no era lo que Astrid deseaba. Solo solicitó alguna posición que le permitiera mantenerse ocupada por un tiempo, hasta decidir definitivamente qué hacer con su vida.  La posición de supervisora le caía como anillo al dedo. Nadie más que Astrid Lozano conocía la firma. 


    Ahora, unas horas después y luego de platicar un poco con Lorraine, se reunió a las afueras de la ciudad con su amiga. Glorimar tomó sus manos por encima de la mesa, Astrid dirigió su mirada hacia ella.  Se recompuso un poco de las emociones que florecían en su interior. 


    Astrid no le contó qué ocurrió, le dijo que se enamoró y que no funcionó. Glorimar no intentó obtener mayor información, la extrañó un mundo y se alegró de que estuviera de vuelta.


    —¿Quieres hablar de ella? —los ojos de la mujer se detuvieron en los de Astrid.


    —Discúlpame, Glory —apretó las manos de su amiga—, no estoy lista para hablar de lo que pasó allá. Únicamente te confirmaré que sí, me golpeó mucho. De muchas maneras. Ella no solo es a quien amo, también era mi amiga.  


    —¿Puedo al menos saber su nombre? —ella la miró directo a los ojos, vio cómo la pelinegra se ajustó un poco la bufanda que protegía su cuello del frío, también se acomodó las gafas con nerviosismo. Un rayo de luz apareció en sus ojos. 


    Su amiga sonrió al percatarse.


    —Kelly. Se llama Kelly Velarde. 


    —Bien —le dio dos palmaditas en las manos dejando, con ese gesto, el tema ahí—. Pediremos algo para almorzar. Ahora cuéntame —se recostó del respaldo de la silla—, ¿cómo está Jeremy?


    ***


     


    Al entrar a su apartamento, Astrid sintió cómo la soledad la invadió. Era la primera vez desde que salió del hospital, que estaba completamente sola. Primero, la despedida con Jeremías y Sheila, luego el taxista, la llegada al aeropuerto, pasajeros en el avión, otro taxista, llegar a las oficinas de su anterior trabajo, luego Glorimar. Ahora estaba en su apartamento y el silencio lo abarcó todo.


    Dejó su equipaje al lado de la puerta de la entrada, su cartera sobre el sofá. Caminó directo a su balcón, dejando tras de sí su abrigo, la bufanda y la boina de invierno. Abrió las puertas de cristal de par en par recibiendo de golpe el aire frío que trae el invierno, salpicado con pequeñas partículas de nieve. Horas antes, solo horas antes, disfrutaba del calor del caribe, del abrazo consolador de su padre. Del mismo techo que cobijaba a su Kelly. Soltando un profundo suspiro, recostó su cuerpo de la pared de ladrillos, sintiendo cómo la lágrima que bajó por su mejilla, detuvo su andar al congelarse a medio camino.  


    Astrid tuvo que marcharse como lo planeó días antes, antes de aquella llamada, de la noticia. Antes de verla golpeada, inmóvil. Se marchó justo cuando supo que estaba fuera de peligro, antes de que una sola mirada la dejara indefensa. No esperó para verla, sabía que su fuerza de voluntad no iba a prevalecer. Amaba a Kelly más que a sí misma, y por ese amor profundo y sincero, debía dejarla tomar vuelo. Ella, únicamente Kelly, descubriría cuál sería el mejor camino a tomar para su vida. Tenía que darle espacio, si se quedaba justo allí, como su vecina, no lo lograría porque verla a ella pasar o a Kathy, la destruiría poco a poco. Y Kelly tampoco podría avanzar.


    La tarde anterior, y como cada día desde el accidente, fue directo a la habitación que ocupaba la rubia. Iba cabizbaja, como siempre, pero justo al levantar la cabeza, la vio a través del cristal y sonrió, como no lo hacía desde días atrás. La cortina estaba corrida. Un halo de esperanza se estacionó en su ser. Había despertado, su rubia despertó. 


    Kelly estaba sentada en la cama recibiendo de su madre una cucharada de sopa. Astrid se mantuvo ahí, con discreción, viendo cómo algún gesto de dolor se reflejaba en su rostro al intentar moverse. El color en sus mejillas había vuelto. 


    Gilberto no estaba en la habitación, solo madre e hija. Martha se notaba contenta y no era para menos. Desde que su hija tuvo el accidente, ella no se apartó de su lado. Durante las largas horas de compañía y espera, ellas hablaron mucho sobre Kelly. Martha se abrió a Astrid, entre las conversaciones de su niñez, su pubertad y el descubrimiento de su sexualidad, ella pudo notar el amor con el que la mujer se refería a su hija y se lamentó por no haber comprendido su realidad; de no haber puesto a su hija por encima de todo. 


    —Perdí mucho tiempo y debo recuperarlo —le dijo cada vez que ella le pidió que fuera a descansar. 


    Después de unos minutos observando cada movimiento de su novia, decidió que no era adecuado acercarse. Ella sabía que las miradas llenas de ansiedad que Kelly dirigía hacia la puerta de la habitación, eran en su espera. La lucha interior se intensificaba, pero debía actuar conforme a lo que ya había decidido. Kelly necesitaba espacio para clarificar sus dudas; según ella, la rubia estaba confundida y sería un golpe desastroso el quedarse y no ser la elegida.


    Ella se marchó del hospital dejando allí parte de su corazón, porque la otra parte yacía desgarrada en su pecho.


    Astrid encendió todas las luces de su apartamento, la escalera que daba a su habitación y la de huéspedes, todavía exhibía pequeños peluches navideños que nunca quitó antes de su partida, once meses antes. Sonrió con pesar. Ya pronto la navidad llegaría y con ella la tristeza de la soledad. Se dirigió a la cocina, conectó el interruptor de electricidad de la nevera para ponerla a enfriar; una persona de confianza iba cada mes a limpiar un poco y a poner los enseres a funcionar, solo que todo ocurrió tan deprisa, que ni siquiera recordó esos detalles a su regreso a New York. Ahora debía esperar hasta la mañana siguiente para ingerir algo frío, aunque con esa temperatura, no era necesario. 


    Dejó sobre la mesa algunas botellas de agua a temperatura que compró en un quiosco antes de llegar al elegante edificio. Tomó su equipaje, subió las escaleras y se dispuso a darse un baño caliente y descansar. El día siguiente traería consigo mucho que hacer. El cansancio la vencía. Debía intentar dormir, solo que, en su mente, en sus pensamientos, se presentaba un rostro. Kelly. Un suspiro cargado de nostalgia salió de su ser.


    Tarde en la noche recibió la llamada de su padre. Astrid moría por saber cómo seguía avanzando Kelly y su padre era la persona que le podía dar esa información. Un parco, «está alerta. Está mejorando con las horas», fue lo único que le comunicó Jeremy. Él no estuvo de acuerdo con su partida en ese justo momento; justo cuando su nuera daba señales de recuperación. Y justo cuando, según él, más la necesitaba, pero como padre entendió sus razones, aunque estaba ciertamente molesto. Si Kelly le pedía que se quedara, ella lo haría sin pensarlo y eso, justo eso, era lo que no podía permitirse, pues si se quedaba, le sería mucho más difícil irse luego. Y sufriría mucho si las cosas seguían como iban con Kathy presente en la vida de la rubia.


    Jeremy, sentado en la butaca de su sala, junto a Sheila, luchaba por no contarle a su hija la reacción de Kelly cuando le preguntó por ella.


    —¿Se fue? —las manos de la paciente y su suegro y amigo, estaban unidas. Los ojos verdes de ambos se comunicaban en silencio y miles de reacciones se veían en ellos. Cuando Jeremy asintió ante el cuestionamiento, ella se derrumbó—. Ella estuvo aquí, ¿cierto?


    —No se apartó de tu lado, hija. 


    Kelly no era tan fuerte como Astrid; ella permitió que las lágrimas inundaran sus ojos. Ella se sentía destruida, abandonada y completamente sola, a pesar de la presencia de sus padres, de Sheila y de su amigo.


    —¿Cuándo? ¿Cuándo se fue?


    Él bajó la cabeza.


    —Hace un rato. Aún no ha llegado a su destino.


    Y vaya si ella sabía cuál era ese destino. El amor de su vida regresó a su apartamento en Estados Unidos, ella estaba segura. Los sollozos no la dejaban respirar; su madre se acercó en un intento por tranquilizarla. Kelly levantó su mano libre de sueros para detener cualquier palabra que ella fuera a expresar.


    —Déjenme sola con Jeremy —pidió.


    —Kelly...


    —¡Mamá, por favor!


     Martha, junto a su esposo y Sheila, salieron de la habitación. Jeremy se sentó en la orilla de la camilla, a su lado. Soltó la delicada y fría mano que sostenía para acariciarle la frente.


    —No pasó nada con Kathy —intentó hacerse entender entre sollozos llenos de angustia—. Recuerdo perfectamente todo, Je. No pasó nada, te lo juro. Ella… ella se quedó, pero ni siquiera hablamos… ni…


    —Tranquila. Te creo, no tienes que convencerme. Kelly, no estoy de acuerdo con que Astrid se haya marchado, pero es mi hija, tengo que apoyarla. Piensa que ella debe cuidarse también, no ha sido fácil toda esta situación.


    —Me dejó —sollozó y el corazón del viejo Jeremías se estremeció de tristeza—. Me dijo que me amaba, pero me dejó.


    —Te ama, Kelly. Mi hija te ama, no lo dudes —ella levantó la mirada y encontró sinceridad en los ojos de su amigo—. Solo dale tiempo, todo se aclarará. Kathy no ha vuelto por aquí, así que…


    —No quiero ver a Kathy —lo interrumpió—. No permitas que venga.


    —No puedo hacer eso. Ella trabaja aquí.


    —Yo también, y no quiero verla. Perdí a Astrid por su empeño en destruirme.


    Él le dio dos palmadas en las manos, una media sonrisa apareció en su arrugado pero atractivo rostro.


    —No la has perdido —le aseguró—. Conozco a mi hija y créeme, no la has perdido. Ahora debes estar tranquila.


    ***


     


    Cuatro días pasaron desde esa conversación, días en que la doctora Ramos no hizo acto de presencia en la habitación de Kelly. Obviamente tenía conocimiento de la evolución del estado de salud de su ex y sabía que justo esa tarde, le darían el alta. Había meditado mucho en los actos en que incurrió, se sentía culpable por la desdicha de Kelly. No era necesario hablar con ella para notarlo; ella la observaba a diario a través de los cristales de la habitación. Notaba su angustia, veía cómo se limpiaba las mejillas. Se preguntaba si alguna vez Kelly había llorado de esa manera por su separación.  


    Era cierto que su relación se laceró mucho durante su empeño por escalar alto, abandonó a su pareja por mucho tiempo y las consecuencias le estallaron en la cara. Kelly ya no la buscaba, no la deseaba y buscó más allá. El sentirse tan humillada ante la infidelidad, provocó que reaccionara como lo hizo, atacando la nueva relación de su ex. Pero esa no era ella; ella era una buena persona, una mujer que se dejó cegar por el orgullo. Así que debía sanar su corazón, no quería más remordimientos en su conciencia. Ver lo cerca que la mujer que todavía amaba estuvo de la muerte, la enfrentó a la realidad y ya había llegado el momento de disculparse e intentar mantener al menos un poco de los buenos recuerdos de aquella larga relación.


    —¿Qué haces aquí?


    La doctora cerró la puerta detrás de sí, se acercó unos pasos ignorando el cuestionamiento de la rubia; caminó hasta los pies de la cama. Los ojos verdes se posaban en ella, no con ira, más bien con curiosidad.  


    Kathy estaba nerviosa, nada altiva, serena. Puso ambas manos en el borde de la cama. 


    —¿Cómo estás? ¿Cómo te sientes? —le preguntó en cambio con un tono conciliador.


    —Te pregunté qué haces aquí. Ya lograste lo que querías, ¿no?


    —Kelly, déjame hablar un minuto, por favor.


    —Astrid se fue —la voz de la rubia se cortó al volver a expresar esa realidad.


    —Lo sé. Y lo siento. 


    —Ya te escuché. Si vienes a vanagloriarte por tu triunfo, ya lo hiciste. Ahora vete —le exigió. 


    —Kelly —rodeó la cama quedando parada a su costado—, podría quedarme a recibir tus insultos porque bien merecidos los tengo. O podría decirte que ella no te quería tanto si se fue y te dejó en esta situación —Kelly bajó la cabeza ante las palabras, ella ya había meditado sobre ello—. Pero eso no es lo que quiero. Imagino que Astrid se fue huyendo de mí, no de ti. 


    —Se fue, ¿qué más da las razones que tuvo?


    Kelly levantó la mirada al sentir la mano fría de la mujer al posarla sobre la suya.


    —Perdóname, Kelly. Perdóname por hacerte daño otra vez —la rubia frunció el entrecejo, no podía creerlo; ante sí tenía a la mujer de la que se enamoró una vez, comprensiva y dulce. Vio arrepentimiento en su rostro y sinceridad en sus palabras, así que la dejó hablar—. Inocentemente creí que en algún momento me buscarías, que intentarías arreglar lo nuestro. Entonces nos perdonaríamos y volveríamos a estar juntas, pero cuando supe que estabas enamorada, quise morir. Una rabia desconocida me envolvió.


    —Ya no había nada entre nosotras —le aseguró Kelly.


    —Sí, aún había. Aún hay, al menos yo, todavía te amo y no me tiembla la voz al confesarlo, Kelly. Solo fue una época donde mi egoísmo me ganó, la seguridad de que no te perdería, que siempre me esperarías.


    —Kathy, yo amo a otra persona. Y perdóname, pero la amo con todas mis fuerzas.  


    La doctora se mordió los labios conteniendo un sollozo, fue tan fuerte escucharla decirlo. 


    —Lamento aceptar que lo sé. Tu comportamiento, aun en la sedación, no dejó duda alguna de que ella es el amor de tu vida y por la forma en que aguantó mis tratos y humillaciones esperando por tu reacción, me demostró que ella también te ama. 


    Kelly, por primera vez, bajó la guardia, le devolvió el apretón a la mano entre la suya.


    —Tuvimos una buena vida juntas. Quedémonos con eso —le sugirió esbozando una tímida sonrisa.


    —Yo no te pediré que seamos amigas. No ahora, porque como te dije, aún te amo. Pero necesito sentir que de alguna forma perdonas mis errores, sobre todo con relación a Astrid. Estuve equivocada al entrar en su relación como lo hice. 


    —Kathy…


    —Escúchame, Kelly —le pidió y soltó la mano de la rubia para buscar en el bolsillo delantero de la bata. Le entregó un sobre, que Kelly tomó con desconfianza—. Voy a quedarme en este hospital. Es mi lugar, es mi pueblo y mi familia. No creas que me será fácil saber que estás aquí, debajo del mismo techo y no poder tocarte ni verte. Pero voy a intentar que ambas lleguemos a tener, al menos, una relación cordial. Al menos hasta que yo sane por completo. Me hiciste daño al irte con otra durante nuestra relación.


    Kelly sintió como un gran nudo se apoderó de su garganta.


    —Kathy, lo siento yo...


    —No te lo digo para que sientas culpa, es más bien para yo no sentir tanta. Estoy clara en que te empujé a ello, pero no deja de doler. 


    Un silencio nada incómodo llenó la habitación. Kathy permaneció cabizbaja. Kelly golpeó dulcemente su brazo llamando su atención. La doctora levantó la mirada hacia ella, entonces vio como abrió los brazos pidiéndole que la abrazara. 


    —Ven aquí.


    Una inmensa paz las llenó por igual. Sentir el contacto aliviaba el alma. Ellas fueron pareja por mucho tiempo, se amaron mucho; ambas sabían que no había ninguna esperanza de reconciliación. Kelly tenía clara la diferencia entre esa relación pasada y la actual. Amaba a Astrid de un modo que le era imposible describir. Si las cosas entre las dos no se arreglaban, ella no tenía idea de cómo lo superaría. Le dolía el alma, se sentía rota, no hacía otra cosa que pensar en ella, en la suavidad de su piel y su olor. Nada de eso sintió cuando Kathy se fue. Sí, la sufrió; sí le hizo falta y sí, abrigó mucha culpa. Sin embargo, el duelo duró poco. Ahora, con su ex entre sus brazos, no sentía otra cosa que cariño y la esperanza de que pronto podrían verse, y tal vez tomar un café sin rencores.


    Kathy salió de la habitación, deseándole toda la felicidad. 


    —Búscala donde quiera que esté. Búscala y sé feliz. Lamento mucho todo lo que ocurrió —fueron las últimas palabras que le dijo Kathy antes de cruzar la puerta.


    Kelly se levantó de la camilla con algo de esfuerzo, el golpe en el brazo derecho y la vía en el izquierdo, le dificultaban apoyarse para ponerse de pie, pero lo hizo; caminó hacia la ventana que daba al exterior del hospital y vio con mucho cariño como su madre y hermanos llegaban a buscarla. Martha decidió que se quedaría a cuidar a su hija en el pueblo, en la casa verde. Deseaba llevarla a su mansión en la capital, pero Kelly le pidió quedarse en su «nido». Además, el viaje era algo pesado y aún le dolía respirar. Mantenerse sentada en un trayecto tan largo, no era recomendable.


    ***


     


    Cuando Kelly llegó a su habitación, el mundo se le vino encima. 


    Martha vio cómo su hija se detuvo en la puerta mirando la cama aún sin vestir. Kelly lucía más delgada y frágil. Los recuerdos de la última noche con Astrid llenaron todo su espacio. Esa última noche en la que se amaron sin descanso hasta quedar dormidas, una en brazos de la otra. Hasta que Kathy llegó en medio de la noche.


    Finalmente, uno de sus hermanos la ayudó a sentarse en el borde de la cama. Ella, en silencio dijo mucho, ellos lo sabían. Aún quedaba alguna prenda de ropa doblada a la orilla de la cama; esa prenda ella la tomó entre sus manos y se la llevó a la nariz. Cerró los ojos al aspirar el aroma y sus ojos se llenaron de lágrimas. 


    ¿Cómo serían de ahora en adelante sus días sin ella? Sin su sonrisa, sin sus abrazos en cualquier momento, sin esa plática nocturna después de hacer el amor... ¡Astrid!


    Kelly levantó la mirada hasta la pared del fondo, esa que tantas veces fue soporte de la espalda desnuda de Astrid mientras la pasión las envolvía. Se tiró de espaldas en la cama, un leve quejido salió de su boca, las costillas dolían como el demonio. Se llevó la mano a donde aún una fuerte venda cubría sus costillas, se la pasó suavemente por ahí en un intento por aliviar su dolor. Con lentitud la subió hasta su pecho… ahí, justo ahí, dolía más.
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    Diciembre


     


    —Hija, tienes visita.


    Kelly miró hacia la puerta de la habitación. La elegante figura de su madre, parada al lado de la puerta, le anunció que Jeremías Lozano se encontraba en la sala. El hombre estaba pendiente de su recuperación, pero por teléfono; cada día le hablaba o se comunicaba con Martha, con quien también hizo amistad.  


    La madre de Kelly se desbordó en atenciones con su hija, y ella se dejaba cuidar. Kelly no tenía fuerzas físicas para llevar a cabo lo que por costumbre hacía sola y emocionalmente estaba por completo decaída. Era poco lo que hablaba, pero de ninguna manera le hacía difícil la estancia a su madre en su casa. Su cabeza todo el tiempo estaba en acción, analizando, pensando, recordando. Todo relacionado con Astrid. Cada timbrazo del celular la ponía en alerta, la llenaba de ansiedad, esperaba cada día la llamada de la mujer. Una llamada que no se hacía realidad. Ya habían pasado casi veinte días del accidente, y unos quince desde que Astrid se marchó.


    Martha vio cómo el rostro de su hija se iluminó ante el anuncio de quien la esperaba en la sala. Su ilusión fue por partida doble; adoraba a Jeremías por quien era y a la vez le ilusionaba creer que él traería noticias de su hija. Las conversaciones de ambos por teléfono de ningún modo hacían referencia a Astrid o a la situación entre ellas, pero ahora que él estaba ahí, ella intentaría de alguna manera saber de la mujer que amaba.


    —¡Qué alegría! Ya me cambio el pijama y bajo. Por favor, mamá, atiéndelo —le pidió.


    Martha sonrió desde la puerta. A pesar de las circunstancias por las que se encontraba en la casa verde, el hecho de estar con su única hija, cuidarla y acompañarla, justo en esas circunstancias, la llenaba de una gran felicidad. Sentía un orgullo enorme por su hija, por la forma en que se dirigía a ellos, sus padres, a pesar de todo lo que pasó antes. Kelly era una mujer respetuosa, amable. Martha sentía que poco a poco la recuperaba y sabía que gran parte de todo ese reencuentro se lo debía a la hija de ese hombre, que justo en esos momentos se encontraba en la sala de la casa.


    —Sí, iré con él. ¿Necesitas ayuda?


    —No, gracias —Kelly se dirigió al closet y Martha se movió dispuesta a alejarse para reunirse con Jeremy—. ¡Mamá! —la llamó de pronto.


    —¿Sí?


    Ella regresó a la puerta.


    —Gracias por estar aquí, sobre todo por tu comprensión.


    El corazón de Martha se estremeció y le sonrió con ternura.


    —Eres mi pequeña niña. Créeme que me siento feliz de estar aquí contigo —le dijo y luego salió de la habitación.


    Kelly se cambió el pijama por un pantalón de algodón y una camiseta ancha, ya se sentía mejor, los pinchazos en el área de las costillas aún estaban presentes cuando se doblaba o por algún movimiento brusco, pero ella tenía sumo cuidado. A continuación, se peinó los cabellos con los dedos, fue cuando se dio cuenta de que ya necesitaba un corte. El cabello se mostraba con algunas hondas que, lejos de restar a su belleza, la hacía más atractiva. Las ojeras disminuyeron un poco, aún quedaban sombras como consecuencia de sus noches sin dormir, de sus lágrimas y angustia.  


    Jeremías sostenía una taza de café entre las manos cuando la vio aparecer por el pasillo. Dejó la tacita en la mesa y se levantó para llegar a ella. Kelly se aferró a sus brazos y él, con delicadeza, la abrazó; su barbilla descansó sobre la rubia cabellera. 


    —Hija, ¿cómo te sientes? —él la separó de su cuerpo para mirarla; al tenerla en sus brazos, sintió la delgadez en su cintura.


    Esa mirada entre nostalgia e ilusión, lo desarmó.


    —¿Quieres caminar un poco? —le propuso—. Me dice tu mamá que necesitas hacer algo de ejercicio —ella vio la intención de inmediato—. Caminar te puede ayudar.


    —Vamos —aceptó—. Madre, estaré cerca.


    Martha sostuvo la puerta de entrada para que ellos salieran. Jeremías le guiñó un ojo al pasar junto a ella; durante la corta conversación que tuvieron, ella le comentó que su hija no quería salir, que se la pasaba en su habitación y más de una noche se detuvo detrás de la puerta y escuchó sus sollozos. Supo que solo él podría persuadirla. Martha se quedó apoyada en la puerta viendo cómo el hombre la tomaba por el codo y caminaba a su lado.


    —¿Cómo te has sentido? 


    —Estoy mejor, duele un poco respirar. Lo peor es cuando estoy acostada y quiero levantarme, debo rodar hasta llegar a la orilla de la cama para salir de ella. Son como hincadas en las costillas, por lo demás, estoy bien. Físicamente —le aclaró al final.


    —Tuviste suerte. Si ese conductor hubiese ido a mayor velocidad, la historia sería otra.


    Kelly asintió recordando cuando vio el otro auto demasiado cerca y después el estruendo tras el golpe.


    —Sí, lo sé. 


    De pronto el silencio los acompañó durante unos minutos. 


    —¿Y tu padre? Debe estar contento con su triunfo en la elección.


    Kelly sonrió. 


    —Sí, lo está. Anoche se quedó a dormir, dijo que extrañaba a mamá —ambos rieron—. Hoy salió muy temprano, debía reunirse con su equipo. Ser alcalde de la capital ahora conlleva más responsabilidades, aunque todavía no ha juramentado la posición.


    —Cierto. Debo felicitarlo por su logro. Como decimos acá, barrió con el electorado.


    —Sí, le fue muy bien. Aunque lamento que las elecciones se dieron esta vez en un ambiente algo delicado para la familia. Por mi culpa no pudo disfrutar al cien por ciento de su triunfo.


    Jeremy detuvo su andar, se paró frente a ella, a la vez que tomó sus manos.


    —Kelly, no puedes sentirte culpable. Tuviste un accidente, pudo pasarle a cualquiera. Créeme que para tu padre la felicidad mayor es que recuperó a su hija. Tú estás bien, con vida y junto a ellos. Eso debe ser la mayor satisfacción de Gilberto Velarde como padre.


    —Tienes razón, Je. Pero al ver por televisión las imágenes de cuando junto a mamá aceptó su triunfo, la cara de ambos mostrando una alegría a medias, me duele, créeme.


    —Estabas en una cama de hospital —sus manos apretaron cariñosamente ahora los hombros de la rubia—, es imposible que muestren su mejor sonrisa si su deseo era que todos sus hijos estuvieran allí. Pero no debes culparte, aún falta su juramentación, ya estarás bien y podrás estar a su lado. En el momento profesional más importante de su vida. 


    Ella sonrió con sinceridad. Era cierto, hasta enero no se juramentaban los cargos políticos y allí, ella estaría. Continuaron su andar, uno al lado del otro.


    —Ya me siento mucho mejor, creo que puedo apañarme sola. Mamá debe regresar. Por ella se queda aquí en el pueblo, pero prefiero que regrese a la casa junto a papá. Son momentos de mucha presión social. Mamá desea que me marche junto a ella a la ciudad, quisiera complacerla, pero la verdad, Je, es que me cuesta abandonar mi casa. Todo entre nosotras está muy bien, como si nada hubiese pasado en los pasados años.


    —¿Ves? Y eso debes agradecerlo en cierta medida a la situación, no todo es negativo. 


    —Si supieras que a quien debo agradecérselo es a Astrid. Ella logró que me reencontrara con mis padres —la sola mención de su nombre ocasionó una punzada en su pecho. Y es que en más de una ocasión pensó que agradecía en cierta medida aquel accidente, fue la forma en que sus padres y ella se reconciliaron. 


    —Vamos a la casona, ¿te parece? Sheila está esperando por ti.


    Kelly sonrió asintiendo.


    —¿Cómo está ella?


    —Muy bien, contenta de saber de tu recuperación. Te preparó un caldo con bolitas de mofongo. Dice que para que recuperes fuerzas. Digo, si lo apeteces.


    —¡Por supuesto! Mamá ha sido muy atenta, pero el caldo de Sheila me hace mucha ilusión.


    Jeremy sonrió complacido.


    —Bueno pues, vamos. Verás que te caerá bien.


    —Sí, lo sé, el famoso caldo de res que prepara Sheila solo se compara con… —no terminó la oración, simplemente bajó la cabeza.


    —¿Con el de Astrid? —adivinó él.


    Cruzaron la cerca que dividía la casona de la calle, Jeremías le puso una mano en la espalda para dirigirla hasta el banco debajo del árbol. Una vez que Kelly tomó asiento, él hizo lo mismo a su lado. Jeremy respiró profundo, odiaba sentirse con pesar contra su hija, ver las ojeras de la rubia y su tristeza reflejada en la mirada, despertó su sentimiento de culpa, esa que cargan los padres ante los errores de los hijos.


    —Sí, con el que ella preparaba —dijo al final y dibujó una tímida sonrisa en su rostro—. Cuando me enfermé, ella hizo ese caldo. Recuerdo que le dije, «vive conmigo» —él también sonrió, quien le iba a decir que meses después ellas serían pareja—. En aquel momento te juro que no la veía con otros ojos, aunque creo que me sentí atraída por ella desde que la vi la primera vez. Es tan hermosa que es imposible no fijarse en ella —la sombra de dolor una vez más se reflejó en su rostro; giró la cabeza y los ojos verdes de ambos se encontraron. Kelly esta vez fue quien tomó las manos arrugadas del hombre—. ¿Ella se fue a su apartamento en New York? —le preguntó con un tono de exigencia.


    —¡Kelly!


    Él se puso en pie y ella lo imitó.


    —Jeremy, por favor, contéstame. Necesito confirmarlo, estoy casi segura de ello.


    —¿Para qué? ¿Dime qué lograrás con saber esa información? 


    —Solo quiero saber, simplemente necesito tener una idea de dónde está.


    Jeremy negó con la cabeza. 


    —No me pongas en esa situación. Tú sabes que te adoro, pero ella es mi hija. Decirte su paradero sería traicionarla. Astrid luchó mucho al tomar la decisión de marcharse, yo no estuve de acuerdo, ni Sheila. Nadie en realidad, pero no puedo revelarte a donde se fue —se pasó la mano por su blanca cabellera, angustiado. Quería decirle, sin embargo, temía que ella cometiera una locura.


    —Por favor, Je. No haré nada que la perjudique ni a mí. Ella me dejó, está claro. Necesita espacio y lo entiendo, solo deseo poner mis pensamientos en algún lugar, junto a ella.


    Esas palabras golpearon a Jeremías; la miró, apartó el rostro y luego bajó la cabeza sin saber con certeza qué hacer. Ellas se amaban, él no tenía duda de eso. Astrid lo llamaba a diario, entre línea y línea para saber de la salud de la rubia. Kathy no volvió a aparecer por la casona, todo estaba en calma, pero quizá esa calma era motivada por la partida de Astrid. ¿Qué pasaría si su hija volvía ante los pedidos de Kelly? ¿Cómo actuaría Kathy al enterarse de que Kelly fue en busca de su hija? 


    El silencio le confirmó a Kelly lo que su corazón le decía. No continuaría poniendo a su amigo en aprietos. Pasó la mano por el brazo del hombre llamando su atención.


    —Discúlpame, Je. Sé que es difícil para ti. Entiéndeme, yo amo a Astrid y obviamente quiero saber todo de ella. De ningún modo le pediría cuentas por su abandono. Yo entendí sus razones, no las comparto, pero la entiendo. 


    Él la miró asombrado ante el repentino cambio. No lo engañaba, algo se traía, pero lo dejaría así, no continuaría en su empeño porque ella desistiera. ¿Quién sabía si lograba que su hija cambiara de opinión?


    —Vamos por ese caldo, Sheila debe estar esperándonos —él le puso el brazo sobre los hombros y se encaminaron hacia la casona.


    ***


     


    Entre una conversación llena de buenas anécdotas, un delicioso almuerzo y un café junto a Martha, quien se les unió luego, llegó la tarde. Todos reunidos en la sala de los Lozano lograron disipar un poco el ambiente tenso que ocasionaba la tristeza de la rubia.


    —Jeremy, ¿te molesta que vaya a la habitación de Astrid? Dejé algunas cosas ahí y quisiera recuperarlas.


    Todos en la sala cruzaron miradas, tal vez no era buena idea que Kelly estuviera en esa habitación rememorando momentos con Astrid.


    —Para nada, hija —le respondió él—. Esa es tu habitación también. Puedes pasar. 


    —Gracias, regreso en un rato.


    Jeremy se levantó y la acompañó hasta el segundo nivel, paso a paso, poco a poco. 


    —Quédate el tiempo que necesites —él le regaló un guiñó y se giró hacia la escalera. Una vez que bajó el último escalón, se encontró con dos pares de ojos que lo miraban expectantes.


    —¿Cómo la viste? —le preguntó Sheila.


    —La dejé en la puerta, no entré con ella. Es difícil, pero creo que debe enfrentar la realidad. Ellas todo el tiempo estaban unidas.


    La pareja intercambió miradas al ver a la madre de la rubia ponerse en pie, un poco nerviosa.


    —No sé si es buena idea. Kelly ya está más tranquila, los primeros días la escuché llorar cada noche —se volvió para mirar a la cara a Jeremy, que permanecía sentado junto a su pareja—. Sé que Astrid es su hija, pero la mía sufre demasiado por su ausencia. Temo que el entrar en esa habitación, vuelva el sentimiento de pérdida.


    —Kelly es fuerte, y debe enfrentarse a la realidad —le dijo él. 


    Martha asintió ante sus palabras aceptando que tenía razón, luego volvió a tomar asiento en la sala.


    ***


     


    El cuerpo de Kelly se hizo gelatina una vez que abrió la puerta; el olor de Astrid la invadió, un aguijonazo atravesó su corazón. Contuvo los deseos inmensos de llorar. Se acercó a la cama impecablemente arreglada, vio las fotos de ambas colocadas en forma de collage encima de la mesa de noche. Se sentó en la cama mientras trataba de grabar cada detalle de esa habitación que como dijo su suegro, también era de ella; por las noches que pasaron juntas, por la hermosa relación que ambas llevaban antes de que Kathy y los malos entendidos rompieran lo que tenían. 


    Minutos después, cuando en su garganta se deshizo el nudo que la atenazaba, se levantó de la cama y se dirigió a la puerta del balcón, corrió la puerta de cristal y salió al exterior. Se encontró con el sillón de dos puestos donde tantas veces se quedaron hasta entrada la noche, solo mirando las estrellas, una en brazos de la otra. Kelly pasó los dedos por el respaldo, recordando.


    —Desde aquí puedo ver cada paso que das.


    —Eres una exagerada, solo se ve el techo de la casa. Bueno, la realidad es que también se ve el balcón. Yo tengo mejor visibilidad desde mi casa.


    —Mjm, al menos tenemos claro que solo tú tienes acceso visual hasta aquí.


    —¡Es cierto! Se me ocurre algo. 


    —¡Kelly, no!


    —Ohhh, sí. 


    Ella rio al recordar cómo se sentó ahorcajadas sobre las piernas de su mujer a mitad de la noche, como hicieron el amor sobre ese mueble, bajo las estrellas, conteniendo los deseos de gritar cuando la pasión les ganó por miedo a que Jeremías las oyera abajo. Sacudió la cabeza para intentar desechar los pensamientos que ocupaban su mente. Debía hacer lo que planeó antes de cometer un error.


    ***


     


    Ajustar su abrigo negro sobre su abdomen permitió que el frío no golpeara fuerte a Astrid; tantos años luchando contra el clima y aún no se aclimataba del todo. Tenía como costumbre tomar el tren para llegar a su apartamento, caminar hasta la estación, tomar un café caliente mientras esperaba su llegada. Se sentaba en un banco en la estación perdiéndose en los rostros desconocidos e imaginando que en alguno de ellos vería a Kelly. 


    Cada mujer de cabellos claros y corte moderno, la hacía recordarla. Soltando un profundo suspiro, dejó la bebida caliente entre sus largas piernas, mientras se deshacía de los guantes para agarrar el envase de cartón donde servían su café latte; era uno de los instantes que aprovechaba para sentir un poco de calor en las manos. Una vez descubiertas, las unió llevándoselas hasta la boca, su aliento le proporcionó un poco más de calor y también opacó el cristal de sus gafas. Al quitárselas para aclararlas, sonrió recordando que llevaba la montura azul que tanto le gustaba a Kelly. «¡Por Dios, qué bien te quedan esas gafas!», le decía cada vez que las usaba, y ella admitía que las usaba con más frecuencia cuando estaban juntas. 


     Cada tarde retrasó el momento de llegar al apartamento. Cada día añadió alguna distracción a su regreso. Esa tarde observaba a un par de niños enfundados en sus abrigos jugando entre ellos, mientras sus padres, tomados de las manos, los vigilaban; más de una vez llamando su atención por el tono alto de sus gritos. La mirada del hombre, que estaba segura era el padre, se cruzó con la de ella. Una sonrisa de su parte le hizo saber que en absoluto le molestaban los gritos de los pequeños. Una vez más el rostro de la mujer que amaba vino a su mente. «Solo uno. Tendremos solo un hijo, niña o niño, no importa, pero será uno». Ambas estaban de acuerdo con esa decisión. Pero ahora, al ver a esos niños jugando traviesamente entre ellos, ocasionó que su corazón se oprimiera. Nunca deseó familia en sus relaciones anteriores, nunca, hasta que conoció a Kelly Velarde. Y ahora ella no estaba. 


    Glorimar insistió hasta que logró que ella le contara la situación por la que atravesaba. Su amiga no soportaba ver tanta desdicha en su mirada. Justo la noche anterior, se desahogó. En la alfombra de su sala, ambas compartiendo una botella de vino.


    —Perdóname, amiga, por lo que te diré, pero creo que eres una cobarde y egoísta. No luchaste, dejaste pasar el verdadero amor frente a tus narices y ahora andas como alma en pena por una situación que tú provocaste.


    Glorimar caminaba furiosa de lado a lado en la sala.


    —Ella estaba confundida —se defendió.


    —¿Ella te lo confesó? Te dijo, «¿amor, estoy confundida»?


    Astrid negó en silencio.


    —No, ella simplemente fue detrás de ti y tú… No entiendo cómo tu padre te permitió hacer una cosa así.


    Glorimar caminaba de un lado a otro como un perro enjaulado. Era imposible de creer lo que su amiga le acababa de contar. Ella se salió de sus cabales al conocer la historia, le reclamó su proceder como si conociera a Kelly y ella no tuvo más opción que callar. Cada palabra la hirió en lo profundo de su ser y no porque su amiga estuviera fuera de sí y la franqueza fuera su mayor virtud y defecto, sino porque era una verdad que no admitía excusas y que ella se negaba a aceptar. 


    Glorimar tomó asiento después de beber de un sorbo la copa del Cabernet que compartían. Fue cuando al levantar su mirada, que vio el rostro desencajado de Astrid y comprendió la dureza de sus palabras. Amaba a su amiga, pero odiaba verla en ese estado catatónico. Dejó la copa vacía en el suelo, respiró profundo antes de acercarse y abrazarla con todas las fuerzas que fue capaz. Astrid se derrumbó entre sus brazos, lloró sin consuelo y la rubia sintió la culpa.


    —Sé que tal vez nunca vuelvas a contarme tus penas, Astrid, pero no puedo, de ningún modo, permitir que te sigas hundiendo. Tengo que decirte mi sentir, porque lo que ocurrió entre ustedes no es justo ni para ti, ni para ella.


     Pasaron veinte horas desde esa conversación con Glorimar; horas en que le daba vuelta a la decisión que debía tomar. No solo su amiga estaba molesta, su padre no quería hablarle abiertamente de Kelly, había un hermetismo brutal en él con relación a su vecina. El regreso a su apartamento de pronto se hizo corto. 


    Una vez que la puerta de acceso al edificio se abrió, Astrid saludó a un vecino que acostumbraba a encontrar en el área de apartados postales. No sabía su nombre, pero siempre se saludaban con cordialidad. El joven, ataviado con ropa de ejercitarse, causó en la mujer curiosidad. La temperatura estaba muy baja para ir a correr, debía tomar su ejemplo y retomar su pasada costumbre de ejercitarse a diario, independientemente del clima. Ya pasó casi un mes desde su última acción deportiva. 


    Pensando en ello recogió la única carta que tenía en el apartado postal, una promoción de ofertas de cable. De nuevo ajustó su largo abrigo; lo adoraba, le permitía lucir elegante a la vez que la protegía del frío. De un único llamado, el ascensor abrió sus puertas, permitiéndole la entrada; solo ella ocupó el mismo.  


    Los segundos que duró el trayecto hasta su piso fueron suficientes para evaluar su próximo paso con relación a Kelly. Mientras observaba cómo los números cambiaban en el panel del ascensor a medida que subían, analizó que una vez en su apartamento, se enfrascaría en una búsqueda de boletos aéreos. No importaba el costo, que sabía estarían elevados por la cercanía de la época navideña. No deseaba pasar otro día sin ella. Una y otra vez en su mente la taladraban las duras palabras de Glorimar, temblaba de solo imaginar que Kelly se negara a verla. 


    Los nervios ante esa posibilidad real la descolocaron, que Kelly no la perdonara sería para ella su peor castigo, pero debía tomar el riesgo. Se deshizo de su boina de piel, la guardó en el bolsillo de su abrigo; su reflejo en la pared del ascensor le dijo que estaba más que despeinada, así que se animó a acomodar su cabello negro detrás de la oreja, peinándolo con los dedos.  


    Al fin el ascensor se detuvo y las puertas se abrieron dándole paso al pasillo que la conducía a su apartamento. La hilera de cuatro apartamentos terminaba en un área tipo mirador, que estaba estratégicamente cubiertas con vidrios templados que permitían la entrada de luz al edificio; a su vez, desde ahí, mientras esperaba la llegada de su ascensor, se podía ver la ciudad. 


    Y fue ahí, justo ahí, que la vio, al fondo del pasillo, recostada de la pared izquierda contemplando la ciudad. Sus pasos, al igual que su corazón, se detuvieron. Podía ser un espejismo, llevaba días viendo a Kelly en cada rostro, en cada mujer de cabello claro. Pero no podía ser un espejismo, no lo era. El aroma que con tanta insistencia se apoderaba de sus sentidos, se percibía en el ambiente.


    —¿K…? ¿Kelly? —balbuceó.


    El hermoso rostro de la supuesta visión se giró, confirmándole a Astrid que sí, que era real y era ella. Era Kelly. 


    Los ojos verdes se iluminaron al toparse con los cafés. Astrid estaba inmóvil, Kelly lo percibió. Separó la espalda de la pared y se encaminó despacio para encontrarse con la hermosa mujer paralizada en medio del pasillo.  


    Astrid dejó caer su bolso, desocupó sus manos solo para posarlas en el rostro de la rubia, acunándolo con infinita ternura.  


    — ¡Kelly! —las lágrimas comenzaron a surcar sus mejillas, sus sollozos se hacían más potentes mientras sus manos temblorosas tocaron el frío rostro de la rubia, dibujó sus pómulos marcados, sus labios, su cabello—. ¡Amor! —y ya no hubo resistencia, Astrid se aferró al cuerpo frente a ella como si no hubiese mañana. Kelly respiró aliviada al sentir que su vida volvía a tener sentido—. ¡Perdóname, mi amor, por favor! 


    Los sollozos de Astrid se multiplicaban a la vez que Kelly le devolvió el abrazo, descansando su barbilla en el cuello de su amada, cruzando los brazos en su espalda delgada. Ella sonrió, dando gracias a Dios por la oportunidad. 


    —No vuelvas a dejarme nunca, Astrid.


    Al fin la pelinegra oyó su voz quebrada por la emoción del reencuentro. Astrid la separó de su cuerpo, una vez que sus ojos se conectaron, fueron los labios cálidos los que se unieron. Se besaron con hambre, con ansiedad, con necesidad. 


    —Te amo, te amo —solo esa declaración de ambas se escuchó en el pasillo. 


    Finalizado el beso, unieron sus frentes, disfrutando del aire que compartían, aspirando el aliento de la otra.  


    —¿Cómo entraste?


    —La ventaja de tener un golpe en las costillas.


    Astrid se separó de ella frunciendo el entrecejo, sin apenas comprender. Entrar a su edificio era algo difícil; bueno, ahora entendía que no tanto. Kelly limpió las lágrimas que humedecían el rostro de la mujer que no cesaba de llorar. 


    —Me puse la mano en el torso y en la otra traía el equipaje. Una pareja de ancianos me permitió el paso —le explicó.


    Astrid desvió la mirada por encima del hombro de la rubia, buscó el equipaje que mencionó. Una pequeña maleta personal yacía recostada de la pared donde antes estuvo su novia. Volvió a fijar la mirada en los ojos verdes, un intento de sonrisa apareció en su rostro. 


    —No puedo creer que estés aquí, mi amor.


    Una vez más unió sus labios con los de la rubia. La recién llegada se colgó de los hombros de Astrid, mientras ella intentaba abrir la puerta de su apartamento. Una vez que la puerta cedió, les dio paso a ambas mujeres al interior. Sus cuerpos se unieron de espalda a la puerta de entrada.  Astrid metió su rostro en el cuello de su chica aspirando su olor, acariciando su espalda, dejando que sus lágrimas, las que no pudo detener, rodaran libremente, humedeciendo la tela del abrigo de Kelly.


    —¿Cuánto hace que estás aquí? —le preguntó apenas separándose de su boca.


    —Al menos una hora. Llegué en el vuelo de las cuatro.


    —¿Tu equipaje? ¿Solo trajiste una maleta? —ella asintió—. Voy por ella.


    —Tranquila, yo la recojo.


    —De ninguna manera, mi amor. Dame un segundo.


    Kelly quedó cerca de la puerta del apartamento. Tenía una mezcla de emociones que inundaban su ser. Ya se sentía un poco más tranquila después del temor inicial, cuando el taxi pasó a recogerla temprano en la mañana. Se arriesgaba a viajar estando todavía recuperándose de su accidente, sin tener la certeza de que Astrid estuviera en New York. Su temor se acrecentó cuando llegó a la dirección que encontró en una de las cajas de libros que Astrid recibió meses atrás, y que aún no había desempacado, y nadie respondió al llamado del timbre. El frío caló en su cuerpo mientras tocaba el timbre identificado con A. Lozano, L234, una y otra vez, sin obtener respuesta. Gracias a la pareja que la vio al salir y le permitió la entrada sin cuestionar. 


    Verla aparecer en el pasillo minutos antes, le devolvió el oxígeno, pero la vida volvió a ella cuando la llamó «amor». Fue en ese instante que agradeció haberse arriesgado; ahora estaba segura con ella entre sus brazos. Ella vio cómo la pelinegra se acercó cargando su pequeño equipaje sin que su sonrisa desapareciera de su rostro. Al mirarla caminar hacia ella, pudo detallar lo delgada que lucía. Las marcadas ojeras no desaparecían, aun con las gafas azules que aportaban más atractivo al que la naturaleza le regaló.  


    Una vez dentro del apartamento, ambas mujeres se tomaron de las manos, cruzaron miradas y volvieron a abrazarse, esta vez sin medir el tiempo, sin palabras, solo absorbiendo el calor del cuerpo de la otra. Las manos se pasearon por la espalda, se enredaron entre los cabellos. Astrid podía morir en ese momento y estaba segura de que iría al cielo, ya experimentaba la sensación.


    Minutos después Astrid se deshizo de su abrigo negro, lo colgó en la entrada y se dispuso a quitar el de su compañera. Kelly vestía un pantalón de algodón color beige, cubrió su cuerpo con un elegante y moderno abrigo marrón con cuatro botones en frente, atado a la cintura con una correa del mismo material. Sus ojos seguían fijos en los de Astrid mientras ella desabotonaba cada ojal descubriendo debajo una blusa tejida de cuello de tortuga de color naranja.  


    Astrid acarició el torso de su adorada Kelly, poco a poco sus manos se colaron por debajo de la tela, buscando con delicadeza el área lastimada. Un sutil quejido salió de los labios de Kelly alertando a la pelinegra.


    —¿Cómo te has sentido? —le preguntó con un susurro.


    —Estoy bien. Bueno, mejor, no hay que preocuparse —le respondió y la tomó por las manos dirigiéndola al sofá de la sala—. Creo que el viaje me ha afectado un poco. Es la primera vez que salgo de la casa.


    Astrid la miró un tanto sorprendida. Kelly iba a decirle algo, la veía buscando las palabras adecuadas. De repente, un inusitado nerviosismo se apoderó de la pelinegra.


    —Imagino que no has comido nada, déjame prepararte algo —hizo un intento por levantarse del sofá, pero Kelly retuvo su mano.


    —No. No, quédate un segundo.


    —Kelly, al menos toma un chocolate caliente —casi rogó por poder huir, no sabía por qué temía, pero la sola idea de escuchar algo que la lastimara, la hizo temblar.


    —Luego, ahora solo necesito que me escuches.


    Astrid volvió a sentarse al lado de Kelly, que percibió su ansiedad. Apretó sus manos y las posó en sus muslos. A continuación, llevó una de sus manos a la nuca de la pelinegra acercando su rostro para depositarle un tierno beso en los labios. Astrid clavó la mirada en sus ojos. 


    Cuando llegó el silencio, Kelly acercó su mochila, buscó en ella un sobre y lo entregó. La mirada de Astrid mostró curiosidad.


    —¿Qué es?


    —Es la renuncia de Kathy a cualquier cosa que tenga que ver con mi casa.


    Astrid le devolvió el sobre a la vez que se levantó, se sintió avergonzada. Kelly no tenía que darle ninguna explicación, en ese momento nada importaba. Si Kathy quería la casa verde, que se la quedara; ella estaba dispuesta hasta a comprarla y que su mujer devolviera la parte que le correspondía a su ex, de ser necesario. Solo quería estar con Kelly.


    —Kelly, no quiero saber nada sobre eso.


    —Escúchame —Kelly volvió a reclamarle que se sentara a su lado y así lo hizo—. Esta estupidez —levantó el sobre— fue la causante de nuestra separación. No puedo de ningún modo permitir que algo así se interponga en nuestra relación. Astrid, yo vine hasta aquí, tal como estoy, aún recuperándome, porque no puedo vivir sin ti. No sé cómo se vive sin ti. No vale la pena una recuperación si no puedo abrazarte, sin tus caricias. No vale la pena, Astrid —le dijo con determinación—. He pensado que… —volvió a buscar su mochila, mantuvo la mano oculta mientras hablaba—. Esto lo tenía preparado para tu cumpleaños. Quería que esta ocasión fuera memorable y tenía una petición para ti. El destino no me lo permitió en aquel momento y bueno, aprovecho para pedirte disculpas por la manera en que pasaste tu día y a la vez… —Astrid sintió su cuerpo a punto de colapsar cuando Kelly sacó una pequeña caja de acrílico; al abrirla, ella vio dos delicados anillos de oro blanco, bordeados con diminutas piedras de diferentes colores—. Quiero que seas mi esposa, quiero que te cases conmigo, Astrid Lozano. 


    Astrid no dio crédito a lo que estaba ocurriendo. Kelly sonrió al ver el rostro incrédulo de la mujer sorteando su mirada entre los anillos y sus ojos verdes, que brillaban de ilusión. 


    —Sí.


    —¿Sí? —Astrid rio y asintió. La emoción la embargó, su sonrisa se amplió—. ¿Serás mi esposa?


    —Seré tu esposa y te amaré y cuidaré siempre, Kelly Velarde. Siempre.
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    Epílogo


     


    La juramentación del alcalde por la capital se celebró el primer día del mes de enero. Solo faltaban quince días para que las mujeres celebraran a su vez el primer año de haberse conocido.  Alrededor de Gilberto Velarde, y mientras juramentaba, se encontraba la familia inmediata; Martha, sus dos hijos y Kelly, su única hija. 


    Gilberto lució imponente, una amplia sonrisa se apreció en su rostro. Tenía junto a él, a su familia completa. Era un gran momento. Una vez dijo, «así me ayude Dios», arrancaron los aplausos de los presentes. El hombre hizo un guiño a su hija que rebosaba de felicidad. Veinte días antes, él hizo lo que tuvo a su alcance, y en completa complicidad con su hija, para que ella viajara en busca de la mujer que amaba.  


    —Kelly, es una locura —le dijo él la misma tarde en que fue por su esposa hasta el pueblo.  


    Kelly planeó todo a conciencia, solo necesitaba que Martha se alejara de la casona para poder salir sin que la preocupación o una discusión con su madre, opacara el momento.


    —Por favor, padre, por favor. De nada vale que me recupere si Astrid no estará a mi lado. Ayúdame, nunca te pedí nada, pero esta vez, te necesito.


    Gilberto quedó desarmado ante ese argumento.


    —Déjame al menos llevarte al aeropuerto, tal vez pueda acompañarte hasta New York. Estás débil y aún no te recuperas del todo.


    —No, padre, quiero hacerlo sola. Mira, tomaré un taxi en la entrada de la casa, el equipaje lo llevará el chofer, estaré sentada en el avión. Al llegar pediré otro taxi y de allí al apartamento de Astrid. No hay forma de que me lastime o que haga algún movimiento en falso. 


    —Kelly, no sabes si ella estará allí.


    —Sé que lo está. Estoy segura.


    —No sabes si te recibirá —insistió preocupado.


    —Ese es un riesgo, pero quiero tomarlo —Gilberto se levantó, ambos se encontraban en la habitación de ella, discutían por lo bajo—. Además, no quiero que saquen alguna conclusión errónea en los medios, que te vean en el aeropuerto conmigo, ya sabes —él no lucía complacido con la respuesta, aun así, la mirada de súplica que le dedicó su hija, lo descolocó—. ¡Papá!


    —Está bien —aceptó finalmente. Ella se colgó de sus hombros—. Lo haré solo por quien es Astrid, porque sé que te merece. Pero promete que en cuanto llegues a su apartamento, me llamarás para avisarle a tu madre.


    La llamada llegó tarde en la noche; una llamada con la noticia de que luego de su juramentación como alcalde, ellas se casarían.


    Una vez que terminó la ceremonia y la celebración con la familia y el grupo de trabajo de Gilberto, las mujeres se retiraron a un hotel de la capital. Después de un baño caliente en el que las manos de Astrid acariciaron a saciedad el cuerpo desnudo de su mujer, ambas descansaban en la habitación.


    —Necesito recuperarme al cien por ciento. Deseo hacerte el amor como demente, sin que me lastime la lesión.


    Astrid rio.


    —Ya podrás. Por ahora yo salgo ganado, siempre debajo de mí, a mi disposición.


    —Malvada.


    ***


     


    Cinco años después. 


    Octubre


     


    —Doctora, ya tienes pacientes en sala.


    La elegante mujer se acercó a la doctora por encima del escritorio. 


    —¿Llegaron? —preguntó con una sonrisa.


    —Sí, doctora. Esperan su turno. Si no fuera por quienes son, haría que esperaran un poco más.


    La doctora asió a la morena por el cuello de su blusa acercándola para besarla. Cuando se alejaron, las respiraciones estaban algo agitadas. 


    —¿Me faltan muchos pacientes? —preguntó con la voz un tanto ronca y ya con los ojos nublados.


    —No…, solo la familia Lozano.


    —Muero por llegar a casa, hoy estás especialmente sexy —ronroneó la doctora.


    —¿Lo crees?


    —Mjm. Esa blusa me encanta. Por favor, cúbrete.


    —Celosa.


    —Lo sabes.


    La morena de nombre Ivette, se irguió frente al escritorio, alisó su blusa e hizo algunas aspiraciones antes de salir de la oficina. 


    Cinco minutos después, una hermosa niña de espeso cabello negro y ojos tan verdes como los de su madre entró llena de emoción. La doctora Kathy Ramos rodeó su escritorio para recibirla con los brazos abiertos.


    —Hola, mi niña. ¿Cómo estás?


    La niña le plantó un sonoro beso en la mejilla y la abrazó por el cuello.


    —Bien, titi. Mami me compró esta muñeca —se la mostró.


    La pareja de mujeres sonrió desde la puerta de la oficina, mientras la pequeña le mostraba su nuevo juguete a la doctora. 


    Kathy levantó el rostro para sonreírle a Astrid que le hacía gestos con los ojos.


    —Hermosa muñeca. ¿Y eso? ¿No me digas que te tuvieron que complacer para que aceptaras acompañar a tus mamis?


    La niña miró a sus madres con algo de pena. Era terriblemente cobarde.


    —Es que venir aquí me recuerda el consultorio del doctor que me inyecta —dijo haciendo trompita.


    —Pero yo no te inyecto —le señaló la doctora haciéndose la ofendida.


    —Mmm… lo sé. Igual me da miedo. 


    La doctora rio y levantó a la niña para abrazarla. Adoraba las citas con ella porque veía a Nayha. Una vez la llenó de besos, la regresó al piso, entonces saludó con un cariñoso abrazo a las madres de la pequeña. Luego las invito a sentarse.


    —¿Cómo están?


    —Muy bien —respondió Astrid—. Bueno, ya ves, luchando con el carácter de Nayha. Es pura madre —dijo y miró de reojo a su esposa.


    —Ya lo creo —murmuró Kelly con diversión. 


    —Te refieres a ti, ¿cierto?


    Las mujeres casi nunca se soltaban las manos, aun cuando estaban sentadas en asientos separados; era un detalle que Kathy admiraba. Después de la situación entre ellas, la doctora tuvo que admitir que jamás vio a Kelly tan feliz como al lado de Astrid. Kathy logró, con el paso de los años, el perdón y se ganó la confianza de las mujeres. Después de la boda, casi cuatro años antes, Kelly se reincorporó al hospital y según pasaron los días, la incomodidad usual al encontrarse se fue disipando. Cuando el matrimonio Lozano Velarde decidió que deseaban un hijo, fue Astrid quien le dijo a su esposa que Ramos debería ser su médico de cabecera.


    —¿Estás segura?


    —Sí. Serás tú quien se embarace, ya pasó mucho tiempo y debes admitir que Ramos es la mejor ginecóloga del área. Quiero la mejor para mi esposa y, por supuesto, para nuestro hijo. 


    Fue Kathy quien trajo al mundo a la pequeña Nayha, y fue la primera que abrazó y felicitó a Astrid. La niña era idéntica a ella, tenía el cabello negro y una sonrisa que derretía a más de uno. Solo que los ojos verdes los heredó de su otra madre, quien la concibió. 


    Desde entonces eran muy buenas amigas; de hecho, cuando Kathy conoció a Ivette, la hermosa mujer con quien vivía, fue con Kelly y Astrid con quienes compartieron como pareja por primera vez. Kathy había adquirido un gran respeto por el matrimonio, decía que se pegaría de ellas con la sola intención de lucir tan feliz junto a su esposa como ellas. 


    —¿Qué les trae por aquí? ¿Todo está bien? —ella miró a la niña sentada en el piso, al costado de la oficina, entretenida con algunos juguetes que tenía para los hijos de sus pacientes, cuando acompañaban a sus madres.


    —Sí, está todo bien. La niña muy consentida, por supuesto —admitió Astrid.


    —Lo imagino. Gilberto y Jeremías babean por ella. Es hermosa. Debo felicitarlas. 


    Las mujeres se miraron una vez más, había mucha complicidad entre ellas. 


    —Kathy. 


    Astrid apoyó los brazos en el tope del escritorio. La doctora frunció el entrecejo ante el misterio.


    —¿Qué ocurre? —preguntó curiosa.


    —Queremos que evalúes a Kelly. Estamos pensando darle un hermanito a Nayha.


    La doctora se recostó del respaldo de la silla, una amplia sonrisa se reflejó en su rostro.


    —¡Ya era hora! En su familia hay demasiado amor para solo una criatura.


    Ellas rieron.


    —¿Crees que habrá algún problema? —la pelinegra era quien más temor tenía.


    —Ninguno, Astrid —le respondió con una sonrisa tranquilizadora—. Kelly solo tiene treinta y tres años y tú eres muy saludable. Haremos las pruebas necesarias para saber si tus óvulos son funcionales.


    —Mañana cumplo cuarenta y ocho. ¿Lo crees posible?


    —Tranquila, haremos ese examen. Y en caso, que no lo creo, que tus óvulos no sean funcionales, igual podemos hacer una inseminación en tu vientre con los óvulos de Kelly.


    —No, en ese caso… —miró a su esposa, quien solo asintió con la cabeza a la explicación de la doctora.


    —No tengas miedo, Astrid. ¿Tú qué opinas, Kelly?


    —Es que le he dicho hasta el cansancio que amaré llevar a un hijo en mi vientre que tenga su ADN. Mira qué hermosa nos salió Nayha, pero si no fuera posible, igual puedo embarazarme y nuestro hijo será de las dos. Aquí lo importante es que nuestra familia crezca y Nayha tenga un hermano o hermana.


    Kathy sonrió ampliamente. 


    —Increíble cómo cambian las cosas.


    Kelly frunció el entrecejo.


    —¿Por?


    —Siempre dijiste que no querías hijos. Ahora tienes a esa hermosa niña y quieres otro.


    Kelly miró a su esposa, llevó su mano a los labios, acariciándolos.


    —Es que con Astrid quiero todo, lo posible y lo imposible.


    La pequeña Nayha corrió a los brazos de su pelinegra madre, quien la subió a sus piernas a la vez que tomaba la mano de su otra mamá.


    —Mamá, ¿tendré un hermanito?


    Ellas sonrieron.


    —Estamos trabajando en ello —contestó la rubia besando la cabellera de su hija.


    —Yuuupiii —celebró con emoción Nayha.


    ***


     


    Doce meses después, la familia creció con la llegada al mundo de Nate. Un hermoso pelirrubio, esta vez con los ojos café. 


     


    Fin

  

OEBPS/Images/cover.jpeg





OEBPS/Images/00011.jpeg





OEBPS/Images/00010.jpeg





OEBPS/Images/00013.jpeg





OEBPS/Images/00012.jpeg





OEBPS/Images/00002.jpeg





OEBPS/Images/00001.jpeg





OEBPS/Images/00004.jpeg





OEBPS/Images/00003.jpeg





OEBPS/Images/00006.jpeg





OEBPS/Images/00005.jpeg





OEBPS/Images/00008.jpeg





OEBPS/Images/00007.jpeg





OEBPS/Images/00009.jpeg





